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1. PRESENTACION 
 

1.1. Motivación 
 

 El presente Manual para los laicos nace de la necesidad de poseer un material co-

mún a todas las Demarcaciones de la Orden como ayuda a la formación de los laicos. Son 

muchos los que tienen una relación con las Escuelas Pías, en los diversos campos de acción 

de la Orden. Algunos trabajan en los colegios; otros están presentes en distintas formas de 

voluntariado; no faltan padres y madres de familia que desean intervenir de alguna manera 

en la acción educadora que se da en las distintas presencias escolapias; están los exalum-

nos, el personal administrativo, muchos amigos y otras personas. 

 El Capítulo General de julio de 2003 pidió que se redactara un Manual de ayuda a 

la formación de los distintos agentes educativos laicos que trabajan en diversas obras esco-
lapias. Es lo que aparece en estos bloques de temas. 

 

1.2. Objetivos 
 

1. Presentar un material común para todas las Demarcaciones, que les pudiera servir. 

Esto no quita que cada Demarcación posea su propio material, más adaptado a su 
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propia realidad. Es lo más conveniente. Por eso, este Manual se ofrece como ayuda; 

en ningún momento revista obligación ninguna. 

2. Hacer presente, en lo posible, la universalidad de la Orden en la manera de concebir 

la formación del laicado. Por eso en la redacción de los temas aparecen laicos y re-

ligiosos de distintas Demarcaciones. 

3. Ofrecer un camino progresivo en cada uno de los cuatro bloques que tendrá este 

Manual, bloques que siguen las distintas maneras de relacionarse los laicos con las 

Escuelas Pías, como se explica más adelante. 

4. Suscitar una actitud participativa en quienes leen, preparan y dialogan estos temas. 

De ninguna manera se quiere favorecer una actitud pasiva. Por eso aparecen pre-

guntas, autoevaluaciones, posibilidades de realizar trabajos. Los temas se presentan 

como ayuda y experimentación. Posteriormente, si llega el momento de publicar el 

Manual, se pedirán sugerencias que procedan de la experimentación de los temas, 

para enriquecerlos. 

5. Cumplir, en definitiva, un mandato del Capítulo General celebrado en julio de 2003 

que pidió la redacción de este Manual. 

 

1.2.Autoevaluación Inicial 
Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F 

(falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos facto-

res. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y en-

tonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. La Congregación Paulina nació en 1597.    

2. El ministerio escolapio es un remedio preventivo y curativo del mal.    

3. La parroquia en la que Calasanz encontró la escuela que le ganó el alma se llama 

Sant’Andrea della Valle. 

   

4. Los laicos aparecen en las escuelas pías antes que los religiosos.    

5. Los maestros, antes de fundar la Congregación Paulina, duraban mucho tiempo junto a 

Calasanz.. 

   

6. La Orden quiere mantener con los laicos relaciones llenas de espíritu evangélico y 

eclesial. 

   

7. Los educadores han de ser personas humanamente estimulantes.    

8. Como los padres de familia no pertenecen al claustro de profesores no hay que ofrecer-

les un proceso de crecimiento en su experiencia laical. 

   

9. Los colaboradores tienen que lograr sentido de pertenencia a la Obra en la que están 

insertos.. 

   

10. La educación es un horizonte abierto.    

11. La modalidad de Cooperación se centra en la participación en la misión.    

12. Cada modalidad es superior a la anterior.    

 

 

2. CONTENIDO 

 

2.1. La vocación universal de las Escuelas Pías 
 
 Las Escuelas Pías nacen en la Iglesia con la vocación universal de educar a los ni-

ños y jóvenes, principalmente pobres. Es claro el pensamiento del Papa Paulo V que es 

quien aprueba la Congregación Paulina. Con fecha 6 de marzo de 1617 y por medio del 

Breve pontificio Ad ea per quae, ponía en pie en la Iglesia una nueva Congregación, la 

primera dedicada a la educación popular y gratuita de los niños y jóvenes, principalmente 

pobres. En dicho Breve decía: “Por eso Nos, en la medida de nuestras posibilidades ante el 
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Señor, deseamos proveer para que no sufra menoscabo alguno obra tan piadosa y prove-

chosa, especialmente para la instrucción y educación de los niños pobres”. Este era el que-

rer del Papa. 

 José de Calasanz había indicado el suyo en sus Constituciones. He aquí algunos 

puntos: “Concilios ecuménicos, Santos Padres, filósofos de recto criterio afirman unáni-

mes, que la reforma de la Sociedad Cristiana radica en la diligente práctica de esta misión. 

Pues si desde la infancia el niño es imbuido diligentemente en la Piedad y en las Letras, ha 

de preverse, con fundamento, un feliz transcurso de toda su vida” (n. 2). “Y ya que profe-

samos ser auténticos Pobres de la Madre de Dios, en ninguna circunstancia menosprecia-

remos a los niños pobres; sino que con tenaz paciencia y caridad nos empeñaremos en en-

riquecerlos de todas las cualidades, estimulados especialmente por la Palabra del Señor: 

‘Lo que hicisteis con un hermano mío de esos más pequeños, conmigo lo hicisteis’” (n. 4). 

“Será, por tanto, cometido de nuestra Orden enseñar a los niños, desde los primeros rudi-

mentos, la lectura correcta, escritura, cálculo y latín, pero, sobre todo, la piedad y la doctri-

na cristiana; y todo esto, con la mayor habilidad posible” (n. 5). 

 Tenemos también el Memorial al Cardenal Tonti. Las Escuelas Pías se encontraban 

en un momento delicado. El cardenal era opuesto a aprobarlas como Orden dentro de la 

Iglesia, con sus propias Constituciones. Calasanz, en un arrebato de genio (también de in-

genio) le escribe un Memorial exponiendo la importancia de la vocación de las Escuelas  

Pías en la Iglesia de Dios. Y define el ministerio del Instituto así: “Ministerio en verdad 

muy digno, muy noble, muy meritorio, muy beneficioso, muy útil, muy necesario, muy 

enraizado en nuestra naturaleza, muy conforme a razón, muy de agradecer, muy agradable 

y muy glorioso”. Luego explica cada uno de estos calificativos. Cito sólo uno de ellos: 

“Muy meritorio, por establecer y poner en práctica, con plenitud de caridad en la Iglesia, 

un remedio eficaz, preventivo y curativo del mal, inductor e iluminador para el bien, desti-

nado a todos los muchachos de cualquier condición –y, por tanto, a todos los hombres, que 

pasan primero por esa edad– mediante las letras y el espíritu, las buenas costumbres y ma-

neras, la luz de Dios y del mundo…” (n. 9). 

 

2.2. Cómo la realizó Calasanz  
 

 Las Escuelas Pías, en cuanto escuelas, surgieron veinte años antes que las Escuelas 

Pías como Congregación, primero, y Orden Religiosa, después. Como escuelas, Calasanz 

las descubrió en 1597 (con los matices que indicaremos); la Congregación Paulina fue 

aprobada por el Papa en 1617. La diferencia es de veinte años. 

 En el otoño de 1597 Calasanz encuentra la escuelita de Santa Dorotea en el Tras-

tévere. Le encantó que en ella se enseñase no sólo la doctrina cristiana, como se hacía en 

muchas parroquias, sino también materias profanas que pudieran ayudar a los niños en su 

vida. Pero no le acabó de gustar una cosa, que la escuela no estuviera dedicada sólo a los 

pobres, habiendo visto la inmensa muchachada que iba por las calles de Roma, sin instruc-

ción ni religiosa ni humana, debido a la pobreza en la que vivían. En un Informe de 1623 

es el mismo Calasanz quien nos cuenta: “El Instituto de las Escuelas Pías tuvo principio en 

la Iglesia de Santa Dorotea en el Trastévere, junto a la puerta Septimiana, por algunos co-

frades seculares de la Doctrina Cristiana, entre los cuales vive de presente José de la Madre 

de Dios… Y por cuanto allí se enseñaba comúnmente a ricos y pobres, dicho José hizo que 

se enseñara solamente a los pobres, que no encontraban quien les enseñara los rudimen-

tos”. 

 Al principio Calasanz va entregando su tiempo más y más a la enseñanza de los 

niños en la escuelita de Santa Dorotea. En febrero muere el párroco de Santa Dorotea y 
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Calasanz se ocupa de las Escuelas y las introduce en Roma, al otro lado del Tíber. Entre 

1597 y 1614, sobre todo desde 1600 en que las escuelas dependen de él, Calasanz se apoyó 

para llevar las escuelas en maestros que eran sacerdotes y laicos. Los laicos aparecen, pues, 

en las Escuelas antes que los religiosos. Calasanz trabajó con ellos antes de fundar la Con-

gregación Paulina. 

 Cuenta el P. Claudio Vilá que “llama en seguida la atención ver tanta variedad de 

maestros en tan pocos años, esto es, de 1604 a 1612, y se da por seguro que no los cono-

cemos a todos. De entre los conocidos fallecieron ocho durante el servicio a las escuelas; 

dejaron la obra 54; en septiembre de 1612 solo acompañaban  a Calasanz diez colaborado-

res; el 17 de octubre de 1614 sus colegas eran sólo ocho y uno abandonaba la obra a los 

pocos días. En 1617 sólo uno de los de 1604 quedaba al lado de José: el anciano Gaspar 

Dragonetti”. 

 ¿Por qué motivo ocurrió este largo fluir de maestros, tanto de laicos como de sacer-

dotes, que entraban en las escuelas pías y luego las dejaban? Calasanz daba esta explica-

ción en 1622: “hasta el año 1617, con el favor del señor he sostenido dicha obra con opera-

rios seglares y libres, de los cuales muchos después de haber aprendido bien el modo de 

enseñar, se iban a tener sus escuelas por interés propio a otros lugares, ya que en dichas 

escuelas pías solo se daba la comida y la habitación”. 

 Una vez aprobadas las Escuelas Pías como Congregación Paulina en 1617 y poste-

riormente como Orden de los Clérigos Pobres de la Madre de Dios de las Escuelas Pías, 

quienes enseñaron fueron los religiosos, hermanos y sacerdotes, aunque, como excepción, 

durante la vida del santo continuó enseñando en sus escuelas algún laico como el famoso 

Ventura Serafellini. 

 

2.3. Cómo se realiza hoy esta vocación 
 

Hoy, después de más de 400 años que hace que nacieron las Escuelas Pías, la voca-

ción educadora en la Iglesia a favor de cuantos necesitan la escuela, en especial los pobres, 

la realiza la Orden fundamentalmente a través de los laicos. Están, también, lógicamente, 

los religiosos, pero ya el Capítulo General de 1985 decía que “en un 95% la educación en 

los colegios se encuentra en manos de laicos”. De ellos habla así el “Decreto sobre la rela-

ción de nuestra Orden con los laicos”, aprobado en el Capítulo General Especial celebrado 

en Roma entre 1967-1969:  

“991. Los laicos congregados en el pueblo de Dios e integrados en el único Cuerpo de 

Cristo bajo una sola Cabeza, cualesquiera que sean, están llamados, a fuer de miembros 

vivos, a contribuir con todas sus fuerzas al crecimiento de la Iglesia y a su propia santifica-

ción. Nuestra Orden, reconociendo la misión específica y absolutamente necesaria de los 

laicos quieren mantener con ellos relaciones llenas del espíritu evangélico y eclesial, y que 

ellas informen continuamente todo nuestro trato con ellos…. 999. Consideren nuestros 

religiosos a todos los Profesores y Maestros seglares, que con tanta eficacia trabajan en 

nuestros colegios en el ministerio pedagógico, como hermanos y cooperadores, que la di-

vina providencia nos ha concedido, para ayudar, integrar y enriquecer nuestro apostola-

do…. 1004. Con la debida diligencia ha de proseguirse también en la educación y forma-

ción permanente; más aún conviene en gran manera que nos tomemos con gran solicitud el 

cuidado de formar con tiempo buenos profesores y maestros católicos, principalmente de 

entre nuestros exalumnos, para poder contar más tarde con más adecuados cooperadores en 

las escuelas. Su cooperación, que se realizará siempre según la legislación y circunstancias 

de cada lugar, alguna vez podrá llegar a la participación, si lo juzgan conveniente los Supe-

riores interesados (estamos, no lo olvidemos, en 1967).”. 
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 De la misma manera el Decreto habla de los empleados, del  personal administrati-

vo y de otras personas que intervienen en la educación en nuestros colegios y en otras pre-

sencias escolapias. 

 

2.4. De quiénes se habla 
 

 En este primer momento se habla de todas aquellas personas que intervienen junto 

con los religiosos escolapios en la educación de los niños y jóvenes, desde el puesto en que 

se encuentran y la actividad que realizan. Se les puede aplicar un perfil determinado con 

las siguientes características: 

 Se trata de personas, fundamentalmente creyentes –aunque en algunos lugares, por 

ejemplo, Japón, Senegal, Camerún y otros, por circunstancias evidentes puedan no 

serlo–, que de alguna manera cooperan en una Obra escolapia. Es claro que desde 

este punto de vista en el perfil para la selección del personal es muy importante va-

lorar la opción de fe de quienes han de colaborar con las Escuelas Pías en su mi-

sión. Es un elemento que hay que sopesar según lugares donde se encuentra la 

Obra, posibilidades, circunstancias ambientales y realidades personales. 

 Lo que sí se requiere es que estas personas estén en línea abierta y positiva con la 

misión escolapia. De lo contrario parece que no son aptos para realizar la misión 

encomendada a la Orden 

 Como personas, quienes colaboran en la educación que se quiere dar en las Escue-

las Pías han de ser personas humanamente estimulantes y educativamente eficaces. 

 

El documento aprobado en primera instancia por el Capítulo General 2003 y, poste-

riormente, por la Congregación General, titulado Orientaciones para la formación del lai-

cado, habla así de estos colaboradores: 

“El punto de partida lo constituyen cuantos colaboran en las obras escolapias. Entre 

estas personas se da diversidad de experiencias cristianas y variedad de compromisos fren-

te a la tarea de evangelizar educando. Es deber de las Escuelas Pías, por medio de sus 

agentes de pastoral, ofrecer espacios de información y formación, de manera que se vayan 

asegurando unos mínimos de conocimiento y de vivencia. 

En este punto es fundamental aclarar que todos cooperamos en la labor educativa, 

cada uno desde su situación y trabajo específicos. Así, se debe generar la conciencia de que 

todos somos educadores.  

Estas orientaciones de formación para el laicado deben generar un criterio también 

formativo para los y las jóvenes de los cursos superiores de nuestras obras educativas, en 

clave de pastoral vocacional: ayudar a descubrir la interna inclinación lleva al discerni-

miento de la vocación religiosa y sacerdotal, pero también debe ofrecer elementos especí-

ficos para el descubrimiento, la comprensión y la vivencia concreta de la vocación laical, 

en la Iglesia y en las Escuelas Pías. 

También los padres y las madres de familia, que se acercan a las obras escolapias 

para ofrecer a sus hijos una experiencia formativa calasancia que encuentran valiosa, están 

llamados a vivir un proceso de crecimiento en su experiencia laical. No todos estarán dis-

puestos a asumir su responsabilidad de primeros educadores en la fe, pero a todos debe 

extenderse la oferta. Invitamos también a los voluntarios que colaboran con nosotros en 

diversas actividades educativas, así como a los Antiguos Alumnos. 

La convocatoria, pues, es general; todos, por el hecho de formar parte de la Obra 

escolapia, estamos invitados a escuchar el anuncio propio de la modalidad de cooperación. 

Todos llegamos buscando un lugar de trabajo o de formación para los hijos y encontramos 
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una Buena Noticia, y un llamado a participar de su misión, que no es simplemente educar, 

sino evangelizar educando”. 

 

 

2.5. Objetivos a alcanzar en los colaboradores 
 

 Como hemos visto, todos los que trabajan en una presencia escolapia, son colabo-

radores de los escolapios en su obra de educación, colaboradores en su modo de idear al 

hombre del futuro, y colaboradores en todo el trabajo por llevar adelante la vocación uni-

versal de Calasanz. 

 De frente a estos colaboradores, las Escuelas Pías se sienten responsables, puesto 

que en manos de religiosos y laicos, muchos padres y madres de familia han dejado la edu-

cación de sus hijos, y esperan no quedar defraudados en sus expectativas. Y esto se consi-

gue sólo con excelentes educadores. 

 Por eso la Orden busca por una parte suscitar más profundamente y cultivar con 

esmero la vocación educadora de los colaboradores. Procura también lograr un sentido de 

pertenencia de los colaboradores a la Obra escolapia en la que están insertos. Que lleguen a 

considerarla como algo propio, de forma que las motivaciones de su presencia posean una 

honda raigambre educativa. 

 A través de relaciones positivas interpersonales entre todos los colaboradores quiere 

la Orden lograr un ambiente propicio para llegar a compartir seriamente unos con otros, de 

manera que este ambiente sea elemento positivo en la educación.  

 Quiere, además, y lo busca con todo empeño, que se dé con los laicos la correspon-

sabilidad, la participación y la colaboración en la Obra escolapia, en cuanto agentes activos 

de la educación que se imparte. Y, entre quienes no son creyentes, busca despertar y ali-

mentar procesos que puedan desembocar en una opción de fe. 

 Si en una Obra escolapia todos los que participan en ella, laicos y religiosos, buscan 

la educación de quienes tienen en sus manos y luchan por una educación no de nociones, 

sino que consiga lograr personas y que internalice en los educandos los auténticos valores 

humanos y cristianos, también la Orden quiere y lucha por dicha educación, preocupándose 

por los colaboradores que tiene, a través de los medios indicados. Lo que incluye que los 

mismo religiosos han de saber educarse en lo que desean educar a los demás. La educación 

no es un objetivo que se alcanza, más bien se alcanzan objetivos en la educación. Pero ésta 

en sí es el horizonte abierto en que se encuentra y camina constantemente el educador, sea 

quien fuere. 

 

2.6. Aspectos concretos que ayudan en el itinerario que se hace con los colaboradores 
 

 En el Directorio del laicado, documento aprobado por el Capítulo General de 2003 

y, posteriormente, por la Congregación General, se indican algunos aspectos concretos 

para un itinerario de formación de los colaboradores. Puede ayudar conocerlos para llevar-

los poco a poco a la práctica. Helos aquí, tomados de dicho documento: 

 

15. Información: 

a. Dar a conocer y hacer partícipes a los colaboradores de los planes y programa-

ciones anuales de la Obra. 

b. Plantear la posibilidad de estar presentes en instancias de comunicación general 

en los niveles que se considere oportuno. 
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c. Información sobre conferencias, cursos o asuntos de interés para la formación 

de los colaboradores. 

 

16. Relaciones personales: 

a. Trabajar la amistad con todos los colaboradores: 

i. Aprender a convivir. 

ii. Preocupación e interés por las situaciones personales. 

iii. Compartir momentos especiales y familiares. 

iv. Mostrar especial interés según los ciclos vitales: inicio de trabajo o 

compromiso en la Obra, dificultades, bodas, hijos, jubilación,... 

v. Tener detalles sencillos que favorezcan la relación. 

vi. Respetar los diversos modos de sentir y pensar. 

b. Mantener en todo momento una actitud positiva que fomente un ambiente hu-

mano agradable para el trabajo y la labor de la comunidad educativa. 

 

17. Acompañamiento personal: 

a. Acompañar la maduración y crecimiento personal desde la cercanía y amistad. 

b. Incluir la tutoría profesional en los primeros momentos para facilitar su inser-

ción en el centro. 

c. Ofrecer cercanía y acompañamiento en su tarea desde las estructuras organiza-

tivas de cada Obra: Dirección, Coordinación, Equipos de Monitores, departa-

mentos, ciclos,... 

d. Tener una atención personalizada según las necesidades de los colaboradores. 

 

18. Crecimiento y maduración en la fe:  

a. Para los no creyentes que colaboran con nosotros: 

i. Educar en los valores humanos fundamentales, a partir de la caridad, la 

justicia y la libertad. 

ii. Educar para la utopía, para la esperanza en un mundo mejor a construir 

entre todos. 

iii. Educar para la búsqueda, para encontrar sentido a la propia vida y estar 

abiertos a todo y a todos. 

b. Para los creyentes que colaboran con nosotros, además de lo anterior: 

i. Participar activamente en las celebraciones religiosas que se organicen a 

lo largo del año: hacer una lectura, preparar alguna parte, participar en la 

preparación general... 

ii. Participar en diferentes acciones de la pastoral: celebraciones con niños, 

clases de religión, convivencias, ejercicios, retiros... 

iii. Plantear la necesidad de la comunidad cristiana para la vivencia de la fe.  

 

19. Formación Inicial / Permanente: 

a. Disponer de Planes de Formación Inicial de cara a los nuevos colaboradores en 

la Obra: profesores, catequistas, agentes de pastoral, monitores, padres/madres 

de familia.....  

b. Hacer planes de formación en las tres dimensiones básicas: 

i. Humana: conocimiento de sí mismo, relaciones personales, moral per-

sonal y social, psicología evolutiva, valores, análisis de la realidad so-

cial... 

ii. Cristiana: conocimiento de cultura religiosa.  
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iii. Escolapia/Educativa: estilo escolapio, objetivos a corto, medio y largo 

plazo en el Proyecto educativo y pastoral, cursos calasancios, material 

de formación escolapia,... 

c. Lecturas, reflexiones, trabajos en equipo, asistencia a cursos, actualización. 

d. Abrirse a una actuación tutorial de acompañamiento a los educandos. 

 

20. Ámbitos de responsabilidad e implicación: 

a. Invitar a participar en la labor pastoral y educativa en la para-escolaridad. 

b. Participar en los distintos órganos del centro, parroquia o lugar donde se traba-

ja. 

c. Participar en iniciativas que vayan surgiendo. 

 

21. Calasanz: 

a. Conocer la biografía y obra de Calasanz. 

b. Dar las claves del estilo educativo y pastoral de Calasanz. 

c. Llegar a una confrontación del proceso educativo con las claves calasancias. 

 

22. Conocimiento y sintonía con la Orden: 

a. Conocimiento de la historia del Centro, los proyectos y participación en el 

mismo. 

b. Relación con otros centros escolapios. 

c. Invitar a participar en las reuniones de la Obra, proyectos, aspiraciones.... 

d.  Participar en acciones de la Obra. 

 

2.7. Un fenómeno reciente, digno de atención 
 

 En los últimos tiempos ha ido dándose poco a poco entre los laicos que trabajan 

junto a los religiosos en diversas actividades un hecho que conviene dar a conocer (fenó-

meno que se da en muchas Congregaciones y Órdenes en la Iglesia de nuestro tiempo). 

Hay laicos, y no en pequeño número, que desean tener una relación más estrecha y profun-

da con los religiosos que la que propicia el simple trabajo con ellos. Es verdad que algunos 

están contentos con la acción educadora que realizan y no sienten deseos de ampliar esta 

relación, o simplemente no se han planteado algo más porque no lo necesitan o simplemen-

te no lo quieren. En cambio hay otros que sienten una llamada a una relación más estrecha.  

También este fenómeno se da en las Escuelas Pías, y la Orden ha querido dar una 

respuesta a las peticiones recibidas. El presente Manual nace precisamente en función de la 

respuesta de las Escuelas Pías. Pero es preciso hacer unas breves observaciones: 

 

 La respuesta institucional que da la Orden a este hecho se encuentra en el documen-

to Las Escuelas Pías y los laicos, aprobado por el Capítulo General de 1997. 

 En este documento se habla de la significación del laico en la Iglesia de nuestro 

tiempo, de la concienciación escolapia de la importancia que reviste hoy día el lai-

cado, y de los modos de realizar y vivir una relación más profunda con las Escuelas 

Pías. 

 El documento habla de cuatro posibilidades de relación con la Orden, que denomi-

na “modalidades”. 

 Estas modalidades no constituyen peldaños de una escalera que hay que subir, sino 

son diversos modos de establecer una relación con las Escuelas Pías. Diversas, por-

que cada laico puede sentirse llamado a una forma concreta de relación, 
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 Estas distintas relaciones no se han de manipular ni desde los religiosos (empujan-

do a entrar en cualquiera de ellas), ni desde los laicos (creyendo que la pertenencia 

a una de estas modalidades es una especie de seguro en el trabajo que se tiene. No 

hay que olvidar que muchos de estos laicos no son profesores de nuestros colegios). 

 El presente Manual se divide en cuatro bloques con diez temas cada uno, y respon-

de a las cuatro Modalidades. En este momento se entregan los dos primeros bloques 

y más adelante se entregarán los otros dos. A lo largo del Manual se irán explican-

do y profundizando las distintas modalidades. 

 

2.8. Hacia dónde caminamos 

 

 Los laicos en su relación con las Escuelas Pías, pueden situarse en un triple nivel que 

es preciso distinguir y que hay que atender con cuidado, esmero y preocupación 

particularizada. 

 

 * Por una parte hay una inmensa cantidad de laicos que trabajan en nuestras obras. De 

por sí, si trabajan en nuestras obras, participan de un ideario, de un proyecto educativo. Es 

normal que se les atienda y ayude. Si ese ideario es ideario y proyecto educativo escolapio, lo 

calasancio tendrá que estar presente. Es verdad que con medida y tiento. Y con respeto a cada 

uno de los que trabajan en la obra. Nos encontramos en el campo del simple trabajo, por muy 

importante que sea. Es lo que viene denominada modalidad de cooperación. 

 

 * Hay personas que desean vivir el cristianismo en clima calasancio. Por distintas 

razones. Porque Calasanz es para ellas revelación del Evangelio de Jesús; porque han tenido 

un "encuentro" profundo con el Fundador; porque se sienten llamadas a evangelizar de 

manera especial a niños y jóvenes, sobre todo pobres; porque las virtudes "calasancias" han 

producido impacto en su corazón; porque han visto la mano de Dios que a través de 

acontecimientos diversos les lleva a esa realidad; ¡qué sé yo porqué!... existen muchas 

razones. Casi tantas como las que han conducido a los religiosos a la vida religiosa escolapia. 

 

 ¿Qué pueden pedir estas personas? A veces simplemente una participación cada vez 

más profunda en la espiritualidad calasancia. Es decir, vivir el seguimiento de Jesús, caminar 

cristianamente, desarrollar unas determinadas virtudes, saber aceptar los acontecimientos de 

la vida, vivir en manos de la Providencia, etc., todo ello, pero desde los ojos de Calasanz, 

desde su manera de vivir, desde la gracia que Dios concedió al Fundador. Hay quienes desean 

encarnar esto de manera individual, y otros formando un grupo que les ayude en este campo. 

 

 Otras veces, lo que se busca es una participación en el apostolado escolapio. Por 

ejemplo, ayuda a los niños y jóvenes pobres, diversos servicios educativos a niños 

necesitados, enseñanza a marginados por cualquier razón, liberación de diversas trabas o 

lacras en jóvenes y pequeños, acompañamiento educativo diverso, presencia educadora en 

lugares olvidados, donde niños y jóvenes no cuentan, etc. Y todo esto desde características 

propias calasancias: pedagogía, cosmovisión, antropología, maduración de la persona.. 

También aquí hay quien quiere hacerlo de manera individual, y quien puede desear realizarlo 

en comunidad. Es lo que se llama la modalidad de misión compartida. 

 

 * En un tercer nivel existen personas que desean vivir la espiritualidad y la misión de 

la Orden de una manera comunitaria, con lazos de unión entre ellos y con la Orden fuertes, 

incluso a veces jurídicos, con compromisos determinados, aceptando deberes y gozando de 
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derechos. Son las diversas Comunidades que existen y otras muchas que pueden existir. 

Dentro de ese amplio abanico se encuentran las Fraternidades de las Escuelas Pías, (FEP), 

que fueron diseñadas desde la Congregación General. Están dentro de un asociacionismo que 

puede elegir múltiples maneras de encarnarse y puede recibir también diferentes nombres. 

Nos encontramos en la modalidad de integración carismática. Y cuando esta modalidad 

adquiere unas particularidades especiales, que se explicarán en su momento, tenemos la 

modalidad de integración carismático-jurídica. 

 

 

3. PRACTICAS DE AMPLIACION 
 

3.1. Lecturas de apoyo 
 

Lectura 1. La necesidad de cambiar para afrontar la relación religiosos-laicos: 

 

I. No podemos trabajar de otra manera sin ser de otra manera, o el trasfondo del 

cambio de los modelos vitales. 

 

 El tema de nuestra reflexión nos encamina hacia una nueva manera de 

situarnos en las Escuelas Pías. Pero un principio psicológico de experiencia evidente 

y diaria es que no se puede trabajar de otra manera, si no se es de otra manera. Es 

decir, que no podemos situarnos de otra manera en el hacer de las Escuelas Pías si no 

hemos cambiado en nuestra estructura personal. Y es que la vida no camina por 

impulsos voluntarísticos. Quizás se encuentre aquí la razón de muchos fracasos. 

Queremos hacer "cosas" que nos parece que han de hacerse de otra manera, pero no 

nos decidimos a cambiar nosotros, y el resultado es que nada cambia, que todo vuelve 

a las andadas; en el fondo no creíamos demasiado en los cambios del "hacer" cuando 

resulta que no nos hemos arriesgado a cambiar nuestros modelos vitales.  

 

 1. Hemos empleado la expresión "modelos vitales", pero ¿qué significa? Son 

los modelos según los que pensamos y actuamos en la vida. Una especie de 

estructuras "a priori" dentro de las que se construye y explicita nuestra manera de ver 

las cosas y de actuar. Cada uno posee sus propios modelos vitales, que pueden 

coincidir o ser distintos de los de otra persona. 

 Estos modelos dependen en cada uno de un conjunto de circunstancias: de los 

genes que tenemos, del lugar donde hemos nacido, de quiénes han sido nuestros 

padres y de cómo se han comportado con nosotros, del carácter y temperamento con 

que nos ha dotado la naturaleza, de la educación recibida, de la manera como hemos 

elaborado el pasado con todas sus circunstancias, de nuestra historia concreta, de l as 

relaciones con los demás, de las opciones vitales que hemos ido realizando, del poso 

que nos ha ido dejando la vida, del centro personal que hemos ido construyendo, de la 

manera como hemos llegado a afrontar los riesgos, de los maestros que han influido  

en nosotros, etc... De ahí que cada uno es hijo de un sinfín de realidades, y el 

resultado es una estructuración personal determinada que llamamos "modelos 

vitales". 

 De lo dicho se deduce que esos "modelos vitales" ni son fácilmente mudables, 

ni tampoco imposibles de variar. Se requiere un profundo proceso de cambio que no 

se logra de un día para otro, ni es fruto del simple querer; hay que desencadenar 

procesos de cambio. 
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 2. En este tema, tenemos con frecuencia viejos esquemas que se traducen en 

determinados comportamientos que no están de acuerdo con el presente que se da en 

algunos lugares en el tema laical ni con el futuro que se vislumbra y hacia el que 

estamos caminando. Por ejemplo: 

 tanto en los religiosos como en los laicos nacen miedos ante una nueva 

situación que prevemos que es preciso iniciar o impulsar más decididamente;  

 a veces nos aterroriza el cambio, por la fuerte carga de pérdida de seguridad, 

siendo ésta una de las realidades que más ansiamos; 

 en los religiosos aparecen también los miedos a una desinstalación al tener que 

abrir la propia comunidad a los laicos, lo que les obligará a tomar decisiones 

que en el fondo no desean; 

 en los laicos puede originarse el temor a sufrir los embates de una cierta 

clericalización si entran en el nuevo camino que se va diseñando: 

 a veces en los laicos puede nacer la preocupación de introducirse en un área en 

la que pudieran perder una cierta autonomía a la que justamente creen que no 

deben renunciar; 

 a los religiosos les espanta perder el poder decisorio que desean mantener en 

sus manos, lo que les conduce a negarse a propuestas que se les pueden 

presentar en un momento determinado; 

 en todos puede aparecer un cierto fantasma ante lo desconocido, una falta de 

ánimo y decisión para emprender caminos nuevos, un querer dejar que las 

cosas sigan como están; 

 no encajamos la nueva situación eclesial que se abrió de manera especial con 

el Vaticano II y con la que aún no nos hemos familiarizado del todo;  

 en el fondo tenemos grabada una fuerte desconfianza ante el verdadero cambio 

personal, etc... 

 He aquí señalados algunos aspectos aclarativos de nuestros viejos esquemas 

que se oponen al cambio de los modelos vitales. 

 

 3. Cabe que alguien se pregunte: pero ¿por qué he de cambiar mis "modelos 

vitales"? Soy fruto de mi pasado y de tantas otras realidades, ¿por qué cambiar? 

 

  a. En primer lugar, por exigencia eclesial. Es hecho eclesial, no digo 

nacido, pero sí favorecido de manera particular por el Vaticano II en la Lumen 

Gentium. Esta Constitución dedicó el capítulo IV a los laicos. En el primer número se 

dice: 

  "Los sagrados pastores conocen muy bien la importancia de la 

contribución de los laicos al bien de toda la Iglesia. Pues los sagrados 

pastores saben que ellos no fueron constituidos por Cristo para asumir 

por sí solos toda la misión salvífica de la Iglesia cerca del mundo, sino 

que su excelsa función es apacentar de tal modo a los fieles y de tal 

manera reconocer sus servicios y carismas, que todos, a su modo, 

cooperen unánimemente a la obra común. Es necesario, por tanto, que 

todos, abrazados a la verdad, en todo crezcamos en caridad, 

llegándonos a Aquel que es nuestra cabeza, Cristo, de quien todo el 

cuerpo, trabado y unido por todos los ligamentos que lo unen y nutren 

para la operación propia de cada miembro, crece y se perfecciona en 

la caridad (Eph 4, 15-l6). 
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 Después de poner los fundamentos en este capítulo IV de la Lumen Gentium, 

el Concilio explicitó su pensamiento sobre los laicos en el decreto Apostolicam 

Actuositatem, dedicado al apostolado de los seglares.  

 El problema es hasta qué punto hemos ido cambiando todos, laicos y 

religiosos, de acuerdo y en la línea marcada por el concilio en este campo.  

 

   b. Es preciso el cambio, en segundo lugar, por el desafío que entraña el 

futuro. No podemos ignorarlo: estamos asistiendo al adiós a un mundo que hemos 

conocido y al nacimiento de otro diverso. Por mucho que nos podamos oponer, y que 

no tenemos porqué oponernos. Esto se aplica al cambio cosmológico que se está 

dando y a la presencia e importancia del laicado en la Iglesia. A veces en la vida 

religiosa o no tenemos conciencia de esto o lo vivimos sin casi enterarnos. Es 

importante discernir qué postura toma la Iglesia ante este cambio, y cómo discierne lo 

bueno para impulsarlo y alentarlo. Y eso mismo se puede aplicar a la Vida Religiosa: 

si somos o no conscientes del giro que se está dando y cómo lo vivimos.  

 

  c. Más en particular, la tercera razón del cambio de modelos vitales está 

en la necesidad de dar vida a unas nuevas Escuelas Pías. Hasta ahora las hemos 

vivido, con variantes diversas, en unas determinadas estructuras. Pero el mundo 

cambia, las vocaciones han disminuido, no se prevé un "boom" vocacional como el 

que hubo en las décadas del 40 al 60, y aún en términos teológicos hay que pensar 

que la Vida Religiosa no es para muchos, sin que eso quiera decir que es para una 

élite: "Dios escogió a lo pobre, a lo que no sirve...", es lo que nos ha enseñado san 

Pablo. Esta situación ha obligado a las Escuelas Pías a descubrir vivencialmente el 

hecho eclesial antes citado, y a comprender que los laicos han de significar mucho 

más en su vida y trabajo de lo que lo han hecho hasta ahora. 

 

II. En busca de unas nuevas Escuelas Pías o los trasfondos de comprensión.  

 

 Todo esto nos lleva a preguntarnos sobre el cambio de los trasfondos de 

comprensión de las Escuelas Pías. Es decir, que podremos afrontar el desafío del 

futuro, tendremos la capacidad de arriesgarnos por caminos distintos, si realmente 

hemos elaborado, recreado y reconvertido los trasfondos de comprensión de lo que 

han de ser las Escuelas Pías. Proponemos cuatro: 

 

  1º El paso de unas Escuelas Pías cerradas sobre sí mismas a unas 

Escuelas Pías que comparten trabajo, vida, misión, espiritualidad y carisma con los 

laicos. La primera posición es la que se ha mantenido en el pasado; un pasado, hay 

que reconocerlo, que en algunos lugares se ha ido superando. Pero normalmente la 

vida religiosa escolapia se ha sentido muy autónoma en el pasado, muy dueña de sí 

misma, aunque desde hace mucho tiempo haya habido seglares que han trabajado en 

ella. Hay que reconocer, no obstante, que desde hace algunos decenios ha comenzado 

a cambiar este aspecto y en bastantes lugares los laicos tienen una presencia 

importante en la Orden. 

 

  2º El paso de una Vida Religiosa centrada en sí, a una animación 

abierta. La Vida Religiosa se ha vivido como algo exclusivo de quienes la habían 

profesado, y que nada tenía que ver con los no religiosos. A no ser una rabiosa 

convicción de que había que dar una buena imagen, lo que a veces llevaba a una 
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especie de comportamiento doble. De esta manera de concebir la vida religiosa se ha 

pasado al conocimiento y experiencia de que la Vida Religiosa es simplemente una 

forma más de vivir el cristianismo y que debe de estar en íntima simbiosis con los 

laicos. 

 

  3º El paso de una Vida Religiosa de élite a una Vida Religiosa que es 

más fraternidad. No hay razón para creerse más que nadie, ni teológica ni ascética ni 

experiencialmente. La Vida Religiosa vive en íntima fraternidad con todos los 

cristianos. 

 

  4º El paso de una concepción institucional individualista del carisma, a 

una concepción más participativa. En el fondo de esta manera de concebir anida el 

convencimiento -que nace de una experiencia largamente repetida- de que Dios llama 

a muchas personas al seguimiento de su Hijo y al trabajo por el Reino de la misma 

manera que llamó a José de Calasanz y en el mismo cauce en el que se realizó su 

experiencia, sin que por eso tengan su misma forma de vida, es decir, sin que sean 

personas consagradas en una vida religiosa. Las Escuelas Pías han comprendido que 

el don de su fundador y el campo abierto por él, no se limitan a personas consagradas, 

sino que lo rebasan, para acoger en su seno a muchos laicos que han sentido en su 

corazón la misma llamada. 

 

III. Desde el ser de otra manera al obrar de otra forma. 

 

 Por todo lo dicho, si realmente queremos comportarnos de otra manera en las 

Escuelas Pías, tenemos que variar los parámetros de nuestra existencia; debemos “ser 

otros”. Quiero decir que de cara al proceso de integración de los laicos en la misión 

educadora de la Iglesia, no basta que nos propongamos comportamientos diversos, 

que deseemos obrar de otra forma. Esto, que es necesario, ha de provenir y apoyarse 

en que realmente hemos desechado los viejos esquemas y nos hemos revestido de 

otros nuevos. Por lo tanto, el obrar, lo que hacemos, aquello en lo que nos vamos a 

comprometer, no es simplemente resultado de una mente lúcida que ve que el nuevo 

comportamiento es requerido por las nuevas circunstancias, sino fruto de una manera 

distinta de plantear las cosas y de situarnos en la vida. 

 

 1. De ahí la pregunta, y ¿qué elementos pueden propiciar otra manera de ser? 

  a) Facilitar la acogida. Es decir, los religiosos han de saber renunciar a 

la tranquilidad que da el vivir solos la vida comunitaria, y han de saber acoger poco a 

poco, pero sinceramente, a aquellos laicos que gravitan alrededor de sus 

comunidades, sin que semejante hecho ni lo vean ni lo sientan ni en realidad sea un 

atentado a su vida religiosa. Es decir, los laicos se van haciendo presentes no sólo en 

la actividad, sino incluso en la vida de las comunidades. 

  b) Esto hará que vaya cambiando el estilo de nuestras relaciones con 

ellos. No serán siempre relaciones de trabajo, sino que se entra poco a poco en 

niveles diversos y más profundos que van delineando una vida diferente. Los 

religiosos han de estar presentes en los acontecimientos importantes de la vida de los 

laicos, han de sentirse cercanos a cuanto les sucede, han de vivir junto  a ellos y 

considerarlos no como simple mano de obra en el trabajo que realizan, sino como 

personas que tienen su propia vida y sus problemas. 
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  c) Lo que lleva a los religiosos, en tercer lugar, a una actitud de 

apertura y escucha de frente a los laicos en torno a asuntos que conciernen a los 

mismos religiosos y sobre los que es preciso que los laicos den su parecer, ayuden a 

constrir con la crítica y con diversas aportaciones; y cuanto digan se ha de saber 

escuchar, acoger y discernir con espíritu evangélico. 

  d) Un paso más lo constituye la participación de los laicos en la 

experiencia y vivencia de fe de los religiosos. Es preciso que el trabajo común vaya 

brotando de una vida común en el sentido de que vamos teniendo todos juntos la 

misma experiencia de fe. 

  e) Esta experiencia de fe alcanza en algunos la participación del espíritu 

calasancio. Se trata de compartir con ellos la misión que nos ha dado la Iglesia en 

bien de los educandos, dentro de la óptica en la que se sitúan las Escuelas Pías.  

  f) Desde ahí se incorporan a la misión evangelizadora que han recibido 

las Escuelas Pías, siendo por una parte cada vez más evangelizados y, por otra, 

compartiendo con ellas la misión evangelizadora a través de la educación de los 

niños, los jóvenes, y desde ahí de las mismas familias. 

 

Miguel Ángel Asiain 
 

Lectura 2. José Mª Arnáiz,  Identidad del religioso e identidad del laico en comunión vi-

tal, en “Confer”, nº. 157 (2002) 62-67. 
 

1º Reforzar y profundizar lo que es común 

 

 Lo que es común es ser cristianos que es lo sustantivo y sustancial para todos y ca-

da uno. Jesucristo es el supremo punto de referencia de los laicos y de los religiosos; a él, 

el consagrado y enviado por excelencia, debemos mirar. Es un hecho que no siempre se ha 

dado el adecuado equilibrio entre vida religiosa y vida laical. Cuando ésta se consideró 

como una forma deficiente o disminuida de la existencia cristiana con frecuenta se vio la 

vida consagrada como una forma superior y más perfecta. El redescubrimiento de la gran-

deza de la vocación y misión particular del laicado pide una redefinición teológica de la 

vida consagrada y una política concreta que debe reforzar lo que es común en uno o en 

otro. No es bueno definir las formas de vida cristiana a base de compartimientos en los 

cuales la vida consagrada queda siempre como una realidad superior y más perfecta; obje-

tivamente debemos decir que es excelente pero para afirmar esto no necesitamos la compa-

ración que nos lleve a concluir que la vida laical es de menor categoría. Para evitar esto 

hay que saber profundizar lo que es común a la vida consagrada y al laicado y reforzarlo. 

 La identidad de la vida consagrada es correlativa a la identidad de la vida cristiana 

común y a todas las formas de la misma que entre sí son interdependientes. Para ello es 

bueno que la vida consagrada se considere como una de las formas de vida cristiana de la 

Iglesia. Reforzar y profundizar lo que es común es la mejor política a seguir en este mo-

mento eclesial. 

- Es común la inserción en la realidad. Ésta es acercamiento al necesitado, al sufriente, al 
humillado, al increyente, al hombre y mujer de la calle y a la cultura y ello hay que refor-

zarlo. Esto para el laico es normal ya que va unido a su forma de vida; para el religioso y 

religiosa es una opción, ya que en parte se ha dado un cierto alejamiento como consecuen-

cia de un mal entendimiento de la “fuga mundi” que ha llevado a distanciamientos indebi-

dos del mundo. Por lo mismo, después del Concilio Vaticano II los religiosos y religiosas 

han optado por “insertarse en”, por encarnar de forma radical y profunda los valores im-
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portantes, por el testimonio visible, por la presencia… Y lo han aprendido de los laicos. 

Han recuperado una laicidad disminuida que les hace bien. 

 

- Es común vivir la fe, la esperanza y el amor y eso es una meta a reforzar por parte de 

todos, sobre todo cuando se hace dentro de la comunión eclesial. Estas no son comparti-

mientos cerrados sino que se intercomunican. Cada una de estas formas de vida privilegia 

determinados valores evangélicos que son de todos y para todos y cada uno –laico o reli-

gioso– lo vive desde su condición. Es común el ser consagrados para la misión que apunta 

a hacer realidad el evangelio de las bienaventuranzas y es diverso y complementario el 

modo de vivirlo y el modo de vivir el bautismo. Hace mucho bien a una espiritualidad reli-

giosa conocer los acentos propios de una espiritualidad laical. 

 

- Hay una parte de historia que es común. En un primer momento todos éramos parte del 

mismo movimiento inicial y poco a poco nos convertimos en instituciones diversas y ello 

sin perder el marchamo común. Algunos acontecimientos de esta historia nos han afectado 

por igual a unos y a otros, por ejemplo el Vaticano II o la presencia de la Reforma en la 

Iglesia, el proceso de inculturación o globalización, el redescubrimiento de la Biblia, la 

urgencia de la solidaridad, la nueva evangelización, la relación con otras religiones. Para 

todos es importante la ayuda mutua que llega por la oración, el testimonio estimulante y el 

apoyo mutuo. El talante es común, el de creyente. Se da un similar modo de proceder de 

creyente ante la vida que se advierte reflejado en la actuación de los laicos y de los religio-

sos/as y ese talante se expresa en un proyecto de vida cristiano caracterizado por el empeño 

de poner a Jesús en el centro de nuestra vida al modo como lo hizo María. Unos y otros 

formamos parte de la Iglesia y somos miembros de la misma. Esta es una “familia abierta” 

y esta familia tiene una historia escrita y una historia por escribir. 

 

- Es común y debe ser reforzada la referencia al carisma. Los religiosos y las religiosas 

por una parte no deben considerarse “depositarios” del carisma ni apropiárselo ni monopo-

lizarlo. Pero al mismo tiempo deben sentirse “corazón, memoria y garantes” del mismo. A 

los laicos les toca poder expresar mejor las implicaciones que trae en el día a día de sus 

vidas. 

 

 No hay duda que el intercambio religioso-laico favorece el enriquecimiento mutuo 

y el reforzamiento de la común vocación. Las orientaciones para este intercambio recípro-

co que propondremos más adelante son indispensables para bien de todos. Así caen por 

tierra los prejuicios del pasado y se edifica la mutua comprensión y la confianza recíproca 

y se hace más consciente y firme la respectiva identidad. Los religiosos y las religiosas 

tenemos necesidad de los laicos y los laicos de los religiosos y las religiosas. Para que se 

responda bien a esta necesidad no puede faltar una comunión orgánica entre ambos grupos. 

  

2º Hacer complementario lo que es diferente 

 

¿Qué es lo que es diverso y que puede ser complementario?  

 

- Son los diversos modos de vivir la fe, de hacer la oración, de servir a los pobres, de anun-

ciar el evangelio, de entender la vida comunitaria en matrimonio y en un grupo de vida 

célibe, en un piso de escasos metros cuadrados y en una amplia casa de una comunidad 

religiosa; será diferente el empleo del tiempo en un horario de religioso que en un horario 

de madre de familia. La versión laical y la religiosa del carisma y de la espiritualidad son 
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diferentes. Durante un cierto tiempo toda espiritualidad se ha trasmitido en un “embalaje” 

religioso. La experiencia de ciertas Órdenes o Institutos religiosos que tienen ya una tradi-

ción en la transmisión y “traducción” del carisma en versión laical que puede ser muy útil. 

Esta experiencia nos habla de una verdadera ósmosis entre los grupos religiosos y los 

laicos. Para ellos todo esto puede ser complementario. Un religioso aprende mucho del 

modo de orar de una pareja; lo mismo ésta de un religioso. La distinta condición lleva a 

una experiencia distinta que cuando se hace complementaria enriquece a ambas partes. Un 

carisma eclesial cuando toma cuerpo en estructuras laicales se desarrolla de modo signifi-

cativo en las propuestas que hace y en los servicios que ofrece tanto a la Iglesia como a la 

sociedad. Hace mucho bien… “a las familias religiosas la rica aportación de la secularidad 

y de su servicio apostólico” (VC 55). Un carisma se fortificará y será mucho más significa-

tivo para el mundo actual cuando se encarne en el contexto familiar o al servicio de la polí-

tica o de la economía y se formula por quienes eso mismo viven. La participación histórica 

de los laicos en los carismas fundacionales ha aportado mucha creatividad, ha liberado al 

carisma de viejos esquemas del pasado, a ratos vacíos. Les da un tono secular, renovador, 

relevante y por supuesto laical. 

 

- Cuando un carisma se hace carne en las formas de vida religiosa surgen intuiciones fuer-

tes tanto en la motivación como en la visión de la realidad ya que el religioso es experto en 

vida espiritual (C 55). A un movimiento laico le hace mucho bien la cercanía, historia co-

mún, interacción e irradiación de lo que es específico de la VC que siempre ha sido y con-

tinúa siendo una escuela de vida en la que cuenta la pasión en la entrega a los demás man-

tenida con una clara opción mística. 

 

- Para hacer posible todo esto hace falta una escuela de formación a la vida religiosa-laical 

que sea si no totalmente en común para los religiosos, las religiosas y los laicos, sí en parte 

la misma y complementaria. Tanto la propuesta del laico como del religioso pasa por una 

escuela de vida que se aprende con una iniciación prolongada. De ella disponemos los reli-

giosos y las religiosas; no así los laicos. Sin embargo, para asimilar el espíritu cristiano en 

determinados niveles se precisa entrar en procesos ordenados y conscientes de formación. 

 

Por lo mismo si una Congregación religiosa replantea su función y su manera de es-

tar al interior de una familia religiosa y de la Iglesia a partir de su nueva relación con los 

laicos, este simple hecho le puede llevar a una verdadera refundación. Le supone importan-

tes cambios de mentalidad y de modo de proceder. Al religioso le debe ocurrir así cuando 

mira al pasado y sueña con los ojos del Fundador el presente y lee y discierne los signos de 

los tiempos y se ilusiona con la vida de la Iglesia del futuro y se imagina el escenario de la 

vida cristiana del nuevo milenio en la que los religiosos y religiosas viviremos el espíritu 

fundacional como religiosos y religiosas pero muy volcados en estructuras de familia ecle-

sial y de mundo real. No puede ser de otra forma ya que hemos nacido para estar y trabajar 

“con” otros, con el pueblo de Dios. 

 

 

3.2. Ejercicios de trabajo 
 

 Describir en concreto los elementos que identifican al religioso y al laico y la rela-

ción entre ellos. 

 Aplica a tu realidad concreta lo que dice el Directorio del laicado y las Orientacio-

nes para un plan de formación del laicado en la modalidad de “Cooperación con la 
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acción escolapia”. ¿Qué elementos de los que aparecen tendrías que intensificar en 

tu vida y cuáles crees que no te atañen? ¿Por qué? 

 
 

3.3. Bibliografía a consultar 
 

 Clarificación de la identidad del religioso y laico escolapios, en “Misión comparti-

da en las Escuelas Pías”, ICCE, 1999, Cuadernos nº 23, pp. 69-105. 

 El laicado en las Escuelas Pías, en XLIV CAPÏTULO GENERAL, Carisma y Mi-

nisterio, Cuadernos nº 21, Publicaciones ICCE, Madrid, 1997, pp.49-87. 

 Directorio del Laicado, XLV CAPÍTULO GENERAL. 

 Orientaciones para la formación del laicado, XLV CAPÍTULO GENERAL. 

 

 

3.4. Preguntas para el diálogo: 
 

1. ¿Cómo vives tu relación concreta con las Escuelas Pías desde la modalidad de 

Cooperación? ¿Qué aspectos tendrías que intensificar? ¿En cuáles te encuentras 

menos a gusto? 

2. ¿Qué pides a las Escuelas Pías que tendrían que ofrecer para que esta vinculación o 

relación pueda realizarse según lo que percibes tú en tu vida? 

3. Has visto el perfil, objetivos e itinerario de la modalidad de Cooperación, ¿te ayu-

dan en tu camino? ¿Añadirías algo más? ¿Qué y por qué? 

 

 

3.5.Evaluación Final 
Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que 

estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su 

verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del prin-

cipio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son ver-

daderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

 
CUESTIONES V F M 

13. La Congregación Paulina nació en 1597.    

14. El ministerio escolapio es un remedio preventivo y curativo del mal.    

15. La parroquia en la que Calasanz encontró la escuela que le ganó el alma se llama 

Sant’Andrea della Valle. 

   

16. Los laicos aparecen en las escuelas pías antes que los religiosos.    

17. Los maestros, antes de fundar la Congregación Paulina, duraban mucho tiempo junto a 

Calasanz.. 

   

18. La Orden quiere mantener con los laicos relaciones llenas de espíritu evangélico y 

eclesial. 

   

19. Los educadores han de ser personas humanamente estimulantes.    

20. Como los padres de familia no pertenecen al claustro de profesores no hay que ofrecer-

les un proceso de crecimiento en su experiencia laical. 

   

21. Los colaboradores tienen que lograr sentido de pertenencia a la Obra en la que están 

insertos.. 

   

22. La educación es un horizonte abierto.    

23. La modalidad de Cooperación se centra en la participación en la misión.    

24. Cada modalidad es superior a la anterior.    

 

 

      Email: maasiain@escolapios.es 



1-2: El colegio escolapio. Un modelo de centro educativo 

 1 

  

TEMA 1-2 
 

 

 

EL COLEGIO ESCOLAPIO. UN MODELO DE CENTRO EDUCATIVO 

  

 

Paco Sánchez 

 

ESQUEMA GENERAL 

1. Presentación:  

 1.1. Objetivo 

 1.2. Motivación 

 1.3. Autoevaluación inicial 

2. Contenido: 

 2.1. Clasificación de los  centros educativos y situación de nuestros centros 

 2.2. En cuanto centro 

 2.3. En cuanto centro educativo 

 2.4. En cuanto centro educativo escolapios 

3. Prácticas de ampliación: 

3.1. Lecturas de apoyo 

3.2. Ejercicios de trabajo 

3.3. Preguntas para el diálogo 

3.4. Preguntas para hacer a otras personas 

3.5. Bibliografía a consultar 

3.6. Evaluación final 

4. Resumen conclusivo 

 

 

1. PRESENTACIÓN      

 

1.1. Objetivo 
  

- Reflexionar sobre la identidad de los centros escolapios, lo que los distingue de otro tipo 

de centros y lo que los convierte en modelos válidos de centros en la sociedad actual. 

  

- Contrastar la propia actitud, disposición y aportación respecto al centro en cuanto a  su 

identidad. 

  

- Ahondar en la importancia de la fidelidad que exige ser “depositario” de una obra creada 

con unos fines concretos, para la reforma de la sociedad. 

 

 1.2. Motivación 
  

Reflexionar sobre la identidad de nuestros centros implica reflexionar sobre un compromi-

so de fidelidad. Fidelidad con el legado recibido, del que somos depositarios.  Fidelidad 

con los planos del proyecto original, en una obra en marcha. Fidelidad para asegurar que el 

fin, para el que se creó el proyecto institucional original, sigua siendo el mismo. 
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Hace más de 400 años, José de Calasanz fundó en la parroquia de Sta. Dorotea del Tras-

tévere la primera Escuela Pública, Popular y Gratuita de la Edad Moderna en Europa. Lo 

hizo por el descubrimiento de una necesidad en el mundo y por saberse responsable de dar 

una respuesta personal. Su vocación educadora le supuso el descubrimiento de “el mejor 

modo de servir a Dios ayudando a estos pobres muchachos”. Hoy en día las Escuelas Pías, 

riqueza de la Iglesia y del mundo, están extendidas por muchos países de Europa, América, 

África y Asia. Todos cuantos trabajamos o colaboramos en ellas llevamos sobre nosotros el 

testigo de Calasanz. ¿De qué modo lo llevamos? ¿Qué aportación podemos dar a nuestro 

centro para lograr una fidelidad creativa, actualizada, a la misión de Calasanz? Para res-

ponder a esto es fundamental reflexionar sobre qué es lo que hace que un centro educativo 

sea  un colegio escolapio. 

  
1.3. Autoevaluación Inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F 

(falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos facto-

res. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y en-

tonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. Los centros públicos son confesionales.    

2. Los centros de carácter privado son indiferentes a cualquier visión del mundo.    

3. Nuestros centros buscan servir a la Iglesia según los valores de justicia, solidaridad y 

paz.. 

   

4. Es definitorio del centro escolapio la preferencia especialmente por los pobres.    

5. El referente último de nuestros centros es la persona.    

6. El centro es una organización para las personas.    

7. Actitudes fundamentales a cuidar: participación y respeto.    

8. La educación busca perfeccionar al alumno como persona.    

9. Los centros educan no se educan.    

10. Transmitimos sólo los valores que vivimos.    

11. En el centro sólo la Dirección ha de dialogar con los demás componentes del centro.    

12. Quienes ejercen el servicio de la educación han de centrarse cólo en lo profesional.    

 

 

2. CONTENIDO  

  

2.1. Clasificación de los centros educativos y situación de nuestros centros 

  
Con la intención de situarnos desde el principio, repasemos los distintos tipos de centro 

educativos que podemos encontrar: 

  
 Centros públicos[1]: En el conjunto de los centros educativos nos encontramos, en 

primer lugar, con estos centros, cuya titularidad corresponde a la administración 

pública. Han de ser centros que se fundamentan en el conjunto de valores presentes 

en el consenso constitucional[2], por lo que, en esencia, tienen la sustancia de su 

soporte ideológico en la neutralidad ante los valores totalizadores. Es decir: son, 

por definición, no confesionales. De lo contrario, fuera cual fuera la confesión (re-

ligiosa o social, católica o laicista...), se pervertiría su carácter “público”.  

  

Pero existen también centros que, además de servir a esos valores comunes consensuados y 

prescritos para todos, pretenden aportar algo más. 
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 Centros de demanda social: es el caso en el que “ese algo más” viene determinado 

por una demanda social cambiante a la que el centro está dispuesto a responder y 

a adaptarse. En este caso son los usuarios del servicio los que van perfilando la 

orientación ideológica del centro (centros “bilingües” castellano-inglés, etc.)  

  

 Centros de “carácter propio”: otros centros aportan ese algo más porque han na-

cido de una determinada concepción de la vida, de la persona y, por tanto, de la 

educación. Son los conocidos como centros de carácter propio. Además de colabo-

rar con la sociedad en el logro de unos objetivos generales, ofrecen una visión del 

mundo, unos referentes de sentido de la vida, una pedagogía y un estilo dife-

renciados. Ese carácter propio no pertenece ni a los usuarios del centro (familias), 

ni a los claustros de profesores, ni siquiera al equipo directivo. Los distintos colec-

tivos del centro son depositarios, no dueños, de ese carácter propio. Es la razón de 

ser del centro y su razón de estar en la sociedad.  

  

Nuestros centros: son, por supuesto, centros de carácter propio: 

  

El servicio que los escolapios desempeñan en la sociedad y en la Iglesia fue redefinido por 

el Capítulo General de 1997 del siguiente modo: “EVANGELIZAR EDUCANDO, desde la 

primera infancia, a los niños y jóvenes, especialmente pobres, mediante la integración de 

Fe y Cultura -”Piedad y Letras”-, en aquellos ambientes y lugares a donde nos guía el 

carisma, para servir a la Iglesia y transformar la sociedad según los valores evangélicos 

de justicia, solidaridad y paz.” 

  

Por lo tanto, la razón de ser de nuestros centros es ayudar a crecer a las personas,  para 

transformar la sociedad, buscando que ésta sea más justa y humana. Y esto, como 

servicio a la Iglesia. Esta finalidad, definitoria de la misión escolapia, se refiere a todos 

nuestros alumnos. Participar de ella requiere un acto de fe esperanzada en la capacidad 

transformadora de la educación. Pero, además, también es definitorio de “lo escolapio” una 

preferencia: “especialmente a los más pobres”. ¿Qué significa esto hoy, en nuestro mun-

do?  

  

“Los muchachos que Calasanz veía correr y alborotar por las calles romanas... los pode-

mos encontrar hoy en aquellos que han perdido el sentido auténtico de la vida y carecen 

de todo impulso por un ideal, a los que no se les proponen valores y desconocen totalmen-

te la belleza de la fe, que tienen a sus espaldas familias rotas e incapaces de amor, viven a 

menudo situaciones de penuria material y espiritual, son esclavos de los nuevos ídolos de 

la sociedad que, no raramente, les presenta un futuro de desocupación y margina-

ción...”[3]. Alumnos que están viviendo estas circunstancias se encuentran, hoy día, presen-

tes en todos nuestros colegios, independientemente de la zona en la que se encuentren o de 

la situación socio-cultural de la mayoría de sus familias.  

  

Así, debe ser de lo más propio de un Centro Escolapio, la atención al alumnado más ne-

cesitado: los alumnos intelectualmente más débiles, aquellos con más problemas de com-

portamiento, aquellos que “no funcionan” por causa de su situación familiar, social, psico-

lógica... Éstos han de ser nuestros alumnos preferidos. De lo contrario, no estaremos sien-

do fieles a la misión de Calasanz. 
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Quizá con demasiada frecuencia podamos caer en la tentación de olvidar este principio 

fundamental de fidelidad. No es una directriz que marquen los equipos directivos, ni los 

directores titulares de nuestros colegios. Estamos hablando de un principio que forma parte 

esencial del propio ser escolapio y, por lo tanto, de la identidad de nuestros centros. 

  

Veamos qué implica todo esto en nuestros centros de lo más general a lo más específico. 

  

 2.2. En cuanto centro 
  

La primera consecuencia de la razón de ser de nuestros centros ha de ser el convencimiento 

de que la persona es el referente último. Lo más importante son las personas. Como con-

secuencia, hemos de recordar siempre que la gestión económica, la máxima eficacia, la 

imagen del centro..., que son temas muy importantes (y necesarios), están al servicio de las 

personas. El centro no ha de ser una organización para las personas, sino de personas. Ol-

vidar esto equivale a olvidar la esencia última de nuestra misión: ayudar a crecer a las per-

sonas y, por lo tanto, desvirtúa esencialmente nuestra propia identidad. 

  

Si aceptamos lo anterior, hemos de aceptar también la que debe ser una prioridad en las 

pautas de acción de los órganos directivos del centro: favorecer que todas las personas en-

cuentren su sitio y su realización personal. Y esto sólo es posible centrando su actuación en 

la confianza entre todas las personas, en posibilitar la búsqueda del crecimiento individual, 

en buscar la satisfacción de todos por pertenecer al centro. 

  

Y, por supuesto, el compromiso de todos con el centro es fundamental. La concepción  de 

las personas como seres humanos que tienen una riqueza personal y unos conocimientos 

inestimables para el conjunto, implica la necesidad de que la participación y el respeto 

sean  las actitudes fundamentales que hay que desarrollar por parte de todos: dirección, 

docentes, personal de administración y servicios, alumnos, familias, voluntarios, monito-

res, catequistas... Todos se complementan unos a otros y se necesitan mutuamente. 

  

Así, ha de ser una autoexigencia personal de todos la de conseguir una actitud de respeto a 

los demás y la de contar sinceramente con ellos. 

  

2.3.   En cuanto  centro educativo 
  

Partamos del diccionario[4]. En la edición de internet de la Real Academia Española, edu-

car es “desarrollar o perfeccionar las facultades intelectuales y morales del niño o del jo-

ven por medio de preceptos, ejercicios, ejemplos, etc.”. Por lo tanto, la acción de educar 

conlleva una acción de influir intencionadamente para ayudar al alumno a perfeccionar 

su condición de persona. Esto, en concreto, conlleva la voluntad explícita de un equipo de 

educadores de proponer al alumno los valores que ellos profesan como lo bueno, lo bello, 

lo verdadero. Y estos valores se derivan de la concepción que se tenga de la persona. 

  

Un equipo de educadores que no comparte la misma concepción[5] de persona y, por tanto,  

el sistema de valores que se derivan de ella, producirá acuerdos superficiales, que harán  al 

alumno verse a sí mismo y al mundo a través de distintas configuraciones. Si los educado-

res, cada uno con unos valores, tienen distintas formas de entender y transmitir lo que es 

bueno o malo, conveniente o inconveniente, aceptable o inaceptable, útil o inútil..., se difi-

cultará el desarrollo en el alumno de la propia identidad y de una visión integrada de la 
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realidad y se generará una inseguridad que potenciará la búsqueda (necesaria, por otro 

lado) del propio crecimiento personal y social al margen del centro. 

  

Esta concepción de la persona debe ser el fundamento último del proyecto educativo del 

centro, que ha de estar asumido por todos. Y, desde él, es necesario propiciar constante-

mente la reflexión conjunta y compartida de los distintos colectivos  sobre la acción edu-

cadora cotidiana en relación a ese proyecto. 

  

Por otro lado, nuestros centros han de ser también centros que se educan. Es muy impor-

tante tener en cuenta que, en el fondo, sólo somos capaces de transmitir los valores que 

vivimos. Así, puede ayudar a crecer a otros quien se sabe en un camino de crecimiento. Es 

capaz de educar quien  sigue inmerso en el proceso de educarse. Genera en otros el apren-

dizaje quien está en continua actitud de aprender. Todos en el centro han de trabajar esa 

actitud de aprender y enseñar en sí mismos.  

  

El aprendizaje se hace posible cuando existe una información, personas capaces de trans-

mitirla y  personas capaces de interpretarla y asumirla. Y esto requiere, como condición 

necesaria, una fácil comunicación entre todos cuantos constituyen la comunidad educati-

va. Más aún, un diálogo constante, fácil de conseguir. Saber comunicar y saber escuchar. 

Este aspecto es fundamental desde la dirección hasta el más reciente de los alumnos. Es 

imprescindible un ambiente en el centro en el que todos aporten su experiencia personal y 

sus conocimientos al conjunto. 

  

Diálogo desde dentro, pero también diálogo hacia fuera. El centro educativo escolapio está 

encarnado en la realidad. No cerrado a su entorno, sino abierto e inserto en él. Abierto al 

progreso, a la innovación, al cambio, pero siempre fiel a sus finalidades originales. 

  

2.4.  En cuanto  centro educativo escolapio 
  

Todo lo anterior se concreta en nuestros colegios, en tanto que centros educativos escola-

pios, en una serie de características: 

  

 Profesan una concepción propia de los niños y jóvenes como personas con todas 

sus potencialidades de desarrollo, capaces de protagonizar su propio proceso educa-

tivo, por tanto, profesando el máximo respeto, estima y esperanza en sus capacida-

des. 

 

 Tienen como fin la búsqueda de un modelo de persona libre y corresponsable, so-

lidaria y justa, que ame y busque la verdad, comprometida en la construcción de un 

mundo más humano, con un estilo de vida coherente con su fe. 

 

 Están abiertos, especialmente, a los alumnos que más lo necesitan: a los pobres, a 

los alumnos con necesidades educativas especiales, a los alumnos con fracaso esco-

lar, a los alumnos que tienen problemas sociales, a los alumnos que carecen de am-

biente familiar normal...[6] 

 

 Promueven la renovación de la sociedad, con un planteamiento serio de Acción 

Social, trabajando por la Paz, la Justicia y la Solidaridad. 
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 Abren a los niños y jóvenes a una progresiva y explícita experiencia de fe, median-

te procesos catequéticos, iniciación a la oración, compromiso evangélico con los 

más necesitados... 

  

 Se plantean su acción educadora desde el diálogo entre fe y cultura (piedad y le-

tras), con todo lo que esto conlleva de superación de lo dogmático, de lo cerrado, 

por una parte, y de una ciencia sin ética, por otra. 

 

 En ellos, todos cuantos ejercemos el servicio de la educación (profesores, fami-

lias, agentes que colaboran en la escuela...) tenemos una misión que va más allá de 

lo profesional, docente, pedagógico o administrativo, con un ideal de educación ba-

sado en la presencia activa, en la comunicación, en la escucha; y siempre abiertos a 

la formación continua. En especial, hemos de cultivar las virtudes calasancias (nú-

cleo de nuestras actitudes pedagógicas): pobreza, humildad, paciencia amorosa y 

amor paciente. 

 

 Tienen educadores capaces de relacionarse con cada alumno como si fuera único, 

reconocerlo y aceptarlo como es y ayudarlo a crecer confiando en sus posibilidades 

y transmitiéndoles la pasión por aprender a conocer, a ser, a hacer, a convivir y a 

compartir. 

 

 Consideran a la familia como la que, en primer lugar, educa, capacita, motiva y 

respalda a sus miembros. Nuestra acción educativa debe propiciar una estrecha re-

lación con los padres de los alumnos, especialmente de los más necesitados, alen-

tando todo cuanto impulse la relación familia-escuela. 

 

 Y, por último, buscan continuamente una coherencia entre todos sus plantea-

mientos: en su acción individual y también en su acción social, en su actividad ins-

tructiva y también en la formativa, en su planteamiento académico y también en el 

pastoral... 

  

 

3. PRÁCTICAS DE AMPLIAICÓN 

 

3.1. Lecturas de apoyo 
 Lectura 1. El ministerio escolapio: evangelizar educando con estilo calasancio, en Con-

gregación de las Escuelas Pías, “Misión compartida en las Escuelas Pías”, Madrid, Publi-

caciones ICCE, 1999. 

 

11. Calasanz considera la escuela por él fundada, es decir, la escuela popular y cristiana,  

graduada desde las primeras letras hasta los estudios mayores, como la institución privile-

giada para ejercer el ministerio específico escolapio. Escribió en las Constituciones que la 

finalidad que pretende nuestra Congregación por medio del ejercicio de la escuela es la 

educación de los niños tanto en la piedad cristiana como también en las letras humanas, 

para conseguir con ello la reforma de la sociedad cristiana y la felicidad temporal y eterna 

de las personas. La visión calasancia plasmada en estos textos constitucionales diseña con 

claridad unas finalidades últimas de nuestro ministerio (evangelizar), un modo concreto de 

realizarlo (educando) y un medio específico para conseguirlo (escuela popular y cristia-

na). 
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12. Así, pues, la escuela calasancia fue concebida por su Fundador, de acuerdo con la 

finalidad pastoral-social de nuestro ministerio, como lugar de evangelización de las per-

sonas y las culturas; en ella ocupa por tanto un puesto privilegiado la formación en la vida 

cristiana,  la educación en la fe y su celebración. 

  

13. Fue pensada la escuela calasancia como una institución al servicio de las clases po-

pulares y por ello gratuita, con una clara opción preferencial por los pobres pero 

abierta a todos sin ninguna discriminación social o religiosa. 

 

14. Fue desde el principio una institución para educar desde los más tiernos años en los 

primeros elementos de la fe y la cultura pero con vocación de acompañar a los niños y 

jóvenes hasta su madurez, centrada en el desarrollo integral del niño, con carácter marca-

damente educativo y de formación en las virtudes, entendidas éstas como energía para el 

crecimiento y no como contenidos teóricos que se usen sólo para rellenar el interior del 

niño como si fuera un recipiente.  

 

15. Estas finalidades características de la educación calasancia en una institución nueva 

hicieron de ella una escuela creativa e innovadora con los mejores métodos, sencillos y 

en lo posible breves. 

 

16. La escuela de Calasanz fue una institución abierta por cuanto: 

 

- Extendía su influencia educativa más allá del aula. En este sentido respondía desde en-

tonces a lo que hoy consideramos exigencias de la escuela católica. 

- Tenía una clara proyección hacia el futuro del educando, en cuyo por venir y posibili-

dades de trabajo se interesaba de forma explícita, preparándoles de manera especial en 

aquellas materias que les abrían posibilidades para ganarse honradamente la vida, como 

caligrafía, cálculo, música.32 

- Propiciaba una transformación de la realidad de su tiempo dando paso a una sociedad 

más democrática: se enseñaba a todos latín, reservado entonces a los muchachos de clases 

nobles y pudientes, y se daba un trato igualitario a todos los estudiantes, sin ningún tipo de 

privilegios. 

 

17. La escuela de Calasanz fue pionera en personalización. En efecto: 

 

- La promoción escolar no estaba sujeta rígidamente al calendario sino a los procesos 

educativos de cada estudiante. 

- El maestro debía tener una especial atención para detectar y promover las aptitudes del 

niño. 

- Se atendía con esmero al cultivo de la interioridad del educando mediante procesos de 

acompañamiento por parte de maestros y confesores. 

 

 

18. En la escuela de Calasanz se practicaba una educación preventiva  y se aplicaba el 

método simultáneo, que en lenguaje educativo actual es aquel que contempla la educación 

como comprensiva y propedéutica. Comprensiva en cuanto asegura una formación básica e 

igual para todos, proporcionando a los que no seguirán estudios superiores el bagaje nece-

sario para que puedan enfrentarse a una formación profesional o al mundo laboral. Prope-
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déutica en cuanto posibilita poder seguir estudios superiores, en aquel tiempo mediante la 

enseñanza del latín. 

 

Lectura 2. El estilo metodológico de la escuela pía de Cataluña: introducción 

 

UNA UTOPÍA, LA NUESTRA 

 

Nuestro colectivo, la Escuela Pía de Cataluña, trabaja a partir de un compromiso comparti-

do que rehacemos y actualizamos en Asamblea cada 4 años. El gran reto es saber adecuar 

el mensaje calasancio al momento presente, hecho que nos obliga a tener una mirada atenta 

a todo lo que pasa en la sociedad y en la escuela y a tomar decisiones lo más acertadamente 

posible que nos lleven a una intervención educativa real en el aula, modificando si es nece-

sario nuestra práctica educativa. 

Hace el proceso es importante, pero también lo es actuar para avanzar y hacer que este 

avance sea siempre desde la complicidad, desde la confianza mutua y desde la aceptación 

del error como un instrumento de mejora, con un único objetivo común: ayudara crecer a 

las personas, servir a la sociedad y a la Iglesia 

La construcción armónica de la persona es un largo proceso de trabajo que dura toda la 

vida. Educamos los unos a los otros es un buen camino. Nuestra coherencia nos lleva a 

querer una intervención educativa bien documentad y definida. 

 

ASÍ, PUES, TRABAJAMOS A TRAVÉS DE... 

 

Un proyecto de escuela respetuoso con las personas que recoge la participación y /as mejo-

res iniciativas de todos los que en él participan, en el marco de una propuesta cristiana cla-

ra, abierta, atractiva y dinamizadora de la persona. 

Una acción educativa que da protagonismo al alumno y que hace de /a relación maestro 

alumno el elemento central. 

Una formación académica consistente, realista, actualizada, innovadora y atenta a las nece-

sidades específicas y a la situación del alumno. 

Una orientación gradual hacia el mundo del trabajo, en contacto con el entorno social. 

Una organización que, a la vez que concentra recursos, formación y esfuerzos de cara al 

futuro, potencia las iniciativas y la autonomía corresponsable de las escuelas arraigadas en 

su entorno. 

Una enseñanza concertada con la administración educativa, siempre que sea posible, ex-

presión del servicio público de educación que queremos prestar. 

 

 

CONCRECIONES DEL CARÁCTER PROPIO 

 

El Secretariado de Instituciones Escolares de la Escuela Pía de Cataluña tiene el encargo de 

hacer realidad las políticas de la Asamblea. Para conseguirlo ha favorecido diferentes ám-

bitos de trabajo (grupos de proyecto, comisiones de trabajo, formación específica para los 

diferentes colectivos...) para crear y ofrecer reflexión y material que sirvan de referente 

común, y por lo tanto generen espacios de participación y de implicación reales en las de-

cisiones metodológicas y pedagógicas que se tomen. En definitiva con la finalidad de in-

corporar el Carácter Propio en nuestra práctica educativa en el aula, a través del contenido 

del aprendizaje y con dos grandes protagonistas: el alumno y el educador. 
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El proceso de trabajo generado a través de la formación metodológica realizada con la in-

tención de hacer realidad la Política 3 (Asamblea de 1999), y el trabajo de diferentes per-

sonas (grupos de proyecto, comisiones de trabajo...) ha concluido. Tanto es así que ahora, 

después de un tiempo de reflexión llevado a cabo en los colegios sobre una primera pro-

puesta y habiendo recogido todas las enmiendas y aportaciones, ya podemos definir cómo 

ha de ser y cuál ha de ser nuestra actuación metodológica. Por lo tanto, nos encontramos 

ante una decisión institucional, tomada desde el análisis de la realidad, desde las necesida-

des detectadas y desde la voluntad de atender al alumno y al educador, y para que no quede 

tan sólo en palabras o en unos documentos escritos y archivados, decidimos y llevamos a 

cabo una actuación a través de indicadores que se centran en tres ámbitos: 

 

EL ALUMNO que queremos ha de ser capaz de "desarrollar su propia personalidad", "ac-

tuar para mejorar la sociedad" y de "construir conocimiento". 

EL EDUCADOR -ha de ser capaz de "implicarse personalmente con la Institución y con el 

equipo", de "relacionarse personalmente en el aula y en la escuela" y de "diseñar activida-

des de enseñanza-aprendizaje". 

LA ORGANIZACIÓN de "el aula y de la escuela" ha de facilitar y responder a lo que que-

remos con un modelo de gestión de los recursos justo, cuidadoso y solidario. 

 

Esta actuación, atenta a la propia escuela y a todo el colectivo, nos lleva a una intervención 

real, directa y evaluable, tanto en el aula como en la escuela. Definimos y acordamos llevar 

esta actuación a través de tres líneas, complementarias e interdependientes, que nos ayuda-

ran a traducir las ideas en acciones de modo que nuestra práctica educativa se impregne de 

los principios definidos y expresados en los diferentes documentos. Las tres líneas son: 

 

1. CALIDAD vs CANTIDAD 

 

Seleccionar y elegir en función de los principios estableciendo objetivos claros, concretos 

y evaluables 

Cada día se le pide más a la escuela pero no todo se puede hacer todo con la misma inten-

sidad ni con la misma calidad. Saber seleccionar aquello que es importante y urgente, pero 

viable, es una tarea indispensable de la escuela de hoy para poder seleccionar y decidir lo 

que consideramos importante, siempre en función de aquello que queremos. 

 

2. SECUENCIA FORMATIVA 

 

Entender la Secuencia Formativa como un instrumento de análisis de la realidad (un es-

quema interno en la mente del educador) permite pensar qué haremos y el por qué, en tres 

momentos diferenciados: antes (la planificación), durante (la implementación) y después 

(la evaluación). 

Los educadores hemos de pensar con estrategia. La secuencia es la herramienta que nos 

permite organizar, planificar y pensar nuestra intervención educativa en el aula y en la es-

cuela en el proceso de enseñanzaaprendizaje de nuestros alumnos. t 

 

3. TRABAJO EN EQUIPO 

 

Compartir lo que cada uno sabe, a través de la metodología de investigación-acción, permi-

te que los proyectos se hagan realidad porque la riqueza está en la diversidad y unos y 

otros se complementan con la diferencia y no con la uniformidad. 
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Es un hecho, cada día más evidente, que se ha de trabajar en equipo promoviendo la capa-

cidad de poner en común, desde diferentes perspectivas, la visión de los hechos y de la 

realidad haciendo el esfuerzo llegar a acuerdos lo más compartidos y consensuados que sea 

posible. 

Que los equipos investiguen sobre la propia práctica y tomen decisiones de mejora facilita 

el hacer intervenciones que respondan a las nuevas necesidades. 

 

  

3.2. Ejercicios de trabajo 

  
- Intentar describir lo más detalladamente posible el propio concepto de persona. Loca-

lizar los aspectos coincidentes y lo no coincidentes con los que aparecen en el tema. 

¿Son reconciliables los aspectos divergentes? Contrastarlo con alguna persona “autori-

zada del centro”. 

  

- Posicionarse personalmente frente a la preferencia calasancia por los más desfavoreci-

dos. Buscar implicaciones concretas que tiene ese aspecto en lo cotidiano. 

  

- Analizar el nivel de comunicación que se percibe en el centro: 

  

 Con el equipo directivo 

 Entre los profesores de los mismos niveles 

 Entre los profesores de distintas etapas 

 Con el personal de administración y servicios 

 Con los alumnos 

 Con las familias... 

  

3.3. Preguntas para diálogo en comunidad o grupo 

  
 ¿Qué me hizo querer colaborar con una obra escolapia? 

 

 ¿Se ajusta mi modelo de persona con el que fundamenta la razón de ser del centro? 

¿Conozco y asumo suficientemente su carácter propio? ¿Me doy cuenta de la res-

ponsabilidad que supone ser depositario de él? 

 

 En cuanto a las relaciones: ¿parten de una actitud fundamental de respeto a los de-

más y de contar sinceramente con ellos? ¿Soy lo bastante disponible para las nece-

sidades de los otros? ¿Escucho la opinión de otros y expongo la propia?  

 

 En cuanto a la actividad que desarrollo: 

  

 ¿En qué nivel de coherencia personal me planteo mi tarea educadora? ¿La 

planteo desde el ejemplo personal? ¿Soy tan exigente con mi propio trabajo 

como con el que exijo a los alumnos? 

 ¿Parto de una actitud suficientemente crítica con mi tarea? ¿Me cuestiono lo 

que hago analizando, valorando y decidiendo en consecuencia? 

 ¿Favorece mi actitud el trabajo en equipo y la coordinación con los demás 

para alcanzar un fin común? 
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 ¿Encuentro carencias en mi centro en cuanto colegio escolapio? Si la respuesta es 

afirmativa, ¿qué actuaciones concretas y viables se podrían llevar a cabo? 

 

 ¿Qué disponibilidad tengo para dar parte de mi tiempo para desarrollar aspectos ca-

lasancios de mi centro? 

 

 A la luz de todo lo anterior, ¿en qué puedo/podemos mejorar? 

 

3.4. Preguntas para hacer a otras personas (conocimiento del propio centro) 

  
 ¿Cómo y cuando surgió cada una de las partes del actual Proyecto de Centro? 

 ¿De qué modo se ha revisado en los últimos años? 

 ¿Responde a la realidad del colegio? ¿Es asumido por todos? 

 ¿Cómo complementa el colegio el currículo oficial? 

  

3.5. Bibliografía a consultar 

  
 José Luis Corzo, Educar(nos) en tiempos de crisis.  

  
3.6. Evaluación Final 

Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que 

estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su 

verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del prin-

cipio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son ver-

daderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

 

CUESTIONES V F M 

13. Los centros públicos son confesionales.    

14. Los centros de carácter privado son indiferentes a cualquier visión del mundo.    

15. Nuestros centros buscan servir a la Iglesia según los valores de justicia, solidaridad y 

paz.. 

   

16. Es definitorio del centro escolapio la preferencia especialmente por los pobres.    

17. El referente último de nuestros centros es la persona.    

18. El centro es una organización para las personas.    

19. Actitudes fundamentales a cuidar: participación y respeto.    

20. La educación busca perfeccionar al alumno como persona.    

21. Los centros educan no se educan.    

22. Transmitimos sólo los valores que vivimos.    

23. En el centro sólo la Dirección ha de dialogar con los demás componentes del centro.    

24. Quienes ejercen el servicio de la educación han de centrarse cólo en lo profesional.    

 

 

4. RESUMEN CONCLUSIVO 

  
Cuando nos referimos a un modelo de centro educativo, no nos referimos, evidentemente, a 

una descripción perfecta y uniforme de nuestros centros. Un sin fin de circunstancias loca-
les, económicas, de relación con la administración, históricas, etc., hacen que cada centro 

se configure singularmente de un modo u otro y que en unos se primen determinados as-

pectos más que en otros. Al hablar de modelo, nos referimos a aquello en lo que se basan, 

por lo tanto, a lo que tienden. Es más hablar de aquello que subyace a la realidad de nues-

tros centros. 
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Reflexionar sobre los colegios escolapios como modelo de centro educativo, es útil en la 

medida en que nos ayuda a reflexionar sobre la razón de ser de nuestro propio centro, sobre 

nuestra aportación personal a él y nos ayuda a establecer un “fondo” desde el que parte 

toda nuestra actividad real y cotidiana como cooperación con la acción escolapia. 

  

Lo importante es descubrir la perspectiva de futuro y de progreso de nuestros centros, la 

utilidad que tienen en nuestra sociedad, cuáles son las necesidades a las que responden, 

cuál su contribución a un futuro más humano, más justo, de nuestro mundo. De este modo 

podremos sentirnos satisfechos de pertenecer al centro y desear mejorar y avanzar en este 

servicio a las personas y a la sociedad. 
 

 

CORREO-E: pacosan@escolapios.es 

  

  

  
 

 

 
[1] El término “centro público” puede resultar ambiguo: no se refiere aquí a un centro “abierto a todos”, sino 

al carácter público de su titularidad. 
[2] Constitución Española, Sección 1ª: de los derechos fundamentales y de las libertades públicas, Artículo 27, 

nº 2: “La educación  tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana en el respeto a los 

principios democráticos de convivencia y a los derechos y libertades fundamentales.” 

  
[3] Congregación para la Educación Católica, La Escuela Católica en los umbrales del Tercer Milenio, n. 15 
[4] Son muchas las corrientes pedagógicas y, por lo tanto, las posibles definiciones de educación. No entro en 

discusión sobre el tema. En especial me interesa aquí resaltar el aspecto “intencionado” de la educación, 

considerando la finalidad de ésta como el desarrollo “integral” de la persona (tal como la entendía Calasanz). 
[5] En este párrafo no se habla de “uniformidad”. La pluralidad es buena. Se refiere, más bien, al necesario 

consenso en la concepción fundamental de la persona que debe darse entre quienes comparten la tarea educa-

dora de los mismos alumnos. 
[6] Dentro de las posibilidades reales del centro que, con demasiada frecuencia, se ven limitadas por factores 

externos (relación con la administración pública, falta de medios y escasa posibilidad de conseguirlos...) 

 

mailto:pacosan@escolapios.es
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TEMA 1-3 

 

CONOCIMIENTO DEL PROPIO COLEGIO 

(ESQUEMA) 

 

Javier Aguirregabiria 

 

 

ESQUEMA GENERAL 

1. Presentación:  

1.1. Objetivo 

1.2. Motivación 

2. Contenido: 

 2.1. Un espacio 

 2.2. Unas personas concretas 

 2.3. Una manera de organizarse 

 2.4. Unos documentos 

 2.5. Una historia 

 2.6. Para profundizar 

3. Prácticas de ampliación: 

 3.1. Preguntas para el diálogo 

 

 

1. PRESENTACIÓN 
 

1.1. Objetivo 
1. Conocer más de cerca la realidad del colegio 

 2. Comprender, desde esa realidad, sus rasgos más propios  

 3. Adquirir la capacidad de dar a conocer a otros esto que se ha aprendido 

 

1.2. Motivación 
 

Parece necesario que, cuando uno entra a formar parte de una nueva realidad o cuando lle-

va ya un cierto tiempo, conozca lo más posible el colectivo del que está formando parte.  

 

Hay diferentes maneras de situarse ante una misma realidad. En buena parte va a depender 

de uno mismo, de la disposición, de las actitudes,…  

 

CONSTRUYENDO UNA CATEDRAL 

Un transeúnte se detuvo un día ante una cantera en la que  trabajaban tres compañeros. 

Preguntó al primero: “¿Qué haces, amigo?” 

Y éste respondió sin alzar la cabeza: “Me  gano el pan”. 

Preguntó al segundo: “¿Qué haces, amigo?” 

Y el obrero, acariciando el objeto de su  tarea, explicó: “Ya  lo ves, estoy tallando una 

hermosa piedra”. 
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Preguntó al tercero: “¿Qué haces, amigo?” 

Y el hombre, alzando hacia él unos ojos llenos de alegría, exclamó: “Estamos edificando  

una catedral”. 

Y el caso es que los tres estaban realizando la misma tarea. 

 

En cualquier caso, lo que parece bastante claro es que resulta muy difícil querer aquello 

que no se conoce. Si queremos avanzar en la implicación personal en el colegio, un paso 

fundamental va a ser conocerlo más a fondo. 

 

Se te presenta a continuación un esquema con unas cuantas sugerencias que habrá que con-

cretar en función de la situación particular. 

 

2. CONTENIDO  

 

Conocer un colegio resulta complicado. Son muchos los elementos que lo constituyen. Pe-

ro podemos centrarnos en estos cinco: 

 un espacio,  

 unas personas concretas, 

 una manera de organizarse, 

 una historia, 

 unos documentos. 

 

2.1. Un espacio 

 

Un colegio es un edificio (a veces varios) donde, además de las aulas, hay una serie de de-

pendencias que es útil conocer.  

 

Lo más práctico puede ser dejarse conducir por alguna persona que conoce el colegio y que 

nos vaya enseñando los distintos lugares y nos explique la posibilidad de utilización de los 

mismos, especialmente de aquellos que más directamente nos atañen. 

 

Para llegar a conocer físicamente el colegio habrá que dedicar algún tiempo a recorrerlo y 

a investigar cómo llegar por distintos lugares a un sitio concreto. 

 

El trabajar con un plano del colegio puede ayudar a situarse. En los planes de evacuación 

del colegio, en previsión de riesgos, es un ejercicio necesario y bien útil para este cometido 

de conocer estructuralmente el colegio. 

 

2.2. Unas personas concretas 

 

El aspecto más importante de un colegio son las personas que lo conforman. Conocer el 

colegio es conocer a estas personas, puesto que es la realidad más amplia y rica. 

 

Y, sin embargo, es un tarea que lleva su tiempo. En buena parte se lleva a cabo con la 

misma acción cotidiana: en la medida en que se va dando clases a más alumnos, se va te-

niendo relación con sus familias, en el contacto diario con los compañeros, etc. 

 

Pero también puede pensarse en acciones que hagan mayor este acercamiento a las perso-

nas: acercarse a la comunidad de religiosos cercanos al colegio, dejarse acompañar a la sa-
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la de profesores de otra etapa, conocer a los monitores o entrenadores que actúan con nues-

tros alumnos, participar en alguna actividad algo especial con familias o alumnos,… y, po-

siblemente lo más importante: esforzarse en “perder tiempo” en esta tarea tan importante. 

 

2.3. Una manera de organizarse 

 

Un colegio es una realidad compleja que cuenta con una organización formal y también in-

formal. Ayuda mucho a situarse el conocer ambas. 

 

La organización formal suele estar recogida en algún documento (normalmente el Regla-

mento de Régimen Interior, pero puede ser también el Manual de Calidad, las carpetas de 

procesos, etc.). Ahí figuran los distintos órganos unipersonales y colegiados que forman el 

colegio, las funciones de cada uno de ellos, etc. 

 

A esa organización formal hay que ponerle rostro. Y conocer a las personas que los encar-

nan.  

 

Junto a esta estructura de cargos y órganos, hay una serie de procedimientos que marcan el 

funcionamiento cotidiano: momentos de reunión en los distintos ámbitos, a quién hacer 

una consulta determinada, cómo tener los medios necesarios para el propio trabajo, etc.  

 

Junto a estos aspectos, también hay costumbres y estilos que conviene conocer. 

  

2.4. Unos documentos 

 

Todo colegio intenta definirse en una serie de documentos. A veces pueden parecer dema-

siado teóricos, pero siempre recogen la filosofía y los valores de fondo que pretende el cen-

tro. 

 

Entre estos documentos los más importantes son:  

 el Carácter Propio (recoge el Ideario que la institución quiere con ese colegio),  

 el Proyecto Educativo (con los objetivos pedagógicos, metodologías, estrategias),  

 el Proyecto de Pastoral (con los aspectos de educación en la fe), 

 el Reglamento de Régimen Interior (con la organización), 

 el Proyecto Curricular (con el desarrollo de objetivos y contenidos de las distintas 

materias, a veces con las correspondientes programaciones), 

 el Plan Anual (con los objetivos del centro para ese año o, a veces, para varios cur-
sos), 

 el Calendario (con las fechas lectivas, actividades fundamentales del año,…), 

 los boletines informativos que se reparten a las familias y alumnos, etc. 
 

A veces estos documentos se complementan con otros propios del centro: manual de cali-

dad, instrucciones de funcionamiento concreto, anuario, folletos de propaganda, presenta-

ciones del colegio en distintos formatos, escritos que superan el marco del colegio y se re-

fieren a la institución, etc.  

 

En estos momentos suele ser importante la página web del colegio o de la Congregación 

donde se intenta poner de forma ordenada los distintos elementos que constituyen el centro 

y se colocan de manera accesible los documentos fundamentales. 
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2.5. Una historia 

 

Conocer un colegio implica también ser consciente se algunos aspectos que lo han ido con-

figurando a lo largo de su historia: las intuiciones iniciales, los distintos cambios, las op-

ciones que ha ido tomando,… hasta llegar al momento actual. 

 

La historia suele ayudar a conocer la realidad del momento y a perfilar por dónde pueden ir 

las cosas en el futuro. 

 

Con frecuencia esa historia está recogida en algún escrito o en alguna publicación con mo-

tivo de algún aniversario. 

 

2.6. Para profundizar 

 

Hasta aquí se han apuntado cinco aspectos importantes para conocer un colegio. 

Lo normal es que cada centro tenga un cierto proceso de acompañamiento a los nuevos 

profesores (y otros miembros de la comunidad educativa, como alumnos o familias). Pre-

guntar por él al responsable del colegio (si no se adelanta él mismo) es un paso imprescin-

dible. 

 

Un colegio nunca se termina de conocer. Es siempre una realidad demasiado rica y com-

pleja, demasiado viva, como para concluir que se conoce enteramente. 

 

Por ello es una labor permanente: estar al tanto de las nuevas necesidades, de la cambiante 

realidad que afecta al centro (educativa, social, legal,…), las opciones que va tomando la 

institución y el mismo centro (líneas de fuerza en cada momento), el mostrarse cercano a 

todas las personas y especialmente a las más nuevas en el centro,… 
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TEMA 1-4 
 

LA FORMACIÓN Y LA INSTRUCCIÓN. LA EDUCACIÓN EN VALORES 

 

Lluis Tort 

 

ESQUEMA GENERAL 

1. Presentación: 

1.1. Objetivos 

1.2. Motivación 

1.3. Autoevaluación Inicial 

2. Contenido: 

2.1. Acción educativa 

2.2. Instrucción 

2.3. Formación 

2.4. Valores  

2.5. Propuestas aplicativas 

3. Prácticas de ampliación: 

3.1. Lecturas de apoyo 

3.2. Ejercicios de trabajo 

3.3. Preguntas para el diálogo 

3.4. Bibliografía a consultar 

3.5. Evaluación final 

4. Conclusión 
 

 

1. PRESENTACIÓN 

 

1.1 Objetivos 
Las Escuelas Pías, con sus casi cuatrocientos años de existencia ejerciendo la función educativa, debe 

pedir a todos aquellos que trabajan en ella y se ocupan de la educación que la ofrezcan con verdadera 

calidad. Es decir, que ejerzan la educación con profesionalidad pero también como vocación, cono-

ciendo bien lo que se entiende por educación, planificando la acción educativa con visión y amplitud y 

utilizando estrategias eficaces y con sentido a la hora de impartirla. Ante ello, consideramos oportuno 

recordar y ayudar a reflexionar algunas de las opciones más fundamentales de la actividad educativa. Y 

esto es lo que pretendemos al desarrollar el presente tema. Nuestra finalidad es ayudar a los diversos 

educadores que laboran en obras escolapias a que lleguen a ser verdaderos especialistas en educación. 

De ahí que el objetivo que nos proponemos al desarrollar este tema sea el ofrecer elementos para ejer-

cer la función educativa con sentido y para animar a los educadores a renovarse constantemente. 

 

Queremos hacer notar desde un principio que hablaremos de educador, educando y acción educativa. Y 

lo que hacemos así porque queremos incluir en estos conceptos las diferentes formas que se pueden dar 

en educación. No queremos centrarnos exclusivamente en los docentes, ni en los alumnos, ni tampoco 

en la enseñanza. Nuestra propuesta va dirigida a todos aquellos que de una forma u otra trabajan en un 

centro escolapio y, por tanto, al hablar de educador nos referimos al docente, a los tutores, a los respon-

sables de la educación de tiempo libre, de apoyo, de deportes, de música, etc. Y los educandos, tanto 

serán alumnos como no. Siendo la acción educativa todo proceso de educación ya en el aula ya fuera 

de ella, ya en el centro ya fuera de él. 
 

1.2. Motivación 
San José de Calasanz en su memorial al Cardenal Tonti decía sobre las Escuelas Pías que “este institu-

to es en verdad dignísimo, nobilísimo, meritísimo, comodísimo, utilísimo, necesarísimo, naturalísimo, 
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razonabilísimo, gratísimo, agradabilísimo  y gloriosísimo.” Ante ello, nos podríamos preguntar ¿son 

aplicables todas estos superlativos a la institución donde Usted trabaja? Más aún ¿creen los educadores 

de su centro que la educación que se imparte en ella es así? Y si así fuere ¿Por qué? ¿Cuáles son las 

características que la hacen posible? ¿Qué comportaría a todos para que esto continúe siendo posible? 

Y si no fuere así ¿Por qué? ¿Cuáles son los elementos que lo dificultan? ¿Qué se debería hacer, mejor 

aún, qué debería hacer cada uno para que estos superlativos se pudieran aplicar con propiedad? 

 

Preguntas inquietantes que nos habrían de llevar a reconsiderar la forma como impartimos nuestra ac-

ción educativa. No hay duda, como dice Merleau-Ponty, que “La verdadera filosofía es reaprender a 

ver el mundo” Lo importante en la educación es estar abierto a reconsiderar continuamente nuestra 

actividad educativa, porque lo básico no está en lo que hace el educador sino lo que hace el educando 

gracias a la acción del educador. Pues como decía Galileo Galilei “No se puede enseñar nada a un 

hombre. Sólo se puede ayudarlo a encontrar la respuesta dentro de sí mismo." Y decimos esto porque 

para nosotros ser educador en estos momentos en una obra de las Escuelas Pías pide un plus educativo 

que cada uno de nosotros debe saber encontrar. Y esta es la perspectiva desde la que se debe iniciar la 

lectura del presente tema. 

 

1.3. Autoevaluación Inicial 
Antes de empezar a leer el desarrollo del tema sería conveniente que cada uno en particular contestare 

por escrito las preguntas que siguen. Preguntas que al final del tema volveremos a proponer para ayu-

dar a reflexionar y para que se puedan precisar mejor las respuestas que se dan en este momento.  

1. ¿Es lo mismo educar, formar e instruir? ¿En qué consiste la diferencia, si la hay? 

2. Dicho de otra manera: ¿Es lo mismo hablar de educación religiosa, que de instrucción religiosa o 

formación religiosa? ¿Sabríamos señalar las diferencias de cada una de estas formas?  

3. ¿Podrías describir las características fundamentales de cada una de las tres palabras? Diferenciar 

bien claramente estas características es fundamental, puesto que ello nos habrá de ayudar a desarro-

llar una acción educativa de calidad y adecuada a estos momentos.  

4. ¿Cuál es la raíz etimológica de la palabra educación? ¿Es griega? ¿Es latina? 

5. ¿Esta raíz etimológica tiene una o varias acepciones? Tanto una respuesta como otra, ¿qué importan-

cia tiene de cara el aprendizaje? 

6. ¿Se puede educar sin referencia alguna a los valores? 

7. ¿Cuál es el concepto de valor? 

 

 

2. CONTENIDO 

 

2,1. La acción educativa 
La acción educativa se habría de contemplar como una triangulación de tres elementos: educador, edu-

cando y contenido. Pero estos elementos se deben considerar dentro de un contexto, tanto cuando se da 

su triangulación, como en la base de cada uno de ellos. Es decir, el contexto en donde se da la acción 

educativa es importante, pero también lo es el contexto del educador (familia, procedencia, equipo de 

educadores, centro, clase social, …), del educando (familia, procedencia, grupo, compañeros, curso,…) 

y del contenido (valoración social, interés, dificultad de comprensión, relación con los otros conteni-

dos, …). La acción educativa será nula si no se da alguna confluencia entre los contextos de los tres 

elementos. Ahora bien, hemos dicho que la acción educativa tiene tres elementos, pero hablando con 

propiedad éstos son tan complejos, que quizás deberíamos denominarlos nodos, ya que cada uno de 

ellos se configura por una serie de factores (humanos, físicos, psicológicos, sociales, ideológicos, …) 

que lo particularizan. La acción educativa nunca es genérica sino que es concreta, muy concreta. Si, por 

ejemplo, un educador de tiempo libre no tiene en cuenta cómo es él, cómo son los educandos y cuáles 

son los valores a educar, y no relaciona estos elementos su educación será superficial o nula. 

 

Si contemplamos la acción educativa desde el punto de vista de la relación educador/educando podría-

mos hablar de dos acepciones. Según la raíz latina, la palabra educación tanto podría venir del verbo 

educare que significa criar, cuidar, conducir, es decir la acción que hace el educador sobre el educando 
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para su bien; como también de educere con el significado de sacar, extraer, esto es, la acción del edu-

cador para sacar del educando lo que él ya posee. En consecuencia y haciendo un reduccionismo siem-

pre peligroso, en el primer caso hablaríamos de instruir y en el segundo formar. La razón de esta afir-

mación vendría del concepto que le damos a cada una de estas dos palabras. Instruir, según el dicciona-

rio es proporcionar conocimientos, y, por tanto sería la acción externa del educador sobre el educando. 

Y formar, es dar forma o recomponer un todo y, por consiguiente, sería la acción interna del educador 

para que el educando llegue a ser persona.  

 

Naturalmente estos dos conceptos van muy unidos. Una instrucción que no lleve a la formación sería 

cosificar a la persona, y una formación que no se base en una instrucción sería convertir en un inadap-

tado a una persona. En las Escuelas Pías no se puede dar ningún educador que no instruya y forme a la 

vez. Pero veamos de manera particular qué entendemos por cada una de estas dos expresiones. 

 

2,2. La instrucción 
Hemos dicho que, según el diccionario, instruir es proporcionar conocimientos, pero además y según el 

mismo diccionario, es también informar, dar datos o noticias de algo. Tres expresiones: conocimientos, 

información y datos que no son sinónimos, ni mucho menos, y su diferenciación tiene una gran inci-

dencia en el acción educativa. 

 

De manera un tanto general, podríamos afirmar que los datos están en la realidad, el conocimiento en 

las personas, hoy en día decimos que también está en las organizaciones, y la información entre ambos. 

Los datos describen lo que pasa en la realidad pero no ofrece juicios de valor o interpretaciones ni se 

orientan a la práctica. Los datos no dicen nada acerca de lo que es importante o no.  La información, en 

cambio, tiene significado. Los datos se convierten en información cuando un sujeto les añade signifi-

cado, o los contextualiza. Así, un vocabulario es un dato, pero si se conoce el significado de las pala-

bras o su raíz etimológica se convierten en información. Los números de un listín de teléfonos son da-

tos, pero en el momento que un número se contextualiza en referencia a una o varias personas que in-

teresan, entonces se convierte en información. Las tablas de multiplicar son datos, pero si se sabe el 

porque del resultado de cada operación multiplicativa, obtenemos un información. 

 

Y el conocimiento, en cambio, existe dentro de las personas, como seres humanos y se puede ver como 

algo dinámico (el conocimiento que tiene una persona) o como algo estático (el conocimiento generado 

a través deel tiempo).  El conocimiento se deriva de la información, así como la información se deriva 

de los datos. Y la creación de conocimiento tiene lugar dentro y entre personas. Aunque éstas al tener 

contextos internos (modelos mentales y manera de tender a la acción diversa) su conocimiento no será 

igual ante unos mismos datos. Es la riqueza y democracia del conocimiento. Así, en los ejemplos ante-

riores, saber utilizar correctamente una palabra, será conocimiento; saber aplicar las operaciones de 

multiplicar a un problema será conocimiento. En definitiva, siguiendo el planteamiento de Aristóteles, 

los datos, están en la realidad, la información une la realidad con la persona, el conocimiento está en la 

persona y sabiduría sería cerrar el círculo, uniendo el conocimiento con la realidad. Y recientemente, se 

afirma que el conocimiento puede estar asociado también a una organización por lo que se habla de 

Capital Intelectual. Concepto que está en la base de la teoría sobre las organizaciones que aprenden 

 

Como podemos concluir estas distinciones son importantes para repensar la manera como se imparte la 

acción educativa. Nos preguntamos si muchos educadores no estarán lejos de inculcar conocimientos y 

sabiduría y se contentan en impartir datos e información. Y este es un problema muy serio ya que he-

mos entrado en la sociedad del conocimiento. Concepto que va mucho más lejos que el de la sociedad 

de la información, como le quieren llamar algunos al momento actual, y que por lo que acabamos de 

exponer se puede comprender el por qué.  

 

En la acción educativa, los datos y la información no tienen porque impartirlos un educador. Los me-

dios técnicos y tecnológicos pueden hacerlo de manera mejor. En cambio, el impartir conocimientos sí 

que es propio del educador. Aunque como ya hemos dicho, no hay conocimiento sin datos e informa-

ción, pero éstos en si no llevan al conocimiento. Un problema muy común es confundir el conocimien-
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to con la tecnología que lo soporta. La instrucción, por tanto, no puede caer en el error de quedarse tan 

sólo en los datos y en la información.  

 

Hemos de ser conscientes que no vemos las cosas tal como son, sino tal como somos nosotros. Nuestro 

conocimiento no es nunca el reflejo del mundo. La misma ciencia no es una colección de hechos sino 

un sistema de teorías que quiere interpretar los hechos. Como dice Núñez1 “La ciencia de una época es 

una de las actividades humanas impregnadas de lo que se ha llamado el “Zeitgeist” (el espíritu de una 

época), es decir este marco referencial de valores, patrones de creencias y actitudes ante la realidad”. 

Y como añade el mismo autor en nuestra época se ha dado un paso de una concepción estática a una 

realidad en devenir; de una naturaleza determinista a otra indeterminista; del saber (sofía) y de la cien-

cia (episteme), a la opinión (doxa), el conocimiento completado con el Know How, es decir, con el 

como manejar la realidad.  

 

Es éste un cambio profundo que invalida el lenguaje universal y da valor al contexto en el que se for-

mula el discurso. Es la democratización del saber, por lo que la pérdida de certidumbres y la descentra-

lización del conocimiento alcanzan a casi todos los órdenes de nuestra cultura. La tentación es la de 

caer en un relativismo esencial, es decir, en reducir la incertidumbre a una certeza sin fundamento. Se 

ha de dar una cultura de la comprensión, del análisis crítico, de la reflexión sobre lo que hacemos y 

creemos. Y de ahí los grandes retos que se adquieren en el momento de llevar a término la acción edu-

cativa de instruir en estos momentos. 

 

2,3. La formación 
Como hemos dicho antes, formar es dar forma o recomponer un todo. Y, por tanto, la acción educativa 

de formar pretenderá por una parte dar forma al educando, es decir, que llegue a ser persona. Es lo que 

llamamos la educación integral porque se piensa en la persona total, en sus diferentes aspectos físicos, 

biológicos, psicológicos, espirituales. Pero esta acción educativa también ha de recomponer un todo, ha 

ser integradora, es decir, que el educando tenga una vida integrada a su yo personal y también en rela-

ción con su contexto familiar, educativo y social. Y todo esto se conseguirá siempre que el educando se 

implique o acepte ser formado. Sin la acción del educando no hay formación 

 

Si damos un paso más, observaríamos como nos hace notar Saturnino de la Torre2 que “Se da forma-

ción cuando se produce algún tipo de cambio constructivo en alguna de las potencialidades o disposi-

ciones humanas. Dicho con otras palabras, no hay formación sin cambio. Así, mientras que la ense-

ñanza es un término transitivo (mostrar algo) y el aprendizaje es intransitivo (la acción de aprender es 

inmanente), el término formación es transaccional y hace referencia al desarrollo de la persona consi-

derada en su globalidad. Formar es generar algún tipo de cambio positivo en la persona”.  

 

En consecuencia, si no hay cambio no hay formación, o mejor aún, no habrá concluido el proceso for-

mativo. Y si queremos que la acción educativa obtenga este cambio personal en su totalidad, éste debe-

rá afectar tanto el proyecto personal de vida, como las actividades profesionales y el desarrollo social. 

En consecuencia, la finalidad de la formación será que el educando adquiera conocimientos, habilida-

des y valores que ayuden a modificar su comportamiento. Y desde esta perspectiva es esencial que los 

educandos tomen la iniciativa de su aprendizaje. Teniendo en cuenta que este aprendizaje se da en la 

vida, en sus múltiples situaciones y lugares, desde los ámbitos más íntimos de la persona a los más 

externos. De ahí que en la formación los límites entre vida y aprendizaje, entre ocio y trabajo, entre 

obra educativa y sociedad sean muy imprecisos. Y el educando necesita de un acompañante que le 

sirva de modelo de referencia, con el fin de que el centro de toda formación sea el propio educando. 

 

A partir de estas ideas se ve claro que el papel del educador en la acción formativa sea bastante diferen-

te de la instructiva. En el ámbito formativo no se educa sólo por las palabras sino sobre todo por el 

ejemplo y por la acción. En consecuencia y desde la perspectiva formativa, la actividad educativa ten-

                                                         
1 NUÑEZ, I. Ciencia y Post-utopía, en Después de las utopías (Actas de las reuniones de la asociación interdisci-

plinar <<2josé Acosta) Vol. XIX. Madrid UPCO, 1993 página 18. 
2 TORRE, S. de la. Innovación Curricular, Madrid 1995, Dykinson, S.L. página 323 
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drá efecto si el educador da un ejemplo claro en coherencia con lo que es y propone, explica no sólo 

cómo hacer las cosas sino también por qué hay que hacerlas de una determinada manera, anima a los 

educandos que asuman responsabilidades y tomen decisiones, sabe preguntar sobre lo que se hace y 

escucha atentamente lo que tengan que decirle el educando, alaba y ofrece un información en sentido 

constructivo y busca tiempo para atender a los educandos. No hay duda que el buen formador es el que 

sabe sacar lo mejor de los educandos, animándoles a obtener mejores resultados de lo que ellos mis-

mos creían o podrían esperar. 

 

2.4. La educación en valores 

Si formar es dar forma, entonces lo primero que nos habríamos de preguntar es ¿cuál ha de ser la forma 

que debe conseguir el educando? Y la respuesta más lógica sería que el educando llegue a ser él mis-

mo, es decir, que desarrolle todos sus valores y potencialidades. De otra manera lo manipularíamos y lo 

deformaríamos. Pero esto no es suficiente, ya que la persona para ser él mismo debe adaptarse al mun-

do que le rodea, a la sociedad en la que vive. Y esto pedirá que la persona sea educada en los valores de 

su sociedad. En consecuencia, la formación tiene una relación directa con aquello que valora el indivi-

duo y la sociedad y que son el modelo a dar forma y el criterio para optar por una cosa mejor que otra. 

Educar, además de instruir y formar, es siempre una actividad relacionada con los valores. 

 

Para llevar a cabo la actividad educativa de formar será necesario, pues, saber ante todo que queremos 

decir cuando hablamos de valor. No hay duda que el concepto de valor puede tener diferentes interpre-

taciones. Así, desde una perspectiva existencial, la persona ha de tener claros sus preferencias básicas o 

valores (dimensión ético-filosófica), pero también debe tener valor o coraje para adoptarlos (dimensión 

psicológica) y si lo hace de esta manera es porque sabe que éstas preferencias tienen un valor o valía 

por sí mismos (dimensión económica). Son tres conceptos que debe ser educados, aunque cuando se 

habla de valor generalmente la gente se refiere a la primera dimensión ético-filosófica.  

 

Definir el concepto de valor es muy complejo. Pero como es necesario hacerlo para entendernos, cita-

remos tan sólo dos, entre las muchas definiciones que hay, porque las preferimos sobre otras. Así, se-

gún Milton Rokeach, citado por García y Dolan3, valor es “una convicción o creencia estable en el 

tiempo de que un determinado modo de conducta o finalidad existencial es personal o socialmente 

preferible a su modo opuesto de conducta”. Y Carreras4 desde una perspectiva educativa afirma que 

valor es la convicción razonada que algo es bueno para llegar a ser persona; y contravalor es lo que 

dificulta al hombre llegar a ser persona y, por tanto, es lo que le resta humanidad. No entramos en co-

mentarios porque las ideas que se aportan son suficientemente claras. 

 

En cambio, creemos más interesante hablar de las tendencias o posturas que hay sobre los valores. En-

tre ellas y simplificando, reconoceríamos las siguientes:  

a) Existe una tendencia, llamada postura subjetivista, la cual defiende que un ente (idea, persona 

o cosa) le denominamos valor porque es de nuestro agrado o lo deseamos o despierta nuestro 

interés. Quizás es este el concepto de valor más extendido en nuestra sociedad actual. Este 

planteamiento tan subjetivista no acaba de satisfacer plenamente ya que el valor depende más 

de la interpretación que le da una persona que de la misma realidad expresada. Lo que puede 

llevar a atentar a los derechos de los demás. 

b) Una segunda tendencia es la corriente llamada objetivista y que afirma que hay unos valores 

universales, independientes de los sujetos, aunque nazcan intrínsecamente de ellos. Estos valo-

res son independientes del “topos”, lugar, del “cronos”, tiempo, y de las personas.. Es la postu-

ra más tradicional y que ha orientado muchos planteamientos como por ejemplo los Derechos 

Humanos. El peligro que presenta esta corriente es el maximalismo impositivo por lo que, co-

mo decimos vulgarmente, lo bueno puede entrar en contradicción con lo mejor. 

c) Otra tendencia sería aquella que afirma que los valores son circunstanciales. Vienen determi-

nados por el entorno, entendiendo por entorno tanto la sociedad civil u organizaciones, como el 

                                                         
3 GARCIA, S Y DOLAN, S.L. La dirección por valores. Madrid, Mc Graw Hill y IESE, 1997, pag 63 
4 CARRERAS, Ll. y otros. Cómo educar en valores. Madrid, Narcea, 1998, página 21 
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contexto, las circunstancias. Para estos, en una sociedad globalizada como la nuestra, la deci-

sión de los valores por parte de las personas sería de una gran miopía ya que la persona vive en 

sociedad, pero tampoco se pueden darse de forma externa a la persona ya que sería un atentado 

contra su autonomía. Éstos han de venir por el conjunto de personas, por la sociedad, y en una 

época determinada. Es decir, están ligados al “topos” y al “cronos”. El peligro que presenta es-

ta tendencia es el relativismo de los valores, lo que puede configurar sociedades injustas. 

d) Normalmente se acepta que hay valores universales y objetivos, pero su interpretación y apli-

cación depende en gran manera de los sujetos y dentro de unas circunstancias concretas. Y esto 

nos lleva a una cuarta tendencia que denominamos relacional, la cual dice que si bien es verdad 

que hay un objeto -valor- también hay un proceso o acto de valoración, lo que supone un sujeto 

que lo realice, y un contexto que lo condiciona. De ahí que no se puede afirmar la existencia de 

un valor sin el sujeto que lo valora en un lugar y momento concretos. Hay valor cuando existe 

un objeto -ente-, un sujeto valorante y un contexto en el que ambos están los cuales no son ni 

homogéneos ni inmutables.  

 

Como educadores debemos optar por esta cuarta postura. No podemos acentuar una corriente por en-

cima de la otra. Un valor no depende exclusivamente ni del sujeto, ni del objeto, ni del contexto. De-

pende de la interrelación entre los tres: de la estimativa del sujeto, del ideal del objeto y de la concre-

ción del contexto (circunstancias, lugar, época). Y si esta relación se da, es cuando podemos hablar 

propiamente de valor. Ahora bien, no hay duda que hay valores que son más apreciados que otros por 

los sujetos, por el objeto y por las circunstancias. Y esto nos llevaría a considerar una jerarquía de valo-

res. Jerarquía dificilísima y larga de exponer sobre todo en estos momentos.  

 

Por otro lado hoy en día decimos que hay una crisis de valores. Pero si tomamos la palabra crisis en su 

sentido etimológico de: decidir, juzgar, elegir, distinguir, juicio que se hace sobre una cosa, etc. pode-

mos decir que en este momento al configurarse un nuevo modelo de sociedad se dan unos nuevos valo-

res, pero que aún no están bien definidos. En la actualidad hay unos valores emergentes por encima de 

los que han estado vigentes hasta ahora, y que no son definitivos. Se deben vivir porque son los que 

caracterizan nuestra sociedad, pero siempre desde unas convicciones ideológicas y morales sólidas de 

otra manera podemos caer en el peligro de contradicciones. Hoy en día se priman los valores de la paz, 

la justicia, la libertad, la igualdad, la democracia, el respeto, la tolerancia, la seguridad. Pero el peligro 

está que si por encima de todos estos valores se potencia la libertad de tal manera que quedan los otros 

subordinados y casi anulados, se cae fácilmente en una permisividad totalmente negativa que no respe-

ta al otro, así como tampoco la paz, la justicia, la seguridad, la igualdad y la democracia. Cuando no 

hay criterios, no hay opciones, no hay sentido de la vida. Se vive al momento subjetivamente si tener 

en cuenta las consecuencias que esto acarrea.  

 

 

2.5. Propuestas aplicativas 
Si nos atenemos a todo lo dicho hasta ahora, no hay duda que la actividad educativa de instruir y 

formar centrada en los valores es algo necesario y esencial. Sobre ello ya hemos aportado muchas 

ideas. Ahora, para no repetirnos, creemos conveniente ofrecer unas propuestas que sean más globales 

pero también más concretas, con la finalidad de que nos sirvan de puntos de reflexión. 

 

Toda actividad educativa, tal como hemos dicho, ha de ser instructiva y formativa a la vez y, por 

ende se ha de preocupar del desarrollo personal y de impartir conocimientos a los educandos. Y para 

que esto sea efectivo, será necesario que el educador atienda dos ámbitos: ocuparse del proceso de 

desarrollo personal y crear condiciones pedagógicas y sociales para que esto sea posible. 

 

Estas condiciones pedagógicas y sociales, el educador, en parte, las encontrará en el proyecto educa-

tivo del centro y, en parte, las habrá de crear en su práctica educativa. Desde el proyecto educativo o 

Ideario escolapio de su centro, el educador encontrará los valores básicos de convivencia, de desarro-

llo espiritual, psíquico y físico y de participación activa, así como los derechos y deberes para com-

prometerse en una ciudadanía responsable. Naturalmente encontrará muchas otras cosas, pero para 



1-4: La formación y la instrucción 

 7 

nuestro caso, citamos aquello que consideramos más oportuno en estos momentos. Y desde su prác-

tica educativa habrá de crear fórmulas para que el educando aprenda a ser, aprenda a conocer, apren-

da a hacer y aprenda a convivir. Cuatro aspectos del aprender que van íntimamente relacionados. Y 

decimos aprender y no educar porque la acción ha de partir, como hemos venido diciendo, del propio 

educando para que sea eficaz. 

 

En primer lugar, el educador ha de favorecer el aprender a ser. Es básico que todo educando se haga 

consciente de la necesidad de su desarrollo y construcción personal, llegando a un desarrollo humano 

sostenible. Y es así porque se parte de la idea de que el ser humano siempre está “in fieri”, es decir, 

continuamente se está construyendo y nunca puede aceptarse como plenamente acabado. La persona 

mientras es persona tiene la capacidad de aprender, por lo que cuando se pierde ésta es cuando deja-

mos de vivir como personas.  Se nace ser humano pero se debe aprender a ser persona, con todo lo 

que ello implica. De ahí que el educador deba tender a la maduración de los educandos como perso-

nas íntegras, desarrollando el autoconocimiento, autoestima, dignidad, libertad, responsabilidad y 

autonomía. Y si bien las personas deben identificarse con unos valores éticos, lo que le debe llevar a 

la capacidad de valorar o de saber dar valor a los entes (ideas, personas o cosas), al mismo tiempo 

debe saberse valorar, ya que la persona es valiosa por sí misma. Hecho que tiene una gran importan-

cia en una época de cambio. La persona debe ser un referente consistente en un momento en el que 

no hay seguridad en nada. Y será así si se consigue que el educando sea una persona abierta pero con 

sólidos principios, basados en el amor, la esperanza y la capacidad de ser positivo.  

 

Junto a este aprender a ser, el educador debe preocuparse que el educando aprenda a conocer. Un 

aprender que debe ser continuo, ya que el cambio constante que vivimos nos sitúa en un mundo en el 

que no hay verdades absolutas ni perennes. Pero además, estamos en la sociedad llamada del cono-

cimiento y de la información, por lo que tener conocimientos es fundamental para integrarse en la 

sociedad actual. Más aún, sin conocimiento, dada la gran cantidad de información que nos llega, 

podemos caer en la desinformación. En consecuencia, se debe aprender a conocer constantemente. 

Es necesario crear el hábito de aprender para ser personas. Hay que trabajar el gusto y el placer de 

aprender. Pero al mismo tiempo se debe enseñar a desaprender para no colapsar nuestras potenciali-

dades del intelecto. El educador, por tanto, habrá de favorecer el hábito de pensar, de ser críticos, de 

abrirse a todo conocimiento, para comprender el mundo e interpretar la vida cotidiana para así vivir 

con dignidad. Y junto a esto, habrá de ayudar a tener criterio y capacidad de escucha. Esto posibilita-

rá la libertad de opción (la adhesión a algo preestablecido o romper con ello, si fuere necesario). Más 

aún se habrá de fomentar la capacidad de autorregulación y saber tomar riesgos de forma racional, ya 

que siempre existe un conflicto entre los valores y debemos saber elegir con responsabilidad.  

 

Pero un aprender a conocer sin el aprender a hacer sería un aprendizaje vacío. La práctica ha de estar 

unida a la teoría, de acuerdo con Aristóteles que la sabiduría es un conocimiento que se aplica. Así, 

pues, hay que enseñar a hacer, pero no un hacer por hacer, sino un hacer con sentido. Un hacer que 

básicamente sea profesionalizador. Más aún el educador ha de potenciar el trabajo bien hecho. El 

hábito de competencia, no de competitividad. El educando ha de llegar a poseer la pasión por la per-

fección, por el valor de lo artístico, lo bello, lo bonito. Y como se dice hoy en día, hay que saber 

laborar con calidad. Y eso es importante porque lo bien hecho hace el mundo mejor y satisface al que 

lo hace. Pero cuidado con caer en la especialización, ya que en la actualidad uno ha de ser capaz de 

desarrollar diversos trabajos. Y saberlos desarrollar junto con otros. No hay nadie que trabaje total-

mente aislado. Depende de otros y lo hace junto a otros. De ahí que se debe enseñar a trabajar en 

equipo. Esto es, a responsabilizarse cada uno de su propio trabajo, confiando que los demás harán el 

suyo. En otras palabras se ha de educar a vivir en comunidad, en la búsqueda de lo común respetan-

do las diferencias. Planteamiento esencial en estos momentos, ya que el trabajo en equipo facilita 

conseguir una visión amplia de la realidad, ya que nadie puede tener una visión total y exclusiva de 

la misma Por último debemos educar a ser creativos e innovadores, a saber controlar y asumir los 

riesgos que supone todo hacer, a economizar los esfuerzos, favoreciendo el hábito de saber hacer 

aquello que se pretende y a utilizar los recursos y esfuerzos que sean proporcionados a los resultados.  
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Y como acabamos de decir, todo hacer supone trabajar con otros, lo que pide un aprender a convivir. 

Descubrir al otro es fundamental para hacernos personas. Como nos dice Mounier, la persona es más 

ella misma a medida que se abre a los otros. De ahí que debamos hacernos conscientes de la realidad 

de los otros y tener el hábito de descubrir al otro para respetarlo, para poder trabajar juntos y poder 

construir juntos. En consecuencia, se debe educar la capacidad de diálogo, la empatía el respeto y la 

lealtad -base de la convivencia y la cooperación entre las personas-, sabiendo cuidar las conductas 

verbales y no verbales, pues nos acercamos al otro a través del lenguaje, los gestos y la propia relación 

interpersonal. Hay que saber reconstruir un discurso que tenga en cuenta la especificidad de los diver-

sos grupos a los que pertenecemos. En especial se ha de aprender a vivir en una organización concreta. 

A convivir en ella, adaptándose a su cultura propia, estilo de vida, valores, normas sociales y creen-

cias. Por otra parte, se ha de potenciar la educación en aquellos valores sociales que permitan a los 

jóvenes la participación activa en la sociedad democrática: el conocimiento de sus derechos y deberes 

ciudadanos para un ejercicio eficaz y responsable de la ciudadanía. Educando habilidades sociales, la 

asertividad, a ser ciudadanos críticos, libres, justos y solidarios. Y finalmente, hay que educar a tener 

una buena comunicación y contraste con el otro y con el Otro, con Dios. Sin esta relación la educación 

en un centro escolapio perdería todo su sentido.  

 

 

3. PRÁCTICAS DE AMPLIACIÓN: 

 

3.1. Lecturas de apoyo 

 
1ª lectura. LA DIMENSIÓN ORIENTADORA DEL PROFESOR 

Existe bastante acuerdo entre los expertos en atribuir al profesor  -a todo profesor- tareas que 

pertenecen a cuatro áreas de actividad: docencia; orientación; investigación y normativa de la convi-

vencia. Esas cuatro áreas expresan cuatro dimensiones del profesor que no son independientes entre sí, 

sino que están íntimamente relacionadas. Cuando el profesor atiende una de ellas está retroalimentando 

a las restantes. Un ejemplo: el campo principal de investigación del profesor es su propio trabajo como 

docente y orientador. Otro ejemplo: la buena enseñanza es orientación. En este documento me referiré 

únicamente a estas dos últimas dimensiones. 

 

1- El profesor como docente 

De todo profesor se espera que enseñe (que enseñe una materia determinada). El significado 

más conocido de enseñar es mostrar unos conocimientos, instruir, informar. Sin rechazar esta acepción, 

hay que decir que enseñar es mucho más que instruir. Una enseñanza reducida a instrucción devalúa la 

figura del profesor; además, le pone en situación de ser desplazado y sustituido por cualquier recurso 

técnico (por los ordenadores, por ejemplo). 

Enseñar es también y sobre todo guiar al que aprende, para que pueda aprender más y mejor. 

Desde esta perspectiva el profesor es un guía o consejero del aprender. Esto último -a diferencia del 

simple instruir- exige entrar en el mundo del alumno, adaptarse a cada realidad personal y ponerse a su 

servicio. Aquí no basta ya explicar una materia; se necesita, además, observar y escuchar a los alumnos 

para conocer sus dificultades como aprendices y ayudarles a superarlas. 

Ser guía o consejero del aprender implica orientar a los alumnos en la realización de su traba-

jo; capacitarles para que aprendan por sí mismos, para que aprendan a aprender y para que aprendan a 

pensar. Esto incluye iniciarles en las diferentes técnicas de estudio y asesorarles en su utilización. 

El buen profesor guía todo el proceso de aprender de cada uno de sus alumnos: diagnostica 

los problemas; formula metas; ayuda en las dificultades que surgen; evalúa lo aprendido; reorienta en 

los casos de mal aprendizaje. 

De todo lo anterior se deduce que enseñar es orientar. 

 

2- El profesor como orientador personal 

En el epígrafe anterior hemos visto que el profesor orienta en lo escolar -preferentemente en 

situaciones de grupo- con ocasión de la enseñanza de su materia. Pero el buen profesor aspira a ampliar 

esa orientación. No se conforma con orientar en grupo, sino que aspira a orientar de forma individual 
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(por ejemplo, cuando habla con un alumno a la salida de clase o durante un descanso). Tampoco se 

conforma con orientar al estudiante, sino que pretende orientar a la persona que estudia (por ejemplo, 

cuando habla con un alumno que ha perdido la motivación por el estudio a causa de un problema fami-

liar). 

El buen profesor no limita su ayuda a la problemática estudiantil; ayuda a la persona total. In-

tenta que cada alumno crezca como persona, aunque sin desvincular esto último del estudio: la mejora 

como estudiante es un aspecto de la mejora personal (en el sentido de hacer del estudio un trabajo bien 

hecho). 

El profesor debe basar la orientación en el conocimiento de cada alumno (como alumno y 

como persona). Sin ese conocimiento (que hay que actualizar continuamente) la acción orientadora 

caería en el vacío. No tendría sentido dar a todos la misma cantidad de ayuda, puesto que para algunos 

-más dotados- sería innecesaria y perjudicial, mientras que para otros -menos dotados- sería insuficien-

te. Tampoco tendría sentido ayudarles del mismo modo (con el mismo tipo de ayuda), puesto que tie-

nen una personalidad diferente. Cuando se habla de los  alumnos sin conocerlos (sin tener datos con-

cretos y objetivos de cada uno de ellos) se incurre en tópicos y generalizaciones; además, se sustituye 

la orientación por las recetas. 

El campo del conocimiento de los alumnos es muy amplio, por lo que el profesor tendrá que 

establecer unas prioridades. Sugiero que como mínimo, el profesor busque información relacionada 

con el rendimiento académico y con el comportamiento de cada alumno en el ámbito de la escuela. 

Esto supone averiguar por qué rinde o por qué no rinde; también por qué está adaptado o inadaptado 

dentro de la comunidad escolar. Parte de esa información la podrá obtener él mismo (a través de la 

observación de su conducta en clase y fuera de clase; a través de los exámenes y trabajos realizados, 

etc.). Otra parte de la información la tendrá que obtener de los demás profesores y del orientador de la 

escuela si existe (pedagogo o psicopedagogo). 

El éxito del profesor en el conocimiento de los alumnos no depende sólo ni principalmente 

del tiempo disponible. Hay profesores que, con la mitad de tiempo que otros de una misma escuela, 

conocen a los alumnos mucho mejor. El secreto está en que saben aprovechar las oportunidades que se 

presentan cada día. Así, por ejemplo, para algunos profesores la clase diaria es solamente una situación 

para transmitir unos contenidos, mientras que para otros es, además, una situación en la que se puede 

observar el comportamiento de los alumnos. Quienes hacen esto último se sienten impulsados por una 

"pasión" que debieran tener todos los profesores: la de conocer más y mejor a cada uno de sus alum-

nos. Lo mismo se podría decir con respecto a la corrección de exámenes: para algunos profesores esa 

tarea sirve únicamente para calificar a sus alumnos, mientras que para otros sirve, además y sobre todo, 

para conocerlos mejor con vistas a una posterior orientación personal. 

 

3- Algunos recursos para que el profesor pueda hacer orientación personal 

A continuación sugiero cuatro procedimientos orientadores:  

a) Clases participativas. A lo largo de ellas los alumnos formulan preguntas al profesor y 

contestan a las preguntas de este último. El profesor orienta con sus respuestas; también orienta ense-

ñando a sus alumnos a hacer buenas preguntas. 

b) Clases en forma de estudio dirigido. En ellas se aprende el tema del día no escuchando 

una exposición del profesor, sino estudiando ese tema con el asesoramiento del profesor. Este proce-

dimiento es, en mi opinión, el mejor para enseñar a estudiar. Los alumnos aprenden las diferentes téc-

nicas de estudio (subrayado, esquema, resumen, etc.) aplicándolas bajo supervisión. Además adquieren 

hábitos correctos de estudio como, por ejemplo, el del estudio activo (con papel y lápiz; con autofor-

mulación de preguntas, etc.). 

c) Lecturas dirigidas. En ellas el profesor provoca -por medio de preguntas- un diálogo con 

sus alumnos sobre una lectura determinada. El objetivo que se persigue es desarrollar la capacidad de 

lectura comprensiva, como paso básico para el aprendizaje de cualquier tema.  

d) Comentario de ejercicios, trabajos y exámenes realizados por los alumnos. Es una 

magnifica oportunidad para informar a cada alumno no solamente de sus aciertos y errores, sino tam-

bién de sus causas y de como rectificar. 
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4- Las posibilidades orientadoras del profesor-tutor 

La actividad orientadora que realiza cada profesor se puede potenciar concediéndole un tiem-

po y una preparación añadida para que la haga con mayor detenimiento y profundidad. Además, se 

puede sistematizar y coordinar desde la dirección del centro educativo, con el fin de que sea una orien-

tación programada y en equipo. El resultado de ello recibe el nombre de tutoría. 

Importa mucho subrayar que el tutor es un profesor interesado en desarrollar más y mejor la 

dimensión orientadora que ya tenía en cuanto profesor. La tutoría es para él una oportunidad para 

orientar a sus alumnos de forma más personalizada y completa: con más trato personal; con mayor 

seguimiento; con mayor contacto con otros educadores (aquí si incluye ahora a los padres de los alum-

nos). 

 Cuando la tutoría se entiende como algo ajeno o como algo separado de lo que hace todo 

profesor, se desnaturaliza y desprestigia. En esa situación el tutor queda desvinculado del mundo de los 

alumnos y del mundo de los profesores; es un orientador sin identidad y sin base para orientar, que se 

limita al papel de "entrevistador". 

Para ser fiel a esta manera de entender la tutoría es preferible hablar del profesor-tutor (y no 

del tutor).  

La tutoría es una actividad orientadora realizada por el profesor con un grupo de alumnos que 

le han sido encomendados para la personalización de la educación. 

La figura del pofesor-tutor se justifica por lo siguiente: 

- sobre un mismo alumno inciden educadores muy diferentes (fundamentalmente profesores y 

padres) con influencias que no siempre van en la misma dirección. Existe, por ello, la necesidad de 

coordinar tales influencias, con el fin de que no sean contradictorias entre sí. 

- cada alumno vive experiencias de todo tipo en ambientes muy diferentes: el hogar familiar, 

el grupo de amigos, la calle, etc. Esa diversidad puede perturbar al alumno, tanto por no ser armónicas 

entre sí, como por ser opuestas a los objetivos educativos planteados. Se plantea así la necesidad de 

conocer hasta que punto tales experiencias le están ayudando o perjudicando en su desarrollo personal. 

Esa información será el punto de partida para la correspondiente orientación personal. 

Hay una definición del tutor que recoge las necesidades que acabo de mencionar: 

"Aquel profesor, entre el conjunto de profesores de un mismo alumno, cuya misión es la de 

ayudar al educando a sintetizar el cúmulo de experiencias y hechos dispersos que en él inciden, y que 

por su inmadurez natural, no es capaz todavía de integrar en su personalidad" (García-Hoz). 

El tutor no hará efectivas tales posibilidades si no sabe integrar en la acción tutorial a los pa-

dres de cada alumno y a sus profesores, de forma que se dé una orientación en equipo. La función del 

orientador no es hacerlo todo; tampoco es reducir a padres y profesores a simples ejecutores de lo que 

él decide. El tutor, por el contrario, debe "repartir juego": implicar a cada padre, a cada madre y a cada 

profesor en el proceso de orientación de cada alumno. Ello empieza por saber escucharles. 

También se espera del tutor que sea "tutor de los padres", en el sentido de orientarles en todo 

lo relacionado con la educación de sus hijos. 

 

Castillo Ceballos, G. http://www.unav.es/educacion/colegios/articulos/28_dimen.doc (Consulta 3- mayo- 2005) 

 

 

2ª Lectura: LAS DIMENSIONES AXIOLÓGICAS DE LA EDUCACIÓN 

El concepto “educación” va siempre unido a la idea de desarrollo perfectivo u optimización huma-

na. Se puede comprobar cómo las grandes figuras de la Pedagogía y de otras disciplinas afines, han con-

cebido la educación basando sus definiciones en una dimensión fundamental de la persona: la educabili-

dad. Partiendo de la afirmación de que la persona es un ser educable a lo largo de todo su ciclo vital, la 

historia del pensamiento nos permite considerar diferentes conceptos sobre educación. Sin embargo, den-

tro de esta pluralidad, se puede concluir el análisis afirmando que la idea de desarrollo perfectivo es un 

elemento común a todas las acepciones y definiciones sobre educación: 

“Si tuviéramos que concretar en una breve fórmula una realidad tan variopinta, sin duda nos decidi-

ríamos por ésta: educación es todo aprendizaje valioso e intencional. Aunque sea genérica esta expresión, 

sin embargo, elimina una gran cantidad de realidades y conceptos que a veces se proclaman como inclui-

dos bajo el noble término de educación. Hasta que no se produce una modificación en los conocimientos, 

http://www.unav.es/educacion/colegios/articulos/28_dimen.doc
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hábitos o actitudes del sujeto, una mejora en su comportamiento, lo que implica perfeccionar su ser, no se 

ha alcanzado la cota educativa.” 

El problema reside en entender lo que es adecuado y en distinguirlo de lo que no lo es. El problema 

se presenta, pues, a nivel axiológico, a nivel de lo que se entiende como mejor, como deseable, como 

ideal, como valor o modelo en función del cual podamos coincidir en el objetivo final de lo que se preten-

de alcanzar mediante el desarrollo perfectivo u optimización de la persona, y en el carácter de la conduc-

ción de este desarrollo (Martínez, 1986). En esta misma línea, Marín Gracia (1987 asimila el concepto y 

sentido de la educación a la educación en valores. La razón que sustenta tal asimilación es doble. Por una 

parte no puede pensarse una educación donde no se dé ningún acto de valoración. Por otra, no puede pen-

sarse tampoco una persona en relación con el medio sin que la presencia de los valores envuelva a una y a 

otro. Es ésa nuestra realidad, la de la existencia humana y la de la educación: 

“(…) parece que la única salida es confesar abiertamente y sin miedo, que toda educación, por 

aséptica que pretenda ser, es una educación en valores. Los valores hay que buscarlos en la vida de la 

persona en crecimiento constante, se encuentran arraigados en la existencia humana, en las relaciones 

que establece con la realidad y con la vida.” 

Podemos configurar dos grandes bloques relativos a las finalidades de la educación: socialización y 

autonomía, integración de la persona en la sociedad y desarrollo de su conciencia crítica. Ello supone re-

conocer los determinantes históricos, sociales, políticos, ideológicos y culturales de la educación, pero 

concebirlos, a su vez, desde la interacción y la construcción. Por consiguiente, educaremos para el desa-

rrollo social, para el valor de la mejora social. Pero, por otra parte, educaremos también para el desarrollo 

personal, para ser mejores. Solidaridad, participación y cooperación; autonomía, compromiso y crítica 

podrían ser algunos de los descriptores axiológicos que se encontrarían presentes como metas a conseguir 

dentro de las dos grandes finalidades educativas, entendiendo además que no se trata de apartados o cate-

gorías claramente diferenciadas, sino en mutua relación e implicación cuya separación siempre implica 

artificiosidad sólo justificable bajo fines didácticos (Sanvisens, 1984a; 1989). 

Desde este binomio totalmente integrado, cabe tener en cuenta el peligro de la influencia de la es-

tructura colectiva sobre la persona en el acto de valoración y, con él, el peligro de la llamada “fascinación 

técnico-cientificista” (Marín Ibáñez, 1976; 194), lo que nos impele precisamente a tener, si cabe, aún más 

presente el desarrollo de la capacidad de crítica y de autonomía, el proceso de construcción personal que 

no se adapte de manera heterónoma a lo socio-cultural, sino que incida sobre él, transformándolo y opti-

mizándolo. Siempre que concibamos la educación como optimización, desde el ideal de perfección, como 

adaptación con idea de evolución, de mejora en suma, estaremos afirmando la íntima relación entre educa-

ción y valores, porque la optimización, la evolución o la mejora implican siempre una opción valorativa, 

por encima de otras alternativas. De esta manera es como consideramos que es preferible educar para la 

reflexión que no para la sumisión; para la crítica que no para la aceptación pasiva; para la participación 

que no para la abstención. Y sea cual sea la concreción que demos a los anteriores referentes, nos estare-

mos moviendo en el dominio de los valores colectivos y particulares. 

El componente moral o ético, el universo axiológico de cada persona, ha de ser desarrollado y po-

tenciado de igual manera que se desarrollan y se potencian las habilidades cognitivas, la competencia lin-

güística, el conocimiento cultural o la motricidad. Nadie se cuestiona la necesidad e importancia de desa-

rrollar estas competencias –y otras– en los niños y jóvenes. En cambio sí parecía necesario hasta hace 

poco tiempo justificar la importancia, necesidad y conveniencia de desarrollar una labor educativa en el 

dominio de los valores, lo cual no deja de ser significativo. En este sentido, queremos reproducir las pala-

bras de Escámez y Ortega: 

“Nosotros creemos que si el proceso educativo no consigue personas que tengan predisposiciones 

para interrogar e interrogarse sobre la realidad que les rodea y sobre ellos mismos, predisposiciones 

para enjuiciar críticamente la información recibida, habría que suprimir lo de educativo.” 

Aranguren consideraba que la primera condición de la persona, por el simple hecho de serlo, por es-

tar dotada de inteligencia y libertad, era su moralidad. Se refería a la “moral como estructura” (Aranguren, 

1958; 1981 7ª ed.; 129), previa a la bondad o maldad de la acción o de la vida, que implica la justificación 

de esa vida, tanto en el sentido de totalidad o globalidad como en su acepción específica, acción tras ac-

ción. Parece, pues, incuestionable que estemos llamados a recorrer ese camino, a cuestionarnos lo que nos 

rodea, a valorar y a actuar en consecuencia. Nuestra misma vida no es otra cosa que el ejercicio de la ca-

pacidad de discernir entre lo bueno y lo malo, lo mejor y lo peor. Si la educación ha de preparar para la 
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vida, no puede, por lo tanto, dejar a un lado lo que constituye la esencia misma de la persona. Ha de prepa-

rar para ese ejercicio de discernimiento, así como también para aquellas capacidades o dimensiones de la 

persona que se encuentran en su base. Las palabras de Marín Ibáñez sobre este respecto son claras y ro-

tundas: 

“La vida puede tener sentido y carecer de él. La vida se gana y se pierde. Hay vidas nobles y viles. 

¿Cuál es el sentido de la vida? La respuesta es sencilla: la realización de los valores.” 

 

PAYÁ SÁNCHEZ, M. Educación en valores para una sociedad abierta y plural: Aproximación concep-

tual. Bilbao: Desclée De Brouwer, 1997 

 

3ª lectura: CONDICIONAMIENTOS DEL APRENDIZAJE 
 El éxito del aprendizaje depende sobre todo de tres factores: la inteligencia del educando (o sea 

su capacidad de aprendizaje); el método, según el cual se aprende; y la motivación que incita a 

aprender; éste es el factor más importante. 

 Todas las informaciones captadas reciben un tinte emocional en dos regiones del cerebro, el 

sistema límbico y el tálamo 

o Por ello, el educador debe esforzarse siempre en presentar el tema en forma positiva, 

para que se produzcan en los educandos, “emociones agradables”. 

o Cuando el aprendizaje está asociado a emociones desagradables (aversiones), muy po-

co se podrá retener.  

 En las consideraciones didácticas, el educador cuando elige los distintos medios de educación 

debería actuar de tal manera que se ofrezca a todos los tipos de educandos (si es posible) una 

oportunidad para una compenetración óptima con el tema. 

 Si no se genera resonancia entre los modelos básicos de las personas, la comunicación resulta 

perturbada. 

 Cuando no se da esta resonancia entre el educador y el educando o entre los educandos, la so-

lución será el aprendizaje en pequeños grupos. 

 Siempre es posible que haya educandos que no comprendan al educador, aunque sea muy 

bueno, porque los modelos estructurales de los cerebros de los educandos son diferentes. Sus 

“longitudes de ondas” son distintas. El aprendizaje en pequeños grupos es una solución. 

 El educando que formula frases demasiado largas, no se hace comprender por los educandos 

porque éstos ya han olvidado el principio de la frase, cuando el educador termina el párrafo. 

Esto ocurre porque la memoria inmediata, cuya capacidad es de 10 a 20 segundos, se le exige 

demasiado. 

 Todo lo que se quiera aprender, para finalmente quedarse grabado en la memoria a largo plazo, 

deberá transcurrir por el “itinerario” de: memoria inmediata, memoria a corto plazo, memoria a 

largo plazo. 

 Para “disparar” el mecanismo de la memoria inmediata/ memoria a corto plazo/ memoria a lar-

go plazo, se recomienda repetir la información varias veces durante la acción educativa. 

 Para facilitar el proceso de aprendizaje, es decir, la fijación de nuevas informaciones en la 

memoria a largo plazo, el educador debe: 

o Ofrecer la temática en un ambiente de “eustress”, es decir, que el educando sienta pla-

cer en la actividad educativa. 

o Transmitir el tema de manera que genere muchas asociaciones con tareas ya existentes 

en la memoria. 

o Interrumpir el tema mediante intervalos durante los cuales hay que hacer algo. Durante 

estos intervalos si no hay tratamiento de nuevas informaciones la síntesis de proteínas 

se desarrolla sin perturbaciones. 

o La memoria a largo plazo se puede recomponer. 

 Puesto que el educando recibe información a través de canales múltiples y hace vibrar partes 

globales de su modelo básico, el educador debe cuidar que el entorno sólo transmitiera, en la 

medida de lo posible, informaciones secundarias positivas. Por lo tanto, no debe haber sonidos 

perturbadores, temperaturas demasiado elevadas en la actividad educativa. 
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 El educador acompañará sus explicaciones con multiplicidad de medios en armonía con el am-

biente positivo del momento ya que ello proporciona un clima óptimo para un aprendizaje efi-

caz. Entre ellos dar oportunidad de investigar el asunto. 

 Los procesos de aprendizaje sin refuerzos (es decir, sin elogio bien dosificado y a tiempo) no 

conducen al cambio de comportamiento deseado. 

 El refuerzo tiene que seguir inmediatamente al buen resultado; el elogio que se hace demasiado 

tarde no sólo no tiene efecto sino que incluso puede tener un efecto negativo. 

 Los refuerzos en sí mismos no implican un efecto de aprendizaje positivo; sólo tienen un efec-

to de motivación positiva cuando coinciden con las necesidades del educando. 

 La educación sólo conduce al éxito deseado cuando los nuevos modelos de comportamiento 

son construidos y practicados a través de la “enseñanza activa”. 

 Los nuevos modelos de comportamiento deberán ser ejercitados repetidas veces, pero cada re-

petición debe realizarse en una situación aparentemente distinta. 

 El método de enseñanza debe adaptarse a cada tema. Constituye un error elegir un solo método 

para todos los temas. 

 Cuánto más se exige mayor es la vivencia del éxito. 

 Hay que empezar por lo conocido y enriquecer la enseñanza con ejemplos y comparaciones de 

distintos sectores de la vida. 

 Si el aprendizaje es en grupo hay que tener en cuenta que mientras el grupo no supere sus pro-

blemas personales, no se aprende nada. 

 En el grupo todos se han de sentir implicados y ayudar a los miembros más débiles con el fin 

de que todo el grupo alcance el objetivo deseado y logre su máxima satisfacción por el hecho 

de haberlo conseguido. 

 Si se quiere que los grupos trabajen eficazmente, hay que cumplir las siguientes condiciones. 

o El grupo ha de ser suficientemente pequeño para que todos tengan ánimo y oportuni-

dad de hablar; 

o El grupo debe ser suficientemente amplio para que estén representados conocimientos, 

habilidades y opiniones diferentes 

o Todos los educandos deben pertenecer al mismo rango 

o La dirección de la discusión debe ser asumida alternativamente 

o Todos los participantes deben estar preparados. 

 

Extracto del libro BIRKENBIHL, M. Formación de formadores. Madrid: Paraninfo, 1990, páginas de 

la 79 a la 110. 

 

 

3.2. Ejercicios de trabajo 
1ª.- Si se lee la primera lectura que hemos expuesto, se observará que se está incidiendo en muchos 

de los aspectos desarrollados en el contenido del tema. Sin embargo hay unos elementos de am-

pliación que se deberían tener presentes para avanzar en su ampliación, ante ello pediríamos que 

se respondieran las siguientes cuestiones: 

a) Citar las cuatro áreas de actividad que configuran la función del profesor 

b) El autor dice que estas cuatro áreas de actividad se retroalimentan mutuamente: se pregunta 

¿Se ve confirmada esta afirmación a través del texto en el que se ocupa tan sólo de las dos 

primera? ¿Se sabría precisar en qué? 

c) Explicar cómo se debe entender que el docente debe ser el guía del aprendizaje 

d) ¿En qué ámbitos se debe desarrollar la orientación en la enseñanza? 

e) Comenta los cuatro procedimientos orientadores que propone el autor y di si generalmente se 

utilizan los cuatro o se hacen servir más o menos. 

f) El autor defiende la figura del profesor-tutor ¿estarías de acuerdo con ello? ¿qué ventajas o 

problemas no se citan sobre ello? 

 

2º.- En el contenido del tema se ha justificado poco el por qué la educación ha de ser en valores. Pero 

en la segunda lectura se incide esencialmente en este punto. Después de su lectura, nos habría-

mos de cuestionar: 
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a) ¿Se puede dar una educación aséptica? 

b) ¿Estaríamos de acuerdo con los dos bloques de las finalidades de la educación que señala el 

autor? ¿Se podrían completar los descriptores axiológicos de estas finalidades? 

c) El autor tiene una afirmación realmente sugerente cuando considera la educación como op-

timización ¿A qué se refiere? ¿A qué reflexión nos lleva? ¿En qué ámbitos se ha contemplar 

esta optimización? 

d) En el texto se hace una advertencia sobre el peligro de la influencia de la estructura colectiva 

¿Tiene razón el autor? ¿En qué se detecta hoy esta influencia? 

e) Termina el texto hablando del componente ético y moral que debe tener toda educación ¿Se 

puede decir que cuando se habla de valor ya estamos hablando de ética y moral? ¿Se enfoca 

claramente este tema en la educación? ¿En qué sentido? 

 

3º.- Leer atentamente la tercera lectura y pregúntese, a partir de su propia experiencia: ya de su 

aprendizaje personal ya del aprendizaje en otras personas: 

a) ¿Se está de acuerdo con todo lo que afirma el autor? 

b) ¿Qué puntos cree que faltan y son importantes? 

c) ¿Qué le ha clarificado, respecto a lo que ya sabía? 

d) ¿Qué le ha sugerido y se propone modificar?  

Escriba las respuestas en hoja aparte y después compárala con otros compañeros, para enriquecerse con 

sus aportaciones. 

 

4º.- Observa la columna de la izquierda del siguiente cuadro en la que se describen diferentes ámbitos 

de educación y escribe en la derecha si hay que dar formación o instrucción y qué valores son los 

más esenciales a educar en cada caso. 
 

ÁMBITOS DE EDUCADORES VALORES DEL SERVICIO 

 

1.- Servicios sociales de base o atención prima-

ria. Este ámbito abarca las actuaciones centradas 

en las problemáticas que presentan los destinata-

rios relativas a situaciones de necesidad más o 

menos inmediata. Está formado por los servicios 

que conforman el punto de acceso inmediato más 

cercano a los ciudadanos. La función principal 

que realizan es socializadora.  
 

 

2.- Servicios a la Infancia y adolescencia. In-

cluiría las actuaciones que tienen como destinata-

rios niños y adolescentes que presentan proble-

máticas de integración y circulación social nor-

malizada y que se hallan en situación de riesgo 

social.  
 

 

3.- Servicios de educación y formación de adul-

tos. Con relación a personas adultas que necesitan 

nuevos aprendizajes, ya sea por motivos labora-

les, de obtención de titulaciones o de desarrollo 

cultural, social, personal. Realizan funciones 

formativas y compensatorias. Dedican mucho 

tiempo a la intervención. 
 

 

4.- Servicios a la tercera edad. Todo y poderse 

considerar incluidos en el ámbito anterior, se 

centraría exclusivamente en este grupo edad, 

dado que presentan necesidades y problemáticas 
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diferenciadas. 
 

5.- Servicios en el campo de la Justicia. Actua-

ciones dirigidas a jóvenes y adultos que han de-

linquido y deben cumplir las penas que se les han 

impuesto. La función que principalmente realizan 

es resocializadora.  
 

 

6.- Servicios a las personas con Drogodepen-

dencias. Trabajo socioeducativo con personas 

que tienen problemáticas relacionadas con sus-

tancias adictivas. Es el perfil donde, en un mismo 

servicio, trabaja el mayor número de educadores, 

asistentes sociales, psicólogos y pedagogos. 
 

 

7.- Servicios a los disminuidos físicos, psíquicos 

y/o sensoriales y salud mental. Actuación con 

personas que presentan alguna disminución, difi-

cultad psicológica o enfermedades mentales que 

les dificulta su integración social. La función que 

realizan es asistencial y compensatoria. Intervie-

nen con programaciones hechas por otros profe-

sionales. Trabajan conjuntamente con psicólogos 

y profesionales del campo sanitario. 
 

 

8.- Servicios de animación sociocultural. Los 

destinatarios no tienen por que presentar, necesa-

riamente, problemáticas concretas. Así, se puede 

intervenir también con personas que no presentan 

problemáticas de adaptación social ni tienen ne-

cesidades básicas; se podría hablar del trabajo del 

educador social en el terreno de la libertad. Reali-

zan una función dinamizadora. 
 

 

9.- Servicios para el ocio y tiempo libre 

La función que realizan es, principalmente, lúdi-

ca. Trabajan, más que los otros perfiles, sin una 

programación. Dedican bastante tiempo a la 

observación, la gestión de recursos y la evalua-

ción. En sus equipos trabajan muy pocos psicó-

logos y pedagogos. 

 
 

 

10.- Servicios de actividades deportivas 
 

(Describe el servicio y los valores a educar) 

11.- Servicios de educación: el profesor 
 

(Describe el servicio y los valores a educar) 

12.- (Añade algún otro servicio no nombrado) 

 

(Describe el servicio y los valores a educar) 

 

 

5º.- A continuación se proponen dos ejemplos diferentes para que vea si sabe distinguir entre datos, 

información, conocimientos y sabiduría. 

 

Primer ejemplo: Un profesor de música quiere enseñar a un alumno una sonata de Bach 

DATOS  



1-4: La formación y la instrucción 

 16 

INFORMACIÓN  

CONOCIMIENTO  

SABIDURÍA  

 

Segundo ejemplo: Un educador quiere solucionar un conflicto de agresividad entre dos alumnos 

DATOS  

INFORMACIÓN  

CONOCIMIENTO  

SABIDURÍA  

 

 

3.3. Preguntas para el diálogo 
Las preguntas que proponemos a continuación para el diálogo, deberían plantearse en pequeño gru-

po. Sería conveniente que el grupo eligiera al empezar un moderador para ordenar el diálogo y un 

secretario para tomar notas. Las preguntas están pensadas para avanzar en la reflexión del tema, a 

partir de lo que se ha ido señalando hasta ahora. Veámoslas: 

1ª.- ¿Cuáles son los valores a educar para conseguir la autonomía personal de los educandos? 

2ª.- ¿Cómo se nota que existe un respeto a la diferencia, por parte de un educador? ¿Y por parte de 

los educandos? 

3ª.- ¿Cómo podemos utilizar, para formar, el dicho “dudar es de sabios?  

4ª.- ¿Cómo se interpretaría ahora la expresión de Merleau-Ponty que hemos citado en un principio, y 

que afirma “La verdadera filosofía es reaprender a ver el mundo”  

5ª.- ¿Estarías de acuerdo con la frase que también hemos citado al principio de Galileo Galilei y que 

decía “No se puede enseñar nada a un hombre. Sólo se puede ayudarlo a encontrar la respuesta 

dentro de sí mismo."? ¿Qué implicaría al educador para hacerla posible? 

6ª.- Buscar en internet las palabras valores, ética y moral y discutir en grupo la relación que se da 

entre ellas y sus diferencias. 

 

3.4. Bibliografía a consultar 
 BUXARRAIS, Mª. R. La formación del profesorado en la educación en valores. Propuestas 

y materiales. Bilbao, Desclée deBrouwer, 2ª edición, 2000. 

 HOYOS, G. y MARTÍNEZ, M. (coords.), ¿Qué significa educar en valores hoy? Organiza-

ción de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura (OEI). Octaedro. 

2004. 

 LÓPEZ, J. y LEAL, I. Cómo aprender en la sociedad del conocimiento. Barcelona: Gestión 

2000, Training Club, EPISE, 2002. 

 SAVATER, F. El valor de educar. Barcelona. Ariel, 1999. 

 TORT, L. “Estrategias didácticas para la adquisición de valores”. En Revista Española de 

Pedagogía, año LVIII, nº 217, septiembre-diciembre 200, páginas 515-542 

 

3.5. Evaluación final 
Después de todo lo trabajado hasta ahora, es conveniente retomar la evaluación inicial y corregir, am-

pliar y mejorar aquellos conceptos que ahora se cree que no estaban suficientemente bien contestados. 

1. ¿Es lo mismo educar, formar e instruir? ¿En qué consiste la diferencia, si la hay? 

2. Dicho de otra manera: ¿Es lo mismo hablar de educación religiosa, que de instrucción religiosa o 

formación religiosa? ¿Sabríamos señalar las diferencias de cada una de estas formas?  

3. ¿Podrías describir las características fundamentales de cada una de las tres palabras? Diferenciar 

bien claramente estas características es fundamental, puesto que ello nos habrá de ayudar a desa-

rrollar una acción educativa de calidad y adecuada a estos momentos.  

4. ¿Cuál es la raíz etimológica de la palabra educación? ¿Es griega? ¿Es latina? 

5. ¿Esta raíz etimológica tiene una o varias acepciones? Tanto una respuesta como otra, ¿qué impor-

tancia tiene de cara el aprendizaje? 

6. ¿Se puede educar sin referencia alguna a los valores? 

7. ¿Cuál es el concepto de valor? 
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4. CONCLUSIÓN 

 
Al término del tema, hemos de reconocer que seguro han quedado muchas cosas sin desarrollar. Algu-

nas se han silenciado expresamente, como por ejemplo, todo lo que hace referencia a la planificación y 

la programación de la actividad educativa, porque estamos convencidos que esto ya forma parte asumi-

da de la función de los educadores de las Escuelas Pías.  Y de otras no hemos comentado nada, en parte 

para no alargarnos en el desarrollo del tema y en parte para podernos centrar mejor en lo que conside-

ramos más esencial. Lo que sí se ha intentado es hacer un planteamiento de todo el tema como una 

unidad, por lo que cada parte del mismo tiene su relación con las otras. Más aún, se complementan 

mutuamente para que su contenido adquiriera en conjunto una unidad más completa y no repetitiva. 

 

Por lo que decíamos al principio, nuestra finalidad al desarrollar el presente tema ha sido intentar ayu-

dar a los diversos educadores que laboran en obras escolapias a que lleguen a ser verdaderos especialis-

tas en educación. De ahí que el objetivo que nos habíamos propuesto era el ofrecer a los educadores 

elementos para ejercer la función educativa con sentido y animarles a renovarse constantemente. 

Deseamos sinceramente que esto se haya conseguido dentro de lo posible. No hay duda que los educa-

dores que trabajan en una obra escolapia han de vivir su profesión con competencia, y de tal manera 

que en su manera de actuar se distingan de otros educadores. 

 

Y aunque son muchas las características que se pueden señalar a un educador como integrante de las 

Escuelas Pías, consideramos que entre ellas debe existir siempre una opción comprometida de renovar-

se constantemente. La acción educativa de hoy en día se ha de considerar configurada dentro de una 

sociedad siempre en cambio por lo que el innovar y renovar ha de estar presente de manera eficaz en 

todo momento. Ha de ser uno de los principales distintivos. Pero este renovarse ha de estar basado, sin 

miedo alguno, en los valores que caracterizan la sociedad postmoderna, sin perder en ningún momento 

la manera propia de ser de cada uno. Siendo la apertura y la flexibilidad los dos ejes más esenciales de 

ser persona hoy. 

 

Y terminamos señalando que si bien el contenido que hemos expuesto estaba en relación con la función 

a ejercer por los educadores, a la hora de la verdad también debe estar pensado para el mismo educa-

dor. En educación, la coherencia entre lo que se dice y lo que se vive o se hace es fundamental para 

educar. Por ello, si el educador no tiene claras las ideas de lo tratado aquí, pero al mismo tiempo no 

vive una integración personal consigo mismo, con unos valores bien fundamentados y estructurados, la 

eficacia de su labor será mínima. Animamos, pues, a todos los educadores de las Escuelas Pías a ejer-

cer su función con ilusión, entusiasmo y gozo para que se sientan realmente desarrollados como perso-

nas y consigan lo mismo de los alumnos que se les han confiado. Y de esta manera podremos decir que 

aún hoy en día se cumple en las obras escolapias las palabras de Calasanz al Cardenal Tonti. 

 

 

   Lluis Tort: lluis.tort@escolapia.net 
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TEMA 1-5 
 

 

COMPROMISO CON LA PROFESIÓN Y CON EL EQUIPO DE TRABAJO 

 

Antonio Pérez 

 

ESQUEMA GENERAL 

1. Presentación: 

1.1. Objetivos 

1.2. Motivación 

1.3. Autoevaluación Inicial 

2. Contenido: 

2.1. Compromiso con la profesión 

2.2. Compromiso con la institución 

2.3. Compromiso con el equipo: distinciones, característica esencial, requisitos 

2.4. Compromiso personal: Investigación-acción  

3. Prácticas de ampliación: 

3.1. Lecturas de apoyo 

3.2. Ejercicios de trabajo 

3.3. Preguntas para el diálogo 

3.4. Bibliografía a consultar 

3.5. Evaluación final 

4. Conclusión 

 

1. PRESENTACIÓN 

 

1.1 Objetivos 
El educador que trabaja en alguna de las instituciones escolapias, sean colegios, centros de 

tiempo libre, parroquias, etc. ha de entender que su presencia no es meramente laboral, 

sino que adquiere un compromiso con el estilo de acción educativa que pretende a las Es-

cuelas Pías. Este compromiso es fundamental y el educador ha de ser consciente de ello. 

De ahí que los objetivos que nos proponemos al desarrollar este tema sean: 

a) Sugerir unas ideas para que los educadores reflexionen sobre su compromiso con 

la acción educativa de una institución escolapia y asuman sus consecuencias. 

b) Ofrecer a los educadores unas ideas prácticas que les ayuden a mejorar el desa-

rrollo profesional, compartiendo con los compañeros experiencias y recursos per-

sonales. 

 

 

1.2. Motivación 

Hace un tiempo, vi una película, cuyo título no viene ahora a cuento, que me despertó una 

seria reflexión. La historia que narraba esta película tenía como argumento la manera de 

proceder de un médico famoso, el cual enseñaba a sus alumnos que la medicina, para que 

fuere eficaz, no debía contaminarse con los problemas humanos. Para este profesor, el mé-

dico debía dejar los sentimientos a un lado y ser un buen profesional, lo más aséptico posi-

ble para aplicar las técnicas médicas en toda su fuerza. Pero un día este médico cayó gra-

vemente enfermo y sus alumnos, siguiendo sus enseñanzas, le trataron de forma distante y 
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muy profesionalmente. El hombre preocupado con su enfermedad quería explicaciones, 

quería que le escucharan, quería una atención humana, pero los médicos no se la dieron, 

por lo que vivió muy mal su enfermedad. Cuando se restableció, su enseñanza cambió to-

talmente de sentido. Desde entonces él insistía que un buen médico, si bien se debía com-

prometer con su profesión, se debía comprometer, también, y por encima de todo, con las 

personas que padecían, para ayudarlas en su enfermedad. Este médico, a partir de su expe-

riencia como enfermo, comprendió que había un doble compromiso: el científico y el hu-

mano, siendo este último el más determinante en la curación de las personas. 

 

Este dilema también está presente en educación. Un educador debe comprometerse con su 

profesión, debe ser un buen profesional, con todo lo que ello comporta, pero también debe 

comprometerse con las personas, y no sólo con la persona de los educandos, sino también 

con la de los educadores, sus compañeros, y con la institución en la que trabaja. En educa-

ción, las técnicas pedagógicas y psicológicas ayudan mucho, pero la empatía, el ejemplo, 

el respeto y la valoración de la persona son esenciales. Y ésta es la característica más dife-

renciadora que define el estilo escolapio. Compromiso que además debe ser parcial a favor 

de los más necesitados, tanto sociales como morales e intelectuales. 

 

Nuestro papel como educadores, por tanto, va hoy más allá de ser instructores que poseen 

y transmiten unos conocimientos. Se nos exige, por una parte, adecuar los contenidos de 

enseñanza a la evolución de la ciencia específica que impartimos, proveernos de una base 

sólida de conocimientos didácticos para aplicar aquellos métodos que nos ayuden a mejo-

rar la motivación de los alumnos y reflexionar sobre nuestra práctica educativa para mejo-

rarla, contrastando nuestras experiencias con las de otros educadores. Pero, por otra y sobre 

todo, se nos pide que seamos formadores, que demos importancia capital a la persona y a 

su desarrollo, primando un interés y preocupación particular por los que viven un desequi-

librio personal más señalado ya que esto les dificulta crecer como personas. 

 

1.3. Autoevaluación Inicial 
Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F 

(falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos facto-

res. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y en-

tonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. Los gestos educan más que las palabras.    

2. El sujeto del aprendizaje es el educador.    

3. El efecto Pigmalión es el que afirma que en educación lo importante es el clima educa-

tivo. 

   

4. Hay que ser paciente con las debilidades del educando pero no transigir con ellas.    

5. El educador debe prestar siempre su ayuda al educando aunque sea innecesaria.    

6. La educación escolapia para que sea eficaz debe partir de una selección de educandos    

7. El lema escolapio de Piedad y Letras equivale al de Ciencia y Fe.    

8. El educador en un centro escolapio, por fidelidad a sus convicciones, tiene que respetar 

el ideario del centro. 

   

9. El trabajo en grupo y el trabajo en equipo no es exactamente lo mismo.    

10. El equipo funcional es el que se centra en el entendimiento entre sus componentes.    

11. El compromiso de colaboración supone tener bien informados a los compañeros.    

12. La investigación-acción se basa en el trabajo reflexivo que hace un educador.    
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2. CONTENIDO 

 

2.1   Compromiso con la profesión 

Dada la importancia y trascendencia que tiene la acción educativa, todo educador debe 

sentirse y saberse responsable del cumplimiento de las obligaciones profesionales y de las 

normas y directrices que emanan de la dirección de la institución.  

 

Somos educadores en todos los momentos de la vida y se educa a través de la vida. Esto 

requiere profesionales capaces de ofrecer un modelo de educación y de crear un clima pro-

picio al aprendizaje, un ambiente amable, autoexigente y participativo. En otras palabras, 

se ha de habilitar un espacio agradable, mantenerlo limpio y velar por la conservación de 

los equipamientos, convencidos de la rentabilidad educativa de nuestros comportamientos 

para desarrollar en los niños y jóvenes las actitudes de responsabilidad y de respeto que 

pretendemos.  

 

Somos mediadores en el proceso de aprendizaje de conocimientos, habilidades y actitudes. 

Pero el sujeto y protagonista de cualquier aprendizaje es siempre el educando. Ante esto el 

compromiso del educador supone principalmente tener expectativas positivas sobre el pro-

greso de todos y de cada uno de sus educandos. Se ha de promover la autoestima para que 

se sientan capaces de asumir los retos que les planteamos. Siempre se debe actuar desde la 

convicción de que todos valen para cosas distintas, desde ritmos diferentes. Por consi-

guiente el educador deberá ser capaz de: 
- Facilitar herramientas de trabajo para el aprendizaje autónomo y duradero, cons-

ciente de que nadie puede ser protagonista del aprendizaje si no se sabe el papel, el 

oficio.   

- Ofrecer recursos que posibiliten aprender de los errores como estímulo de nuevos 

aprendizajes. El error no es en sí malo, es algo humano. El problema está en no re-

flexionarlo y no aprender de él. 

- Hacer propuestas de trabajo variadas que se adapten a los diferentes intereses y ne-

cesidades. 

- Priorizar los procedimientos y seleccionar los contenidos relacionados con las 

competencias que previsiblemente tendrán mayor relación con el entorno laboral y 

social futuro y que preparan mejor para la vida: aprendizajes instrumentales,  uso 

de las tecnologías de la información,  dominio de las competencias de comunica-

ción,  competencia oral en idiomas...  

- Promover la formación de actitudes valoradas en el mundo del trabajo: puntualidad, 

trato educado y cordial, espíritu emprendedor, capacidad de iniciativa, sentido de la 

responsabilidad. 

- Ser pacientes con las debilidades de los demás y estar dispuestos siempre a orientar 

y motivar el siguiente paso para mejorar.  

- Conocer y respetar la diversidad de sus ritmos de trabajo y de sus estilos de apren-

dizaje, sin ahorrarles esfuerzos como son el de implicarse en su propio aprendizaje, 

de decidir y cumplir sus compromisos. 

- Promover la superación personal y la voluntad de vencer las dificultades, sin negar 

la ayuda cuando la precisan, ni ofrecerla cuando es innecesaria. 

- Evaluar nuestra acción utilizando los mecanismos e instrumentos previstos. 
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Pero junto a esto, debemos ser conscientes de que somos personas - además de educadores 

o mediadores- y de que actuamos entre personas, los educandos, con el objeto de ayudarlos 

a crecer como personas. Y esto nos obliga y nos compromete a:  

- Propiciar un ambiente en donde todos se sientan respetados. 

- Tener capacidad de escucha, con la convicción de que es condición indispensable 

de cualquier acción educativa. 

- Ser modelo de actuación, porque los gestos educan más que las palabras: educamos 

hábitos cuando trabajamos bien, fomentamos la tolerancia, el respeto y el diálogo, y 

seremos tolerantes si respetamos a los demás, haciendo del diálogo el medio básico 

de solución de conflictos. 

- Ayudar a las personas a conseguir sus objetivos personales sin pretender que sean 

semejantes a como uno es. 

- Mostrarse equilibrado, consciente de que el descontrol o el miedo provocan descon-

fianza. 

- Mantener una relación cordial y afectuosa que garantice la comunicación. 

- Orientar la toma de decisiones libre y responsable, ayudando a descubrir tanto las 

propias capacidades como sus limitaciones, y animando a la superación personal. 

- Aprovechar las experiencias de las personas y ambientar los espacios comunes para 

promover la opción por los valores que promueve la Institución. 

- Fomentar experiencias de participación que preparen para la inserción social y la-

boral. 

- Participar en el desarrollo de las iniciativas de Pastoral que dan sentido a la vida. 

- Promover la participación de todos como elemento básico de formación. 

 

Para completar lo que se acaba de exponer es conveniente leer los fragmentos de textos 

señalados con el número 1 y 2 y que están en el apartado de Lecturas de Apoyo. En el pri-

mero se habla de la forma de crear un clima de confianza y en el segundo de cuáles son los 

aspectos básicos de una buena comunicación. 

 

 

3.2   Compromiso con la institución 

Casi nadie trabaja solo y menos los educadores. De una manera u otra su labor está com-

plementada por el trabajo de otros educadores. Más aún, lo normal es que esta labor se 

desempeñe en una institución. Y desde esta perspectiva queremos considerar ahora tres 

ámbitos. La institución concreta, obra, centro…, en donde se trabaja; la institución general 

en la que se inscribe la institución concreta, es nuestro caso la Orden de las Escuelas Pías; 

y lo institucional o aquello que se considera como propio y característico de alguna de las 

dos instituciones. En todos estos tres casos el compromiso tiene unas características muy 

particulares. 

 

Si la instancia del compromiso es la institución concreta donde se trabaja, entonces esto 

exige que los educadores se comprometan con los objetivos de la institución, con su estilo 

educativo, con sus proyectos, y lógicamente también con los otros educadores que la inte-

gran. En consecuencia, todo aquello que nos ayude a conocer los objetivos de la institución 

en la que se está para compartirlos, desarrollarlos y trabajar para alcanzarlos nos llevará a 

diversos compromisos, tales como: 

- Conocer la historia y el proceso educativo seguido por la institución concreta. 

- Percatarse de la situación geográfica y el entorno social donde se sitúa esta institu-

ción. 
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- Tener un conocimiento de la organización de la institución, con su estructura con-

creta (organigrama) y del proyecto educativo que lo anima. 

- Respetar las directrices de la dirección en cuanto son un medio para proceder al 

desarrollo de la filosofía de la institución. 

- Aceptar las responsabilidades que se nos asignen, prepararnos para desempeñarlas 

adecuadamente y llevarlas a término con calidad. 

- Ser coherentes con los objetivos de la institución, tanto a través de nuestra actua-

ción como de nuestro discurso educativo. 

- Participar en las actividades institucionales (formaciones, encuentros, jornadas…). 

- Utilizar los métodos normales e innovadores que la institución define en su proyec-

to como adecuados para facilitar el estilo de aprendizaje que quiere promover. 

- Impulsar la participación en el aprendizaje y en la organización de la vida de la ins-

titución de los agentes y sujetos de la educación. 

 

Y si este compromiso se realiza en profundidad, entonces adquirimos también un compro-

miso con la Institución que da sentido y significado a la institución concreta en la que se 

trabaja. Y en este caso, nuestro compromiso alcanza un matiz ideológico que debe ser más 

o menos radicalmente aceptado. Es decir, se ha de ser consciente que uno trabaja en una 

institución que está relacionada con otras y que en su conjunto tienen un perfil determinado 

y un estilo propio que las hace distintas y diferentes de otras instituciones, y que configu-

ran las Escuelas Pías. Institución con muchos años y diversos lugares de experiencia edu-

cativa y que está estructurada en cuatro Circunscripciones geográficas que engloban los 

países del orbe y diversas Demarcaciones que tanto representan países como regiones. Y 

en este caso, el compromiso del educador vendría definido por el hecho de: 

- Dejarse impactar por la misión que la Orden de las Escuelas Pías quiere llevar a 

término hoy día. 

- Interesarse por la historia de la Orden y de su Fundador. Aspectos que más tarde 

quedarán desglosados en otros temas. 

- Conocer el estilo educativo de los escolapios y las preferencias más destacables de 

su proyecto. 

- Respetar los valores cristianos puesto que son una base distintiva de la educación a 

impartir. 

- Promover la síntesis fe y cultura ya que una y otra se complementan según el pro-

yecto educativo escolapio. 

- Aceptar y transmitir los valores que promueve el ideario de la Orden o, por lo me-

nos, hablar con respeto de ellos. Entre ellos hemos de señalar: los valores de la de-

mocracia, los derechos humanos, las creencias de cada uno, los distintos modelos 

familiares y la consideración con quienes tienen dificultades personales o sociales. 

- Interesarse por dar calidad a la propia vida profesional, por innovar y poner en 

práctica nuevos métodos pedagógicos y por hacer posible que la institución escola-

pia aprenda continuamente aportando nuestros conocimientos. 

 

Y como consecuencia de estos dos compromisos, los educadores deben  comprometerse 

también con todo lo que es institucional. Y con esta expresión queremos englobar todo 

aquello que es coherente con los principios esenciales de la institución escolapia y al mis-

mo tiempo viene avalado por la autoridad competente, integrándose dentro de la organiza-

ción jurídicamente establecida. Siendo sus elementos más representativos los documentos 

emanados del Capítulo General, órgano de máxima representación y autoridad, y los prin-

cipios básicos o ideario que definen el estilo propio del quehacer educativo escolapio. 
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Al efecto, y como síntesis y ejemplo de lo que acabamos de exponer, adjuntamos un texto, 

que aunque es particular de España porque responde a una necesidad concreta en este país, 

de hecho se podría hacer extensivo a toda la Orden Escolapia, por ser la expresión de los 

principios más básicos que definen su estilo educativo.  

 
 

 

 

 

POR UNA ESCUELA INCLUSIVA 

(Declaración institucional de los Escolapios de España en 2003) 

 

S. José de Calasanz, ya desde 1597, creó una escuela para todos, sin exclusión. Esta escuela popular, las 

Escuelas Pías, se ha adaptado a lo largo de la historia a las diferentes circunstancias y momentos que le ha 

tocado vivir. El sueño, el compromiso y el esfuerzo de Calasanz fue la primera semilla, el grano que ha ger-

minado y ha ido creciendo a través de los años. 

 

Hoy, en España, la escuela para todos es  una realidad. Pero nuevas situaciones derivadas de la inmigración, 

de la exclusión, del fracaso escolar o de otras causas, nos empujan a seguir construyendo una escuela com-

prometida con los más débiles, una escuela acogedora, abierta a todos, que asume el reto de hacer posible una 

sociedad y un mundo compartido y diverso, que integre sin discriminación ni exclusión. 

 

Al mismo tiempo, muchas personas, fieles al proyecto de Calasanz, están comprometidas a  sembrar, a vivir  

y a trabajar para hacer posible que la escuela para todos llegue también a ser una realidad en aquellos  países 

más desfavorecidos económicamente, en los que  esta escuela  queda aún muy lejos de ser un hecho. 

 

Las Escuelas Pías, con inspiración evangélica,  han entendido, desde siempre, que la escuela es un espacio 

privilegiado para ayudar a formarse como personas abiertas, solidarias y comprometidas. Somos conscientes 

de que desde la educación se puede construir un mundo más justo, donde todos vivamos con dignidad y ten-

gamos lo necesario para realizarnos en plenitud, entendiendo que somos hijos del mismo Dios y, por tanto, 

hermanos. 

 

Este modelo de persona y sociedad que promocionamos se construye con las sencillas acciones de cada día, 

desde la coherencia, el trabajo, las relaciones personales, entre todos los miembros de la Comunidad Educati-

va. Entendemos tal modelo como levadura que nos obliga a crecer en el compromiso que hemos adquirido 

ante la sociedad, y que se concreta en: 

 Hacer de la escuela un espacio para aprender a trabajar juntos, a vivir, a ser y sobre todo a amar, 

sin reducirla  a un mero lugar de transmisión de conceptos. 

 Entender la diversidad como un valor que nos enriquece y nos hace superar las dificultades que 

conlleva. 

 Vivir la diferencia como una oportunidad que nos permite crear situaciones de colaboración, 

cooperación y ayuda mutuas, aprender los unos de los otros e innovar la manera de  educar. 

 Abrir las puertas de la escuela y acoger, sin miedos ni reticencias, a los más débiles: alumnos 

con dificultades, alumnos con discapacidades, minorías étnicas, grupos con riesgo de exclusión 

social y a todos los que más nos puedan necesitar. 

 Favorecer la participación de todos los alumnos y el desarrollo de su sentido crítico. 

 Convertir la escuela en un espacio de acogida, gratuidad y ternura, en donde se respeta, se exige 

y sobre todo se ama. 

 

Trabajamos con la seguridad de que con el compromiso de todas las personas, hombres y mujeres, que desde 

cada una de las aulas se esfuerzan diariamente por acoger y ayudar a los niños y niñas desde su más tierna 

infancia, podemos construir una sociedad más humana y más equitativa. 

 

Para completar el presente contenido, aconsejamos que se lean los fragmentos de texto 3 y 

4 que proponemos en el apartado de las Lecturas de Apoyo. En ellos se señala, en el prime-
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ro, la importancia del trabajo profesional no estrictamente laboral y, en el segundo, la ne-

cesidad de aportar inteligencia, además de conocimientos en el momento de actuar. 

 

 

3.3   Compromiso con el equipo 

Ahora bien una institución está formada por personas y ellas son las que dan la imagen y el 

sentido de la misma. Y cuando se trata de un centro u obra educativa, éstas configuran su 

elemento más característico. Sin educadores ni educandos no hay institución educativa. 

Pero al ser los educadores diversos en manera de pensar, de trabajar, de sentir, de ser, ... y 

los educandos, por necesidad de aprendizaje, precisan de criterios claros y referentes bien 

definidos para saber a qué atenerse y para poder interiorizar pautas de conducta que les 

permitan aprender a conocer, a ser y a convivir, resulta esencial que los educadores traba-

jen en equipo. 

 

Así, pues, se necesitan equipos de trabajo pero éstos deben estar cohesionados para pro-

gramar y evaluar conjuntamente el propio trabajo y llevarlo a cabo de forma coherente a lo 

acordado. Más aún, debemos aprovechar nuestras diferencias para enriquecernos y para 

progresar como grupo ya que tenemos objetivos comunes. Sólo si coordinamos las accio-

nes y actuamos por consenso, conseguiremos rentabilizar los recursos y mejorar la calidad 

de la acción educativa. 

 

Pero en una institución, sobre todo si es educativa, siempre hay unas personas que trabajan 

más en conexión que con otras. Y aunque todas componen la institución, sin embargo, por 

diversos motivos, en especial por la necesidad de educar unos mismos sujetos, resulta que 

ciertos educadores les es imprescindible trabajar de forma más conjuntada que a otros. Esto 

comporta que el compromiso con la institución se polarice y se realice a través de grupos 

humanos concretos. 

 

Distinciones: Grupo de trabajo y equipo de trabajo 

Estos grupos humanos, pueden ser tanto grupos de trabajo como equipos de trabajo. Se 

denomina grupo de trabajo a la reunión de personas que comparten un objetivo común, 

pero sin que exista entre ellas demasiada interrelación. En cambio, se denomina equipo de 

trabajo a la agrupación de personas que tienen una actitud constructiva entre ellas de im-

plicación en el trabajo, siendo la interrelación su característica básica y distintiva. Para un 

buen resultado educativo es imprescindible considerar el trabajo en equipo como esencial.  

 

Ahora bien, este trabajo en equipo se puede dar tanto en función de la competencia profe-

sional como por relación de afinidad. Ello configura tres formas distintas de trabajo en 

equipo:  

- Equipo Funcional: en él el trabajo se centra en la función y en la competencia de los 

componentes. En estos equipos la profesionalidad, la potencia de sus componentes es 

lo que importa y no la amistad ni un entendimiento afectivo. Como ejemplos podemos 

considerar los músicos de una orquesta o los cirujanos de una unidad hospitalaria. 

- Equipo Interactivo: en él lo esencial es la relación entre los participantes, con la finali-

dad de obtener el mejor resultado posible. En este modelo se pone el acento en la afec-

tividad. Aquí no son tan importantes las estrellas, como las personas. El ejemplo más 

significativo sería un equipo de fútbol, el grupo de profesores de un colegio o las en-

fermeras que atienden los enfermos de un hospital. 
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- Equipo Sincrónico: en él se acentúa la ayuda mutua para potenciar la competencia de 

cada uno. Viene a ser como la síntesis de los dos anteriores. En este caso, lo que impor-

ta es la complementariedad de los miembros del equipo. Un ejemplo sería el doble de 

tenis donde, aunque cada jugador tiene asignado un lugar fijo, cuando uno falla el otro 

le suple inmediatamente, de modo que se potencian las virtudes y se mejoran las defi-

ciencias.   

 

Consideramos que lo normal en educación sería que las personas trabajaran en equipo sin-

crónico, aunque también puede ser positivo el interactivo. Y pensamos que el equipo fun-

cional es lo mínimo que se pueda pedir a una institución educativa.. 

 

La colaboración como elemento esencial   

Sea como sea el modelo de equipo de trabajo que se efectúe en educación, siempre se ha de 

dar en los educadores un compromiso de colaboración, entendido como la tendencia de 

facilitar a los demás la labor y el clima de trabajo. Y para que esto sea posible se requiere:   

- Comprender a los demás y actuar en consecuencia. 

- Tener una actitud positiva y tolerante con los demás.   

- Entender y administrar las propias emociones.  

- Estar disponible para ofrecer ayuda en las emergencias e imprevistos. 

- Colaborar en la creación de un clima de trabajo cómodo y exigente. 

- Cooperar en elaborar materiales de aprendizaje, compartiendo capacidades y recur-

sos propios. 

- Tener bien informados a los compañeros de trabajo.  

 

Requisitos para el Trabajo en equipo:  

Para que un trabajo en equipo sea positivo es fundamental participar con otras personas en 

el trabajo, consensuando objetivos comunes y compartiendo recursos y capacidades pro-

pias, lo cual requiere: 

- Considerar importante el trabajo de todos, priorizando el valor de la cooperación. 

- Ser capaz de argumentar con criterio propio y de defender las convicciones. 

- Tener interés por entender y aceptar lo que piensan y dicen los demás. 

- Disposición a compartir proyectos comunes. 

- Ejecutar los trabajos individuales propuestos por el grupo, sin traspasar a otros el 

trabajo o esperar que lo solucionen los demás. 

- Buscar el consenso para unificar criterios e implicarse en el cumplimiento de los 

acuerdos. 

- Conocer técnicas de trabajo en grupo y cultivar actitudes de cooperación. 

- Optar por la crítica constructiva y por la aportación de alternativas, conscientes de 

que sólo desde equipos de educadores críticos se desarrollan proyectos innovado-

res. 

 

Para completar lo dicho aconsejamos leer el fragmento de P. Druker y que señalamos con 

el número 6 en las Lecturas de Apoyo. En él encontrarás cómo se debe actuar en una orga-

nización sin ánimo de lucro. 

 

 

3.4   El compromiso personal  

Todos estos compromisos que hemos ido exponiendo, si no van acompañados de un claro 

compromiso personal, la labor del educador puede quedar vacía de contenido. Este com-
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promiso personal debe ser contrastado objetivamente para no caer en buenas intenciones 

poco operativas. Y desde esta perspectiva el método de investigación-acción es unos de los 

mejores recursos que puede utilizar el educador. Pero antes creemos oportuno citar las pre-

guntas que nos hace P. Drucker en su libro El management del siglo XXI, Barcelona, Edha-

sa, 2000, pag. 235. Para este autor las personas que trabajan en una institución actual deben 

gestionar su propio trabajo y por ende se deben preguntar: 

1. ¿Quién soy yo? ¿Cuáles son mis mejores cualidades? ¿Cómo rindo mejor? 

¿Cuáles son mis valores? ¿Cómo trabajo? ¿Cómo aprendo? 

2. ¿A qué lugar pertenezco? Mejor dicho, ¿a qué lugar no pertenezco? 

3. ¿Cuál es mi aportación? La pregunta es no ¿qué quiero aportar? ni ¿qué me 

dicen que aporte?, sino ¿qué debo aportar? 

4. ¿Cómo asumo la responsabilidad de las relaciones? ¿Me doy cuenta que las 

otras personas con las que trabajo también se hacen estas mismas preguntan 

y tienen cualidades que he de respetar? 

 

El Método de investigación-acción: un espacio de aprendizaje 

En la investigación-acción, las reuniones son el espacio natural de encuentro donde se rea-

liza el trabajo. Un espacio en el que hay que determinar cómo y a qué dedicamos un tiem-

po que es limitado y que hay que saber gestionar bien. Nos exige acotar la tarea a realizar y 

definir con claridad los objetivos que nos convocan y el compromiso de contrastar opinio-

nes para llegar a acuerdos que nos permitan avanzar como grupo y regular la labor de cada 

miembro del equipo. La habilidad en la conducción de una dinámica de participación es 

una pieza clave para que el trabajo sea eficaz y dé sentido a los instrumentos que usamos 

para asegurar la información y la implicación: el orden del día y el acta que recoja los 

acuerdos del grupo. 

  
S. Kemmis i R. McTaggart definen el método como «una forma de indagación introspecti-

va colectiva llevada a cabo por participantes en situaciones sociales con el objeto de me-

jorar la racionalidad y la justicia de sus prácticas sociales o educativas, así como la com-

prensión de aquellas prácticas y de las situaciones en que se producen». El concepto tiene 

su origen en la obra del psicólogo social Kurt Lewin (1946).  

 

Este modelo de trabajo permite una observación de la realidad y un control sobre los cam-

bios que se deciden para mejorarla, a partir de la reflexión sobre la misma realidad. Para 

entenderlo el siguiente esquema pragmático nos podría ayudar: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

recoger información 
 

analizarla 
 

tomar decisiones 
 

emitir juicios de valor 
 

Observar la realidad 

actuar objetivos 
 

planificar 
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Ejecución del proceso en el equipo de trabajo 

El proceso comienza cuando surge una idea de necesidad de mejora o de cambio. Se identi-

fica una área en la que los miembros del equipo perciben una problemática a resolver y 

sobre la que deciden trabajar de forma conjunta. 

 

La investigación-acción es un proceso cíclico en el que participan todos los miembros del 

equipo, y su evolución cambia tanto al grupo que investiga como las situaciones sobre las 

que éste reflexiona, sobre las que recoge información mediante instrumentos adecuados al 

objetivo propuesto y sobre las que se actúa para conseguir el cambio. 

 

Al final del proceso de trabajo se realiza la evaluación y, siempre a partir de los objetivos 

inicialmente planteados, se incorporan acciones de mejora. La valoración del cambio con-

seguido les permite tomar nuevas  decisiones.  

 

 

3. PRÁCTICAS DE AMPLIACIÓN 

 

3.1. Lecturas de Apoyo 

A continuación te propongo una serie de lecturas para que puedas reflexionar y ampliar los 

contenidos expuestos. Sería interesante que su lectura fuere consciente y para ello te acon-

sejamos que subrayes aquellas ideas que más te llamen la atención mientras leas. 

 
Lectura 1.  
García, S y Dolan, S.L., La Dirección por Valores, Madrid, McGraw-Hill y IESE, 1997 pag. 144. 

 

Las organizaciones eficientes y culturalmente emprendedoras se caracterizan por tener un 

clima de confianza, sinceridad y apoyo mutuo para poder arriesgarse, equivocarse y aprender. Los 

problemas –e incluso los fracasos- no deben barrerse debajo de la alfombra, sino que deben poder 

ser analizados y confrontados abiertamente. 

(...) la detección de un error o problema, a cualquier nivel, no ha de ser motivo de búsqueda 

de culpables a los que castigar, sino que ha de ser contemplada como una oportunidad de aprendi-

zaje, e incluso de éxito. 

En este sentido, en la gran mayoría de empresas queda mucho camino por recorrer para que 

los empleados puedan llegar a decir a sus jefes lo que verdaderamente piensan de ellos, de su traba-

jo o de la misma empresa. Sin embargo es evidente que el éxito de un jefe depende de que sus 

subordinados se lo faciliten. Únicamente cuando apreciamos verdaderamente a alguien le llegamos 

a comunicar los errores que observamos en él para que aprenda y mejore. Lógicamente, para que 

esto se produzca en el mundo de la empresa sin un excesivo riesgo de traumas, tienen que existir 

unas reglas de juego muy concretas con respecto a lo que significan la confianza, el diálogo y el 

aprendizaje. 

 

Lectura 2. 
Birkenbihl, M., “Formación de Formadores” (“Train the trainer”), Madrid, Paraninfo, 1990. pág. 

76-78 (Resumen del Capítulo la Comunicación en el Seminario). 

 

1. Hay siempre comunicación cuando un hombre ejerce influencia sobre el comportamiento de 

otro, incluso cuando no se habla. 

2. Sólo se puede hablar de “comunicación” en el verdadero sentido de la palabra, cuando el “re-

ceptor” tiene la oportunidad de expresarse con respecto al mensaje del “emisor”. 

3. La primera ley básica de toda comunicación es la siguiente: No es verdadero lo que dice A, 

sino lo que entiende B. 
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4. Cada persona oye y ve selectivamente. Un mensaje que coincide con el sistema de valores del 

“receptor” o que incrementa el sentimiento de valor personal, resulta ampliado. En el caso 

contrario, los mensajes resultan disminuidos o recortados. 

5. La segunda ley básica para una comunión eficaz es la siguiente: Cuando B interpreta errónea-

mente un mensaje de A, la culpa siempre es de A, lo que quiere decir que la responsabilidad 

de una comunicación precisa pertenece al “emisor”. 

6. El primer axioma pragmático de WATZLAWICK es: no podemos no comunicar. 

7. El segundo axioma pragmático es: cada comunicación tiene un aspecto de contenido y un as-

pecto de relación, de tal forma que el último condiciona al primero. 

8. Como “efecto secundario” del segundo axioma pragmático se puede decir que cuando un 

hombre dice algo a otro, define a la vez su relación con él. 

9. El tercer axioma pragmático dice: la naturaleza de una relación está condicionada por la valo-

ración (=clasificación) de los procesos de comunicación por parte del interlocutor. 

10. El contenido del cuarto axioma pragmático puede ser reproducido de la siguiente manera sim-

plificada: a los dos niveles de cada comunicación, el nivel de contenido y el nivel de relación, 

corresponde un lenguaje muy especial: un lenguaje matemáticamente correcto y un lenguaje 

por imágenes, cargado con emociones. 

11. El quinto axioma pragmático de WATZLAWICK es: el desarrollo de las condiciones entre 

dos individuos es simétrico y complementario, según que la relación entre los interlocutores se 

fundamente en la igualdad o la diferencia. 

12. Por “identificación” se entiende (en el sentido psicológico) el reconocimiento voluntario de 

una autoridad y el esfuerzo asociado de querer ser como esta persona respetada (amada o ve-

nerada). 

13. Por ello la identificación es la condición previa para todo aprendizaje auténtico que, al fin y a 

la postre, implica un cambio de la personalidad del que aprende. 

14. En la pedagogía moderna se habla de “consenso” cuando un participante en un seminario sólo 

se adapta, lo que significa que absorbe el comportamiento recomendado por el profesor, no 

porque esté convencido de su contenido, sino porque con su comportamiento de consenso cree 

poder obtener determinadas recompensas y aprobaciones y evitar determinados castigos y re-

probaciones. 

15. En el lenguaje pedagógico la “identificación” significa que un participante de un seminario 

acepta influencias para construir o mantener una relación satisfactoria con el director del se-

minario o con el grupo; pero esta persona está de hecho convencida del comportamiento que 

asume a través de la identificación. 

16.  Se habla de “interacción” en el sentido pedagógico cuando un participante de un seminario 

acepta influencias porque el contenido del comportamiento ofrecido tiene un efecto compen-

sador de dentro hacia fuera. El participante asume el comportamiento porque coincide son su 

propio sistema de valores. 

17. Un regla extraída de las consideraciones sobre el tema de la “identificación”: cuanto más se 

identifica un participante de un seminario con la persona del director del seminario, tanto más 

fácilmente absorbe la materia ofrecida y tanto más consistente será el cambio de comporta-

miento alcanzado. 

18. Del experimento mental de FRANCIS GALTON se puede derivar dos teorías: 

a) El hombre es lo que piensa ser. 

b) No es necesario comunicar su actitud interior al entorno a través de palabras: los seres 

humanos también “captan” sin palabras. 

19. El director de seminario que no posee una actitud positiva frente a los participantes fracasará 

como profesor –incluso antes de haber abierto la boca-. 

20. El “efecto de Pigmalión” descrito por el profesor ROSENTHAL consiste en que si un profesor 

tiene una idea determinada de un alumno –a continuación- le forma en base a esta idea. 

21. Por ello, la máxima fundamental del “efecto de Pigmalión” de ROSENTHAL es la siguiente: 

El poder de las expectativas que tenemos de otra persona es tan grande que puede, por sí sólo, 

condicionar su comportamiento. Esto lo denominamos una profecía que se autorrealiza: lo que 

esperamos de una persona a veces también resulta decisivo para su desarrollo. 
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22. En la práctica de la enseñanza las expectativas del director del seminario se transmite al parti-

cipante por tres canales distintos: 

a) por el lenguaje del cuerpo; 

b) por la voz; 

c) por el método de enseñanza. 

23. El efecto Pigmalión se aplica igualmente a la enseñanza de niños, adolescentes y adultos. 

También ha sido confirmado en los experimentos con animales. Y también es valedero cuando 

se trata de objetivos de enseñanza intelectual (como por ejemplo la natación). 

24. Según la teoría de cuatro factores de ROSENTHAL: 

a) las personas que poseen expectativas positivas frente a otras producen un clima socio-

emocional más cálido; 

b) estas personas dan más “feedback” al grupo; 

c) estas personas suministran más información al grupo (input) 

d) estas personas dan más oportunidad al grupo para que haga preguntas y dé respuestas 

(output) 

25. Regla práctica: los profesores suministran más enseñanza, en el verdadero sentido de la pala-

bra, a alumnos de los que esperan mejores resultados. 

 

Lectura 3. 
García, S y Dolan, S.L., La Dirección por Valores, Madrid, McGraw-Hill y IESE, 1997 pag. 51. 

 

(...) la tríada básica condicionante del esfuerzo para el trabajo bien hecho son: poder, saber y 

querer. Un elemento determinante del querer esforzarse y del orgullo de pertenencia es la sintonía 

de creencias y valores entre los sustentados por el individuo y por la empresa para la que trabaja 

(...).Valores comunes pueden ser el orgullo de ser los mejores o la creatividad para mejorar proce-

sos. 

Las creencias y valores compartidos aportan sin duda alguna, la clave más importante para 

comprender y facilitar la conducta humana en el trabajo; la percepción de que ésta tenga sentido y 

valga la pena esforzarse profesionalmente por encima de los estrictamente obligados (...). 

El trabajo bien hecho por encima de lo estrictamente obligado, se produce cuando las perso-

nas adoptan actitudes y conductas “profesionales”, no estrictamente “laborales”. Por supuesto, no 

es lo mismo la actitud y conducta meramente laborales que la profesional. Lo que la empresa com-

petitiva necesita son profesionales comprometidos, no simplemente empleados “laborales” o “de-

pendientes” que se limiten a cumplir los mínimos exigidos. 

La diferencia entre el rendimiento aceptable y el óptimo o, lo que es lo mismo, la diferencia 

entre rendimientos “profesionales” y “laborales” radica en buena parte en la existencia o no de 

valores compartidos que den sentido y moral al esfuerzo por el trabajo bien hecho. Entre estos va-

lores compartidos está el del orgullo por hacer las cosas bien hechas, el sentido de profesionalidad, 

la expectativa de relación directa entre esfuerzo para mejorar procesos y recompensa económica, 

etc. 

 

Lectura 4. 

Obeso, C., Capital Intelectual, Barcelona, Gestión 2000, 2003, pag. 31-33. 

 

Dos de mis tíos que ya murieron eran pescadores, vascos por más señas. Cuando los conocí 

eran patrones de pesca e iban a las” mareas”, 20 días de trabajo en el mítico “Gran Sol”. 

Cuando yo no había nacido las tripulaciones, entre 12 y 15 pescadores, eran vascas en su to-

talidad. Cuando conocí a mis tíos comenzaban a incorporarse gallegos. Con la incorporación co-

menzaron los accidentes: marinos arrastrados por un golpe de mar, manos amputadas al trabarse 

con una correa y muchos más. 

Para mis tíos el problema eran los gallegos. Eran malos pescadores. 

Para una tripulación faenando en el “Gran Sol” tener malos pescadores es un factor de ries-

go. El trabajo está muy interrelacionado y el entorno es altamente amenazante: la mar siempre está 

agitada, los barcos son estrechos, las protecciones son bajas, hay muchos barcos faenando al mismo 
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tiempo. Cualquier fallo de uno de los pescadores: lanzar la red a destiempo, hacer un movimiento 

brusco fuera del espacio correspondiente, puede acabar en tragedia. En definitiva, se trata de una 

organización que no puede aprender de los errores, los errores en general son irremediables. 

En clave moderna lo que mis tíos querían decir es que al contratar gallegos inexpertos bajaba 

el conocimiento global de la tripulación. Era su explicación pero no era correcta. Los gallegos 

siempre han sido buenos pescadores y han faenado en las mismas aguas que los vascos. Si es así, 

podríamos decir que la organización de los barcos no había perdido conocimiento. Los pescadores 

todos, conocían el oficio. Pero la inclusión de los gallegos junto a los vascos, al menos en la prime-

ra etapa, hizo perder inteligencia a la organización (lo mismo habría ocurrido al revés). Conoci-

miento e inteligencia no son lo mismo. 

Las organizaciones de alto riesgo donde la seguridad y la confianza son fundamentales nece-

sitan desarrollar procesos mentales agregados. No basta con que cada uno “sepa hacer lo que tiene 

que hacer” (lo que yo denomino conocimiento), es la perfecta articulación del agregado de conoci-

miento lo que resulta vital (la inteligencia organizativa). 

El pescador debe saber hacer lo que hace pero, al mismo tiempo, debe estar atento a lo que 

otros hacen e interpretarlo ajustando constantemente su comportamiento a los comportamientos de 

los otros. Pero este conocer lo que los otros hacen forma parte de un modelo mental “interpretati-

vo” aprendido en un contexto social determinado. Para decirlo en pocas palabras, la señal que envía 

el maquinista con una mano puede significar cosas diferentes para un vasco que para un gallego. Al 

actuar el pescador gallego según un modelo interpretativo, que no es el del maquinista vasco (que 

esperaba otro comportamiento) el riesgo de accidentes crece. El barco pierde inteligencia. 

La inteligencia organizativa depende de las conexiones entre los actores, de sus modelos 

mentales y de mantener una atención constante. Mis tíos no lo sabían, pero nosotros lo empezamos 

a saber. 

 

Lectura 5. 

Collison, C. y Parcell, G., La gestión del conocimiento, Barcelona, Piados, 2003, pag. 48-49. 

 

¿Cómo puede la gestión del conocimiento añadir nuevos elementos a este simple proceso de 

lograr resultados empresariales a partir de objetivos empresariales? 

Consideramos que la clave para esto es introducir la noción de aprendizaje en todas y cada 

una de nuestras acciones. La primera parte del modelo holístico es asegurarse de aprender antes, 

durante y después de todo lo que hacemos. 

Aprender antes. Si nos disponemos a empezar una tarea, lo más probable es que alguien, en 

el seno de la empresa o fuera de ella, haya emprendido algo similar anteriormente. ¿Por qué lo es-

tamos haciendo? ¿Estamos seguros de que estamos dando relevancia a la actividad que lo merece? 

Qué podríamos aprender de los demás? Si podemos reutilizar algunos conocimientos ¿ahorraremos 

un tiempo que podemos dedicar a actividades que todavía no han sido abordadas? 

Aprender durante. ¿Es probable que lo que estamos haciendo alcance el resultado deseado? 

¿Qué podemos aprender de lo que hemos estado haciendo y de cómo lo hemos estado haciendo? 

Esto es lo que hacemos cuando queremos mejorar continuamente por medio de la revisión de las 

acciones realizadas hasta el momento. Es fácil que nuestras perspectivas se estrechen cuando esta-

mos en mitad de un proyecto; todo el mundo necesita “aire fresco” de vez en cuando para reflexio-

nar sobre lo que ha conseguido hasta el momento. 

Aprender después. La mayor parte de las actividades que llevamos a cabo las realizamos más 

de una vez. Cuando hacemos algo de nuevo, ¿cómo lo podemos hacerlo mejor que la última vez y 

cómo podemos capturar y compartir lo que hemos aprendido? ¿Quién podría sacar partido de lo 

que nosotros hemos aprendido? Desde un punto de vista empresarial, revisamos algunas joint ven-

tures relevantes y fusiones con otras compañías para desarrollar nuestra capacidad de hacerlo con 

una mayor efectividad. 

Es decir, la captación del know-how de modo que pueda ser reutilizado. El conocimiento, 

para poder ser reutilizado, debe ser almacenado: dejarlo en la cabeza de los compañeros no es sufi-

ciente. Si consigue encontrar un modo efectivo de captarlo para transferirlo, otros podrán buscarlo 

y encontrarlo, y el know-how permanecerá en el seno de la empresa aunque el personal cambie. 
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Una de las mejores formas de almacenar el Know-how para que pueda reutilizarse con efectividad 

es crear una sede del conocimiento. 

Debe haber un enlace entre el ciclo de aprender antes/durante/después y el propio conoci-

miento para poder acceder a lo ya capturado y para poder capturar nuevos conocimientos. Las redes 

de trabajo y las comunidades son la ruta principal para alcanzar este acceso. Se asemeja a la forma 

en que los clientes utilizan un banco: retirando lo depositado en una “banco de conocimiento” al 

principio del proyecto e ingresando conocimientos al final. 

 

Lectura 6. 
Drucker, P., Dirección de instituciones sin fines de lucro, Argentina, El Ateneo, 1992, pag 184-

187. 

 

El máximo responsable del desarrollo de un individuo es él mismo, y no su jefe; esto rige en 

toda la escala del personal remunerado y voluntario de una institución, desde su funcionario de 

mayor jerarquía para abajo. Debe alentarse a toda la gente comprometida con la entidad a que se 

pregunte a sí misma: ¿En qué tarea debería concentrarme de manera tal que, si se ejecuta realmente 

bien, tendrá importancia tanto para la organización como para mí?. Por ejemplo, una enfermera de 

piso trabaja en un hospital terriblemente apremiada de tiempo y de dinero, con los médicos exi-

giéndole cada vez más y el papeleo rutinario ya fuera de control, contempla los 32 pacientes bajo 

tratamiento ortopédico, y reflexiona: “Ellos son mi tarea. Básicamente, todo lo demás son impedi-

mentos. ¿Qué puedo hacer para concentrarme en esa tarea? Quizás sea una cuestión de procedi-

miento ¿Podemos efectuar algún cambio en nuestro modo de prestar los servicios que me permita 

ser una mejor enfermera?”. 

Tan solo usted puede transformarse a sí mismo en una persona eficaz, y nadie más puede ha-

cerlo. Su responsabilidad primordial hacia la organización para la que trabaja es cerciorarse de que 

obtiene el máximo de sí mismo y para sí mismo. Solo puede trabajar con lo que tiene. 

El único modo de fomentar en los otros la confianza y el apoyo hacia usted es estableciendo 

un récord de rendimiento, y eso no se logra quejándose contra la estupidez de los jefes y la junta 

directiva y contra los subordinados que lo sabotean. Debe hablar con sus superiores y sus subordi-

nados para averiguar sistemáticamente qué coadyuva al desempeño general, qué lo traba y qué es 

preciso modificar; ésa es su tarea y su responsabilidad. 

Todas las personas de mi conocimiento que se han desarrollado repasan una o dos veces por 

año lo realizado lo analizan qué parte de él tiene sentido y en qué deberían concentrarse. En mis 

casi cincuenta años de experiencia como asesor, he aprendido a dedicar dos semanas del mes de 

agosto a reflexionar a solas y analizar lo hecho en los últimos doce meses. Ante todo, me pregunto 

dónde he causado impacto, dónde me necesitan mis clientes (adviértase que digo “dónde me nece-

sitan” y no simplemente dónde me quieren). Después me pregunto en qué casos he malgastado su 

tiempo y el mío; en qué debería concentrarme el año próximo para no limitarme a dar lo mejor de 

mí, sino extraer también el máximo provecho de mi labor. No quiero decir con esto que siempre me 

atengo a mi plan Muy a menudo, una circunstancia inesperada me hace olvidar por completo mis 

buenas intenciones. No obstante, en la medida en que he mejorado mi desempeño y mi eficacia 

como asesor, y he obtenido cada vez más beneficios personales del ejercicio de mi profesión, se lo 

debo a esta costumbre de concentrarme allí donde realmente puedo hacer algo importante. 

La concentración reflexiva y organizada del propio esfuerzo es el único medio por el que el 

funcionario de una entidad no comercial puede avanzar y dar el gran paso en su desarrollo perso-

nal: saber cómo ir más allá del simple alineamiento de su visión personal con la de su organización, 

tornándola productiva. Los funcionarios que hacen un aporte verdaderamente especial permiten que 

la organización se considera poseedora de una misión más grande que la heredada. Para expandir 

de este modo a la institución y sus integrantes, el funcionario de mayor jerarquía debe hacerse las 

preguntas claves con respecto a sí mismo, las que yo me hago anualmente en agosto. En verdad, 

cada miembro del personal, cada voluntario, debe hacer lo mismo. Y los funcionarios superiores 

deben reunirse periódicamente a examinar estos interrogantes. 

Este tipo de intercambio de opiniones puede hacerse en forma muy flexible. De hecho, uno 

de los mejores ejemplos que haya conocido jamás fue el método improvisado por el gran director 
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de orquesta Bruno Walter, tan querido por los músicos. Al término de cada temporada, Walter es-

cribía a cada miembro de su orquesta una carta en la que decía más o menos lo siguiente: “Mi esti-

mado (Primer Trompetista), usted me enseñó bastante cuando ensayamos la sinfonía de Haydn, por 

el modo en que manejó aquel pasaje difícil. Pero, ¿qué ha aprendido usted en esta temporada, como 

resultado de nuestra labor conjunta?”. Probablemente, la mitad de los músicos se contentaban con 

enviarle una rutinaria e indiferente tarjeta postal, pero la otra mitad se sentaba a escribirle en serio: 

“Ahora he comprendido súbitamente qué debo hacer yo, un trompetista del siglo XX, para interpre-

tar la sinfonía de Haydn como un trompetista del siglo XVIII”. Tocar en la orquesta de Bruno Wal-

ter se convirtió para los músicos en un desafío constante de desarrollo personal. 

El factor crítico para lograr esta clase de éxito es la responsabilidad: hacerse uno mismo res-

ponsable. Todo lo demás emana de eso. Cuando usted es presidente o vicepresidente de un banco, o 

rector o vicerrector de una universidad, lo importante no es el rango, sino la responsabilidad que 

ello entraña. Para ser responsable, usted debe tomar su cargo lo bastante en serio como para admi-

tir: “Tengo que ponerme a la altura de él”. A veces, eso significa adquirir habilidades y, lo que es 

aún más difícil, quizás descubra que las habilidades que usted fue adquiriendo con los años a costa 

de tantos esfuerzos ya no le sirven: pasó diez años aprendiendo todo lo referente a las computado-

ras, pero ahora tiene que aprender a trabajar con personas. Al dar precedencia a la responsabilidad, 

usted cimenta el compromiso de movilizar sus propios recursos. Se pregunta qué debe aprender y 

qué debe hacer para desempeñar un papel importante. Una persona sensata, con la que trabajé hace 

muchos años, me dijo: “Premiamos el buen desempeño con aumento de sueldo, pero solo conce-

demos ascensos a quienes dejan tras de sí una tarea más grande que la asumida inicialmente”. 

A mi juicio, desarrollarse significa adquirir más capacidad y más peso como persona com-

pleta. Al centrar la atención en la responsabilidad, nos vemos más grandes. Esto no es vanidad, ni 

orgullo, sino respeto de uno mismo y confianza en sí mismo. Es algo que una vez ganado, nadie 

nos puede quitar. Está fuera de nosotros, pero también dentro de nosotros. 

En todos los asuntos humanos hay una relación constante entre el desempeño y los logros de 

los líderes, encargados de marcar los récords, y los del resto de la gente. Por decirlo así, estamos 

parados sobre los hombros de nuestros predecesores. El líder fija la visión, la norma, pero no es el 

único que establece pautas. Si un miembro de una organización hace un trabajo marcadamente 

mejor, otros se impondrán el desafío de igualarlo. 

El líder no se distingue por las estrellas de sus charreteras. Un funcionario ejerce el liderazgo 

con el ejemplo. Y el ejemplo más grande que usted puede dar es, precisamente, consagrarse a la 

misión de su organización como un medio de engrandecerse, de respetarse más a sí mismo.  

 

3.2. Ejercicios de trabajo 

 

Sobre el compromiso con la profesión. 

Léete con atención cada uno de los 18 puntos siguientes de cada columna y califica de uno 

a tres si respectivamente es poco, regular o mucho lo que realmente te preocupa o te prote-

ge. Y una vez lo hayas hecho, reflexiona sobre los enunciados que has calificado con tres y 

observa en su conjunto qué tendencia positiva tiene tu compromiso profesional, si está más 

dirigido hacia ti, hacia las cosas que te rodean o hacia las personas con las que trabajas. 

Después haz lo mismo con los que has calificado con uno y detectarás tu tendencia básica 

negativa. Finalmente compara estas dos tendencias positivas y negativas y te dará una vi-

sión global sobre aquello que te impide un desarrollo profesional armónico. Con esta base 

reflexiona para introducir los elementos de mejora personales más necesarios. Sería intere-
sante que esto mismo lo reflexionaras después en grupo, con los compañeros de trabajo. 
 

ME PREOCUPA ME PROTEGE 

1. Tener problemas externos al trabajo que  

    influyen en él: en casa, con los amigos... 

 1. El entorno personal no laboral, cuando 

    funciona, es relajado y ofrece bienestar. 

 

2. Andar con prisas : 

   cosas que se me escapan, 

 2. Priorizar las actividades : 

   hacer las que sé y soy capaz de hacer,  
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   cosas que no tengo tiempo de hacer, 

   cosas que sé hacer y podría hacer mejor. 

   encontrar gusto en lo que hago, incluyendo  

   los trabajos menos vistosos. 

3. Las personas que hacen mal uso de los 

    servicios que damos y se quejan sin moti-

vo.   

 3. Pensar que con mi trabajo puedo ayudar a 

    alguien : jóvenes, padres, compañeros... 

 

4. Los compañeros que usan el trabajo  

   colectivo en provecho propio: 

   cuando deciden sin contar conmigo, 

   o valoran sólo su propio trabajo, 

   o no leen la información relevante, o 

   se preocupan más por lucirse que por ayu-

dar 

 4. Intentar hacer bien mi trabajo y poner todo el 

    empeño en tareas que me resultan nuevas y que 

    pueden ayudar a promover cambios en la 

    práctica educativa de la organización. 

 

5. Compañeros que trabajan poco y mal, 

    y no pasa nada. 

 5. Los compañeros que trabajan bien, sin ”mirar     

    el reloj” y no para que alguien les vea. 

 

6. Ser tratado de inocente o pasar por tonto 

    por ser fiel a unos valores determinados. 

 6. Actuar según mis valores y convicciones. 

  

 

7. Nuevos profesionales con valores distintos: 

   más competitivos que colaboradores. 

 7. Compartir valores con los compañeros.  

8. La impresión de que nada ha cambiado,  a 

   pesar de los esfuerzos por avanzar. 

 8. El reparto del protagonismo y la constatación          

 de que la gente trabaja mejor si es más autónoma. 

 

9. Cosas que no tienen solución, aunque has 

    probado distintos caminos y atajos. 

 9. Ser consciente de mis limitaciones y de que 

   de mi depende sólo una pequeña porción. 

 

10 Que quien manda no acostumbre a pedir 

   opinión en temas que conoce menos que yo. 

 10 Pensar que puedo seguir haciendo aquello 

     que sé hacer mejor y que me gusta hacer. 

 

11 Que los superiores no te cuiden : Cuando 

     los resultados son buenos no felicitan ni  

     premian, cuando son malos no riñen ni  

     sancionan, como si no se dieran cuenta. 

 11 Aprender a modular las expectativas sabiendo 

     que la utopía está allá y ayuda a avanzar, pero 

     que nunca se llega del todo: proponerme 

     objetivos factibles que pueda evaluar. 

 

12 Cuando no se resuelven los problemas.   12  Que alguien te dé les gracias.  

13 Cuando no se consideran las peticiones  

    razonables o se atienden algunas que me  

    parecen absurdas. 

 13  Hacer cosas que me gustan sólo porque me  

       gustan, aunque me suponga dedicar tiempo 

       extra y no me paguen por hacerlas. 

 

14 Cuando se trata a todos por igual, por no  

    hacer distinciones. 

 14 Poder acompañar a alguien y ofrecerle sosiego 

     en situaciones muy importantes para él. 

 

15 Que se hagan pasar éxitos personales por  

     encima de proyectos colectivos. 

 15  Trabajar en equipo y poder compartir éxitos 

      y fracasos con los compañeros. 

 

16 Que se pongan objetivos económicos por 

    delante de la atención a las personas. 

 16. Ser autocrítico y seguir avanzando, no hacer  

      siempre lo mismo porque siempre fue así. 

 

17 Que se hagan diferencias en razón de  

     consideraciones  personales y no de la  

     atención a la competencia profesional. 

 17 Decir las cosas por su nombre, aunque no  

     salga ganando. Siempre me siento mejor que 

     callando. 

 

18. Que se premie la fidelidad personal más  

     que las posiciones críticas razonadas,  

     cuando esto potencia la mediocridad. 

 18. Contribuir a que les cosas se muevan y a 

      mejorar en algo la calidad de lo que hacemos. 

 

 

 

Sobre la colaboración y el trabajo en equipo. 

Ordena de forma individual los elementos propuestos a continuación, numerándolos de 1 a 

10, de más a menos importante. Reflexiona, después, sobre los tres mejor calificados y los 

tres peor calificados. Ello te mostrará tu capacidad básica para poder trabajar en grupo, si 

los miras en función de lo que se ha expuesto anteriormente. 
 

Ser un colega eficiente  

 

Ordena por orden de prioridad, de más a menos importante según tu criterio,  

estos indicadores que describen un buen compañero de trabajo: 
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Colabora en mantener limpio y agradable el espacio común de trabajo.  

Está disponible para ofrecer ayuda en las emergencias e imprevistos.  

Escucha atentamente cualquier indicación y la tiene en cuenta.  

Tiene una actitud positiva y tolerante con los demás.   

Colabora en la elaboración por el equipo de materiales de aprendizaje.  

Tiene informados sobre los niños o jóvenes de su grupo a los compañeros.  

Entiende a los demás y acepta lo que piensan y dicen.  

Controla las propias emociones.  

Colabora en la creación de un clima de trabajo cómodo y exigente.  

Mantiene el respeto y la consideración profesional hacia los compañeros.  

        

       Ser miembro de un equipo 

 

Ordena por orden de prioridad, de más a menos importante según tu criterio,  

estos indicadores que describen un buen miembro del equipo de trabajo: 

Ejecuta los trabajos individuales propuestos por el grupo.  

Tiene disposición a compartir proyectos comunes.  

Es competente en el uso de técnicas de trabajo en grupo.  

Le interesa más los resultados que fomentar la amistad.  

Cultiva y mantiene actitudes de cooperación.  

Opta por la crítica constructiva, sin ocultar sus opiniones.  

Se responsabiliza con el grupo tanto de los fracasos como de los éxitos.  

Aporta alternativas de solución a los problemas planteados.  

Busca el consenso para unificar criterios.  

Se implica en el cumplimiento de los acuerdos del equipo.  

 

Dirigir un equipo. 

      

Ordena por orden de prioridad, de más a menos importante según tu criterio,  

estos indicadores que describen un buen responsable de un equipo de trabajo: 

Anticipa el calendario y  los objetivos de las reuniones.  

Dispone y da a conocer el orden del día y el acta de los acuerdos.  

Comprueba que los acuerdos de reuniones son accesibles y se consultan.  

Delega de forma imparcial áreas de responsabilidad.  

Garantiza que todos se sientan apreciados y tenidos en cuenta.  

Implica a todos los miembro del equipo en los  temas planteados.  

Procura mantener al equipo bien informado, con la mínima burocracia.  

Planifica reuniones informales, además de las de trabajo.  

Acepta la manifestación de opiniones divergentes ante decisiones difíciles.  

Propone soluciones que se pueden revisar en función de los resultados.  

 

 

AUTOEVALUACIÓN de los compromisos con la profesión y con el equipo. (Ejercicio in-
dividual y dinámica de grupo) 

Cada educador hace una valoración personal de los ítems del cuestionario, puntuándolos de 

0 a 4, de menos a más. Y saca las consecuencias oportunas de cara a una mejora. 
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A partir del análisis personal, si es posible, se comentan en grupo las tres competencias 

profesionales que aparecen como fortalezas y las tres que figuran entre las debilidades so-

bre las que conviene actuar como equipo de forma preferente. El grupo, además, hace pre-

guntas y comentarios sobre las aportaciones de cada uno. 

               

El conductor de la reunión modera el diálogo y resume las conclusiones, y se termina la 

reunión seleccionado de entre las ideas que surgen un máximo de tres propuestas operati-

vas de mejora sobre las que se centra el compromiso del equipo. 

 

CUESTIONARIO DE AUTOEVALUACIÓN 
                                                                                                                                                                                                         

Valorar de 0 a 4 

1. Elaboro con mi equipo la programación de actividades del curso.  

2. Pienso y organizo las actividades en función de los objetivos.  

3. Programo y reviso (individualmente o en equipo) las programaciones en función de la 

revisión de la práctica. 

 

4. Atiendo los diferentes ritmos y estilos de aprendizaje de los alumnos.  

5. Propongo la utilización de medios y materiales diversos y adecuados.  

6. Desarrollo la reflexión y las habilidades de pensamiento.  

7. Realizo una evaluación formativa de manera continua.  

8. Analizo y valoro las situaciones de forma objetiva, aporto criterios de mejora y propongo 

alternativas de actuación. 

 

9. Sé lo que quiero conseguir (objetivos), cómo lo haré (medios y materiales) y cómo lo va-

loraré (evaluación) 

 

10. Adapto la programación a la realidad del entorno.  

11. Facilito un ambiente de trabajo ordenado.  

12. Utilizo convenientemente los instrumentos de información y de seguimiento.  

13. Conozco el proyecto educativo y actúo de acuerdo con los objetivos de la institución.  

14. Demuestro disponibilidad para adaptarme a entornos cambiantes y a situaciones nuevas.  

15. Tengo capacidad de adaptación a los nuevos procedimientos de trabajo.  

16. Soy responsable de mis obligaciones en  la tarea diaria.  

17. Busco nuevos métodos que faciliten el aprendizaje.  

18. Entiendo las situaciones que viven los demás y procuro adecuar a ellas mis actuaciones.  

19. Soy constante en las actuaciones que considero pueden ser positivas para los demás.  

20. Sé encontrar recursos de autocontrol en situaciones difíciles.  

21. Soy igual de exigente con mi trabajo que con el de los demás.  

22. Respeto y cumplo con los acuerdos de mi equipo de trabajo.   

23. Aprovecho las acciones de formación más relevantes para mi trabajo.  

 

 

3.3. Preguntas para el diálogo 

 

A partir de la lectura individual del contenido (apartado 2), el conductor de la reunión in-

troduce el tema y plantea dos preguntas abiertas sobre las que se abre el diálogo. 

 

Los grupos deben ser, en lo posible, heterogéneos.  No se trata de concentrar a las personas 

que se ven de modo habitual en el trabajo, sino a profesionales que comparten un proyecto 

desde experiencias diversas y ámbitos de trabajo distintos. En este sentido, sería interesante 
que esto se ofreciera a los profesionales recién llegados que acaban de iniciarse en el servi-

cio, con la intención de aprender de modelos y compartir opiniones con compañeros más 

veteranos que han acumulado buenas experiencias y que quieran ofrecerles ayuda y, al 

mismo tiempo, aprender también de ellos. Se trata de ofrecer una formación práctica en el 

oficio, de modo distendido y ágil, buscando la máxima participación. 
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Cada grupo debe tener un animador que dinamice el grupo y un secretario que tome nota 

de las opiniones. 

 
 Objetivos :    

- Mejorar el desarrollo profesional. 

- Compartir experiencias, recursos y capacidades personales. 

- Ofrecer una formación práctica sobre el oficio de educadores de reciente incorpora-

ción. 

 
 Método : 

- Sesiones dinámicas, participativas, informales. 

- Formato tertulia, acompañada de un café y algo más. 

- El conductor del grupo facilita la participación de todos en el debate, conduciendo 

el diálogo desde la introducción inicial del guión hasta las conclusiones a que lle-

gue el grupo. 

- El secretario recoge las aportaciones de los participantes en los grupos. 

 

 Contenido : 

. 

El guión de trabajo son dos preguntas abiertas : 

 

¿Qué aprecias más de un buen compañero de trabajo ?  

¿Qué te parece lo más importante para trabajar en equipo? 

 

El tema a tratar, podría ser: 

 

- Colaboración y actitud constructiva.  

o bien 

- Trabajo en equipo 

-  

 

 

3.4. Bibliografía 

 

Birkenbihl, M., “Formación de Formadores” (“Train the trainer”), Madrid, Paraninfo, 

1990. 

Brown, S., Earlman, C. y Race, P., “500 tips for teachers”, Ed. Kogan Page, 1991. 

Collison, C. y Parcell, G., “La gestión del conocimiento”, Barcelona, Paidós, 2003. 

Drucker, P., “El management del siglo XXI”, Barcelona, Edhasa, 2000. 

Kemmis, S. y McTaggart, R., “Cómo planificar la investigación-acción”, Laertes, 1991. 

 

NB/ Te he propuesto algunos libros, y como puede ser que no los encuentres te aconsejo que leas aquellos 

que hacen referencia a la educación en el siglo XXI, a las organizaciones que aprenden y a la gestión del 

conocimiento, aparte de los documentos capitulares sobre formación de los laicos. 

 

  

3.5. Evaluación Final 
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Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que 

estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su 

verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del prin-

cipio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son ver-

daderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

 

CUESTIONES V F M 

13. Los gestos educan más que las palabras.    

14. El sujeto del aprendizaje es el educador.    

15. El efecto Pigmalión es el que afirma que en educación lo importante es el clima educa-

tivo. 

   

16. Hay que ser paciente con las debilidades del educando pero no transigir con ellas.    

17. El educador debe prestar siempre su ayuda al educando aunque sea innecesaria.    

18. La educación escolapia para que sea eficaz debe partir de una selección de educandos.    

19. El lema escolapio de Piedad y Letras equivale al de Ciencia y Fe.    

20. El educador en un centro escolapio, por fidelidad a sus convicciones, tiene que respetar 

el ideario del centro. 

   

21. El trabajo en grupo y el trabajo en equipo no es exactamente lo mismo.    

22. El equipo funcional es el que se centra en el entendimiento entre sus componentes.    

23. El compromiso de colaboración supone tener bien informados a los compañeros.    

24. La investigación-acción se basa en el trabajo reflexivo que hace un educador.    

 

 

4. CONCLUSIÓN 

 

El perfil del educador escolapio hay que buscarlo en nuestra historia, en el pensamiento de 

José de Calasanz  que, sin tratados formales de pedagogía y desde la vivencia y la vocación 

de educador, nos habla de lo que hoy llamamos añadidos de calidad que van más allá de 

los “se nos supone”.  

 

Un suplemento que hace la labor educativa más humana, más sensible, más humilde, más 

diligente, que combina la perseverancia en el cumplimiento de las tareas con el acompa-

ñamiento de los niños y jóvenes desde la estimación, la paciencia y la exigencia razonable. 

 

Para conseguir evangelizar educando, la educación integral de que se nos habla en el Do-

cumento de Ministerio, hay que acercar a nuestros niños y jóvenes a unos contenidos de 

formación que van más allá  del currículum explícito: en los planes de tutoría y en el enfo-

que desde todos los ámbitos de los llamados ejes transversales en los que se ofrecen ele-

mentos de formación valiosos.   

 

También desde una organización de las obras e instituciones, atenta a las finalidades que 

pretendemos y coherente con ellas, podemos ofrecer a los niños y jóvenes oportunidades 

de vivir experiencias de formación.   

 

Pero es sobre todo desde la forma de actuar de los educadores y educadoras donde las insti-

tuciones ofrecen la tarea que promueve el conocimiento, la maduración personal y la edu-

cación moral.  La relación interpersonal, la manera habitual de actuar, les reacciones ante 

los conflictos y el posicionamiento personal sobre los valores que decimos querer transmi-

tir, son las fuentes reales de formación de nuestros niños y jóvenes, de las familias que nos 

los confían y de nuestros equipos de colaboradores en la misión compartida. 
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Las Escuelas Pías nos recuerdan, junto a exigencias profesionales viejas y nuevas, el carác-

ter vocacional de nuestra profesión, la necesidad de ofrecer, desde la responsabilidad y el 

buen desarrollo del oficio, ejemplos de vida y de actuación que puedan ser modelos para 

aquellos a quienes queremos ayudar a crecer como personas, con los que queremos apren-

der a conocer, ser y a convivir. Y desde esta perspectiva se fundamenta el compromiso de 

los educadores para que el crecimiento personal de los educandos sea una realidad posible. 
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Tema 1-6 
 

EL PROYECTO PERSONAL Y EL PROYECTO INSTITUCIONAL 
 

Javier Negro 

ESQUEMA GENERAL 
1. Presentación: 

1.1. Objetivo 

1.2. Evaluación inicial 

2. Contenido: 

2.1. Proyecto personal 

2.1.1. Qué es el proyecto personal 

2.1.2. ¿Por qué un proyecto personal de vida? 

2.1.3. Modelos de proyecto personal 

2.2. Proyecto personal e institucional 

2.2.1. ¿Qué es el proyecto institucional? 

2.2.2. Proyecto personal versus Proyecto institucional 

3. Prácticas de ampliación 

3.1. Lecturas de apoyo 

3.2. Ejercicios de trabajo 

3.3. Preguntas para el diálogo 

3.4. Bibliografía a consultar 

3.5. Evaluación final 

 

 

1. PRESENTACIÓN 

1.1. Objetivo 

La vida es proceso en el orden personal como en el comunitario. La persona, por impul-

so de su propio crecimiento y por los deseos de llegar a ser alguien y sobre todo ella 

misma en la vida, va pasando por diversas etapas. Si no las recorre, peligra su propia 

autenticidad. Esas etapas hay que pasarlas de acuerdo con los momentos y circunstan-

cias en las que se encuentre metida, teniendo no obstante siempre en cuenta que la per-

sona es antes y más importante que cualquier otra realidad. Del mismo modo la comu-

nidad se va haciendo poco a poco, con la ayuda de todos sus miembros. Todos ellos 

intervienen en el devenir comunitario. Para que ambas realidades, la persona y la comu-

nidad, lleguen a ser cada vez más perfectas, requieren el propio proyecto de vida que las 

guíe y las anime. De esos proyectos precisamente habla el presente tema. 

 
1.2. Autoevaluación Inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, 

la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de mu-

chos factores. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas 

preguntas y entonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. El proyecto personal es un medio para ser yo mismo.    

2. Característica del proyecto personal es el ejercicio de depender de otro.    

3. El proyecto personal pone en contacto con los valores que no vivo.    

4. El proyecto personal para ser eficaz ha de ser cambiable.    

5. Vivimos en una sociedad en la que la persona queda a veces asfixiada.    
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6. Todos tenemos un proyecto personal de crecimiento.    

7. Si no hay proyecto personal como mucho quedan ideas.    

8. Sentimientos son las reacciones intensas y espontáneas de mi sensibilidad.    

9. El llegar a ser de verdad comunidad no depende para nada del proyecto institucio-

nal. 

   

10. El proyecto institucional busca organizar y ordenar la vida y acciones de la comu-

nidad. 

   

11. El proyecto institucional es la suma de los personales.    

12. El proyecto institucional no depende de los proyectos personales.    

 

 

2. CONTENIDO 
 

2.1. PROYECTO PERSONAL 

 
2.2.1. ¿Qué es el proyecto personal? 

 

Es un instrumento al servicio de la realización de la persona; es un medio para 

ser más yo mismo, para llegar a ser ese yo específico, original y único que fui creado, 

que soy.  

Es una herramienta que me va a servir mucho en mi propio proceso de creci-

miento integral y de autorrealización.  

Es, en definitiva, una mediación entre el yo que nací y el yo que está llamado a 

ser al final de mi existencia, ese mismo yo eclosionado, desarrollado y adulto, que Dios 

quiere que sea.  

Y, por lo tanto, no tiene sentido si no es desde la vista del proceso de madura-

ción y crecimiento de la persona. 

Todo lo cual presupone:  

 autenticidad en quien quiere hacer un proyecto personal de crecimiento,  

 sinceridad consigo mismo, consciente de que no se puede autoengañar de 
ningún modo, 

 conocimiento de sí mismo, más experiencial que intelectual, 

 aceptación del yo que es, huyendo tanto del perfeccionismo como de la de-
sidia de sí, 

 ejercicio de la autonomía personal, como capacidad de actuar desde el yo 
que uno es, 

 dedicación de tiempo y energía a sí mismo y a su proyecto de ser persona: 

tanto para confeccionarlo como para evaluarlo, 

 diálogo con la o las personas que verdaderamente pueden ayudarle en la ges-
tión de su propia existencia, 

 humildad como premisa para reconciliarse consigo mismo en sus sombras y 
en sus zonas personales oscuras, 

 amor a uno mismo, en definitiva, al estilo bíblico: “amarás al prójimo como 

a ti mismo”. 

En realidad hacer el proyecto personal es tomar conciencia de mis propias nece-

sidades profundas personales, físicas, psíquicas y espirituales; y ponerme en contacto 
con los valores que vivo, con los que no vivo y con los que quiero vivir. 

Es un hermoso y completo ejercicio de estar en contacto conmigo mismo de  

forma sistemática y continuada, ya que para hacerlo no sólo está la confección del mis-

mo, sino su evaluación continua y la de mi propio crecimiento, de forma que voy a po-
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der experimentarme a mí mismo en desarrollo permanente, camino a la experimentación 

del ser que nací y que estoy siendo diariamente. 

Es, en definitiva, un proceso de vida en el que me experimento autor de mí mis-

mo así llego a sentirme feliz de ser quien soy viviendo mi desarrollo como una aventura 

sorprendente y sorpresiva. 

El proyecto personal, para que sea eficaz, ha de ser concreto, práctico, evaluable 

y cambiable, si no en total, sí en parte, de forma que se acomode a mi crecimiento per-

sonal, y no éste al proyecto. 

 
2.1.2. ¿Por qué un proyecto personal de vida?  

 
 En la vida actual todo se programa y evalúa en la mayor parte de la actividad 

humana: no sólo los objetos, las cosas que se fabrican y producen, también el rendi-

miento de los operarios, la rentabilidad económica, la educación, el rendimiento acadé-

mico, los procesos de salud, las relaciones interpersonales, etc.  

Vivimos en una sociedad cada vez más exigente en este aspecto, tal vez excesi-

vamente exigente a veces, hasta el punto que la persona queda relegada y asfixiada en 

esta dinámica de perfección cósmica, productora, educativa, relacional y humana. 

 Contradictoria y paradójicamente, el propio crecimiento personal, la propia per-

sona queda relegada a un segundo o tercer plano en esta dinámica de programaciones, 

proyectos, evaluaciones y controles de calidad. 

 Sin embargo, podemos decir que todos tenemos un proyecto personal de creci-

miento, absolutamente todos; porque los que no lo tienen ya tienen el de no tener nin-

guno. A parte lo cómico de esta afirmación, se esconde una realidad triste de delegación 

en otros de la gestión de la propia vida: ideologías de turno, los medios de comunica-

ción, la propaganda, la moda, las instituciones u otras personas más o menos referentes 

para el sujeto personal en razón de diferentes criterios, afinidades, afectividad, etc. 

 Con frecuencia aunque sea inconscientemente, vivimos como si estuviéramos 

muy confiados en un autodesarrollo atemático y ateleológico, como si estuviera pro-

gramado de forma natural y genética desde nuestro nacimiento, como si no tuviésemos 

necesidad de un proyecto de gestión de nosotros mismos, porque Dios, o la naturaleza 

misma ya nos lo tienen programado. En las cosas, objetos, producciones, etc. Nos 

desenvolvemos con toda naturalidad  claridad, pero cuando llega lo personal, el rubor, la 

oscuridad y el abandono de sí mismo suele ser muy frecuente. 

Desde la fe, por otra parte, hay que afirmar que, el mejor favor que podemos ha-

cer al creador, a la naturaleza que ha creado, a la vida misma, es que cuanto más seamos 

quienes nos hizo, más satisfecho quedará él de su obra. A un artista, pintor,  escultor..., 

lo mejor que podemos ofrecerle es la contemplación satisfactoria de su obra más que 

hablar bien de él mismo, de su técnica o trayectoria. Dios, por decirlo de alguna manera, 

completa lo que un día comenzó en cada uno de nosotros, con nuestra colaboración, 

nuestro amor propio, además del amor a Él. 

Cada uno de nosotros vivimos una propia historia sagrada, como proceso de li-

beración de uno mismo, de camino por el desierto (sombras y penalidades históricas 

personales) y de llegada a la tierra prometida que ya está en mí mismo, en mi interior. 

Por eso el proyecto personal es como el plano del camino que conduce hacia mí mismo, 

hacia mi interioridad como lugar de promesa en donde me encuentro con mi propia 

Verdad, con Dios, conmigo mismo.  

Si no estamos bien afirmados en estas motivaciones, a lo sumo viviremos del 

cumplimiento de normas y horarios, del cuidado de la autoimagen que presento, de los 
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roles que desempeño aquí o allá, de las máscaras detrás de las cuales me escondo, del 

miedo y el temor, en definitiva. 

Finalmente, si no hay proyecto, como mucho quedan las ideas y “lo mismo da 

pensar bien que mal”; mientras las ideas no se lleven a la práctica, nada cambiará. Las 

ideas solas no cambian nada. 

 
2.1.3. Modelo de  proyecto personal  
 

 Hay múltiples formas de hacer el proyecto personal de vida, según los criterios 

de gestión de uno mismo. Así podemos centrarnos en los valores que quiero vivir, en las 

capacidades de mi persona, en mis potencialidades, en mis necesidades de diferente 

tipo... 

 Tal vez el más completo, en cuanto que puede ser el instrumento que mejor y 

más puede ponerme en juego a mí mismo es el siguiente, que parte de mis sentimientos, 

descubre mis necesidades verdaderas y facilita  su atención y gestión mediante la puesta 

en práctica de valores, proporcionándome un estado de felicidad más o menos intensa 

en la vida cotidiana. 

 En primer lugar aclaremos los términos: 

 

Sentimientos: son reacciones internas espontáneas de mi sensibilidad ante lo que pienso 

o experimento a través de mis sentidos: alegría, paz interior, enfado, rabia, tristeza, pe-

na, miedo, temor,... En realidad yo también soy mis sentimientos: soy una persona tris-

te, airada, ilusionada, alegre, etc. No soy sólo, ni primeramente, lo que hago o lo que 

pienso.  

 Los sentimientos están revelando mi interioridad y están narrando el estado de 

mis necesidades profundas. Si son negativos (tristeza, enfado, miedo...) y constantes, 

me están revelando alguna necesidad personal insatisfecha, que hasta que no atienda 

debidamente me impedirá vivir feliz. Por el contrario, si son positivos (alegría, ilusión, 

optimismo...) son como el semáforo verde que me indica que el camino que hay por 

delante está libre, que gestiono bien mi vida y que mis necesidades están llenas. 

 

Necesidades: son los motores de mi comportamiento. Abraham Maslow, el gran descu-

bridor actual de las mismas, dice que la persona tiene necesidades físicas (hambre, sed, 

frío, calor, necesidad de vivienda, de vestido, ...) y psíquicas (amar, ser amado, validez, 

autonomía, pertenencia...). Podemos añadir nosotros necesidades espirituales, que muy 

bien podrían ser las psíquicas vividas en relación a mi transcendencia, a Dios (necesidad 

de ser amado por Dios, de amarlo, de pertenecerle, de relacionarme autónomamente con 

Él, etc.). 

 

Valores: son los medios que pongo en acción de tal forma que, al ponerlos en práctica, 

satisfacen mis necesidades y apaciguan o eliminan la intensidad de esos sentimientos 

negativos que viven en mi interior y que no me permiten vivir feliz, en paz conmigo 

mismo y con los demás. Para que sean valores se tienen que poner en práctica, de lo 

contrario quedan reducidos a deseos o ideología.  Son valores: el diálogo, el estudio, la 

oración, el trabajo, la relación interpersonal, el deporte, la comunicación, la lectura, el 

arte, la vida en la naturaleza, el silencio, la contemplación, la celebración humana o re-

ligiosa, compartir, etc.  Sabré que he puesto en práctica los valores adecuados, si me 

devuelven o me llevan al estado interior de paz y alegría, tal que en él y desde él puedo 

gestionar mi vida con optimismo, con serenidad con autonomía; de lo contrario tendré 
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que evaluarme y discernir, si es preciso con ayuda de otros mejor, hasta acertar en los 

valores que realmente necesito vivir. 

 

Áreas de vida: son como los cuadros geográfico-humanos de mi existencia: el trabajo, 

el dinero, la familia, la comunidad o grupo, la Iglesia, la sociedad, mis hobys, el tiempo 

que invierto, los amigos, etc. 

 

Un cuadro concreto de este proyecto podría ser el siguiente:  

 

Preguntas Área de vida Sentimientos Necesidades Valores Acciones 

      

      

 

Nos hacemos preguntas para ayudarnos a discernir mejor nuestra situación en el 

área de vida en la que queremos crecer personalmente.  

Y seguimos despacio y en actitud de serenidad y verdadero amor hacia nosotros 

mismos y nuestra vida personal cinco pasos, con el fin de concretar bien el itinerario y 

la confección del proyecto de crecimiento personal en esa área de vida que me interesa 

explorar y crecer en ella. 

Por ejemplo, supongamos que elegimos el área del trabajo: 

Primer paso: me pregunto: ¿qué sentimientos tengo en esta última temporada en 

mi trabajo? (¿alegría, enfado, miedo...?) 

Segundo paso: ¿Qué pienso? Es decir: ¿Qué me dicen esos sentimientos de mí 

mismo? ¿Qué estoy pensando acerca de mí mismo, de lo que vivo...? 

Tercer paso: ¿Según esos sentimientos míos, qué necesidad interior me está re-

clamando su atención? ¿Qué necesito para realizarme y vivir feliz? 

Cuarto paso: ¿Qué estoy haciendo ante y con esos sentimientos y necesidad o 

necesidades? ¿Sigo igual? ¿Reacciono de alguna forma? ¿Cómo? 

Quinto paso: ¿Qué puedo hacer para cambiar mi comportamiento de forma que 

mi o mis necesidades profundas humanas estén satisfechas? ¿Qué valores puedo poner 

en práctica? Y ¿qué voy a hacer en concreto? ¿Qué valor o valores voy a poner en ac-

ción? 

Interesa mucho, para que el plan sea concreto y eficaz, llegar a acciones concre-

tas reales, medibles, evaluable y coherentes con lo que verdaderamente necesito; pues 

sólo así podré obtener progreso sobre mí mismo y, al evaluar, me resultará fácil cambiar 

una acción por otra o cambiar su calidad. 

 
2.2. Proyecto personal e institucional 

 
2.2.1. ¿Qué es el proyecto institucional? 

 

 Como su nombre indica, es el instrumento de una institución, grupo o comuni-

dad, que confeccionan sus miembros para llevar a cabo un proyecto común de vida de 

acuerdo a su carisma y misión. 

 Es también una mediación para el crecimiento de cada uno de los miembros del 

grupo, comunidad o institución y para que las relaciones interpersonales y su proyecto 

en común estén vivos y operantes.  

Si no hay proyecto común y hecho en común, tampoco habrá verdadero grupo o 

comunidad. Muchas veces ocurre que el proyecto ha quedado sólo en el papel o es la 
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inercia de vida de tiempos anteriores, ¿años, meses...?, la que mantiene al grupo en el 

tajo del trabajo o en la geografía de su ámbito de vida y de trabajo, pero es un grupo 

insulso, poco atractivo y atrayente; es señal de que el proyecto no se vive en común, no 

es común. En esta situación el conflicto entre lo personal y lo institucional y entre el 

proyecto personal y el comunitario o institucional es muy normal y común. 

El proyecto institucional da identidad específica al grupo que lo engendra y vive. 

Por otra parte, mantiene unidos a sus miembros, más allá de los lazos de la pura afecti-

vidad. Y es un medio para realizar las opciones que la comunidad que lo hace vive o 

quiere vivir. 

Más que organizar y ordenar la vida y acciones de la comunidad o grupo, el pro-

yecto institucional pretende desplegar la vida y potencialidades del colectivo y de cada 

una de las personas que lo forman, dando vida a cada persona y al grupo en sí. 

Hacer el proyecto común exige horas y energías en común, diálogo, discerni-

miento comunitario, hasta llegar al consenso en la puesta en acción de los objetivos y  

acciones para conseguir que sea un proyecto de todos y para todos. 

 

2.2.2. Proyecto personal versus proyecto institucional 

 

Si se cumplen las premisas anteriores, no tendría que haber obstáculos serios en 

la superación del contencioso proyecto personal y/o proyecto comunitario. El grupo o 

comunidad está llamado a dar vida a la persona y, a su vez, ésta a aquél o aquélla. 

Lo ideal sería que al empezar a confeccionar el proyecto del grupo, todos tuvie-

sen elaborado previamente el proyecto: “No se llega a un proyecto comunitario maduro 

hasta que cada miembro de la fraternidad no trabaje su proyecto personal”  (J.M. Ilar-

duia). 

Pero también es cierto que hay que tener claros y vivos en el interior de cada 

componente de la comunidad o grupo los objetivos, el sueño, el carisma, la misión para 

los que vive ese grupo. Aquí es esencial la participación de todos y de cada uno de los 

miembros del grupo en la elaboración y gestión del proyecto institucional.  

Un criterio esclarecedor en este punto es el de que la fraternidad, comunidad, 

grupo, institución, no puede avasallar a la persona en el recinto de su terreno sagrado, 

como es el desarrollo de su vocación o su realización personal verdadera; y, por otra 

parte, la persona, miembro de ese colectivo tampoco puede poner en peligro con su pro-

yecto personal el proyecto comunitario o de grupo. En el fondo no se trata de una dis-

yuntiva o elección entre uno u otro, sino de un complemento mutuo, ya que en la elabo-

ración del proyecto personal tiene que entrar necesariamente el común o grupal. El diá-

logo y la comunicación sincera y constante entre la persona y el grupo o comunidad 

arreglan muchos conflictos de este tipo. 

 

 

3. PRÁCTICAS DE AMPLIACIÓN 

 

3.1. Lecturas de apoyo 
Lectura 1. Martínez Lozano, E., “El gozo de ser persona”, pp.52 - 53. 

 

La tarea de ser persona: la fidelidad a sí mismo: 

 

“Tu única obligación consiste en ser fiel a ti mismo”, escuchaba Juan Salvador Ga-

viota. No podía expresarse mejor en menos palabras la tarea primordial del ser humano. 
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A poco que nos detengamos, comprobaremos que la fidelidad a sí mismo, ha estado 

presente en toda persona digna de admiración. 

Tampoco aquí hay “dos planos”. La “sabiduría humana” contenida en esa expresión 

refleja la “sabiduría divina”. Quiero decir que el creyente, al encontrarse con Dios, es-

cucha también en lo profundo de su ser algo que puede “traducirse” así: “tu única obli-

gación es ser tú mismo”. Ser uno mismo es ser aquello que somos por creación. La vo-

luntad de Dios para un rosal es que sea rosal; la voluntad de Dios para una persona es 

que pueda ser cada vez más plenamente ella misma. 

La fidelidad a sí misma hace que la persona crezca en solidez, al identificarse pro-

gresivamente consigo misma, y produce una sensación de coherencia y de unificación 

personal, con efectos extraordinariamente positivos para la relación de la persona con 

ella misma. La unificación constituye una de las aspiraciones más hondas del ser hu-

mano, unificación que muchas veces ha quedado bloqueada por experiencias de fractu-

ras interiores que han podido producir en la persona una sensación de división o de con-

flicto interior... 

...¿Qué queremos decir cuando hablamos de fidelidad a sí mismo? No me refiero a 

la fidelidad a las propias ideas o proyectos, o al propio pasado, o a los gustos y apeten-

cias, o a la comodidad... Fidelidad a sí mismo es fidelidad a lo mejor de sí. Ésta es la 

única que construye y plenifica, porque sólo en ella la persona deja vivir lo que es  de 

fondo; por tanto se deja vivir a sí misma y no niega, ni va contra lo que la constituye en 

su ser. Se trata pues de la fidelidad a la propia conciencia. 

 

Lectura 2. Ilarduia, J. M., “El proyecto personal como voluntad de autenticidad”, Inst. 

Teológico de Vida Religiosa. Vitoria, 1994, pp. 9 - 10. 

 

¿Por qué y para qué un proyecto personal? 

 

La razón última de todo proyecto, ya sea comunitario como personal, no puede ser 

otra que la voluntad de andar en verdad, de tomar en serio la propia vida: la voluntad de 

vivir la propia voluntad. Y esto, o se asienta en la propia libertad..., o el invento no sirve 

de nada. Los proyectos no pueden ser impuestos... 

 ... El proyecto es mucho más que un horario, en el que se ordena la vida de una 

fraternidad o de una persona: es vivir en discernimiento y en dinámica de crecimiento 

en el Espíritu. 

 Vivir en clave de proyecto significa que las personas y los grupos quieren poner 

en juego su propia verdad, sus dinamismos más íntimos, sus actitudes y opciones más 

auténticas. 

 La idea de proyecto, sobre todo del personal, implica la voluntad de llegar a co-

nocerse y a aceptarse tal como uno es y a discernir los fondos del propio corazón: quién 

soy yo y cuáles son mis capacidades y mis limitaciones; qué idea y valoración tengo de 

mí mismo; dónde se fundamenta mi vida; qué es lo que quiero de verdad; qué imagen 

vivo de Dios; cuáles son las trampas donde atrinchero consciente o inconscientemente 

mi narcisismo... Allí donde uno se juega su propia vida, tanto el voluntarismo como el 

autoritarismo están destinados al fracaso. 

 La cultura actual, por su parte, con su enorme poder manipulador, no urge a una 

mayor definición de nuestra identidad, so pena de vivir dispersos, descentrados y en una 

permanente provisionalidad. 

 Una verdadera identidad vocacional sólo puede echar raíces cuando crece en la 

tierra fértil de las propias experiencias vividas, en relaciones interpersonales de calidad, 



1-6: El proyecto personal y el proyecto comunitario 

 8 

en la propia voluntad de verdad y en experiencias de fundamentación consolidadas en la 

trayectoria de la propia historia personal. 

 

 

3.2. Ejercicios   de   trabajo 

Estos ejercicios se centran en las preguntas del punto siguiente. 

 

 El ejercicio mejor es compartir las respuestas con alguien, sobre todo un grupo que 

sea significativo en mi vida. 

 Al final de cada pregunta, pregúntate también qué sientes con respecto a lo que te 
preguntan y respecto a tu respuesta. 

 

3.3. Preguntas para el diálogo 

1.- ¿Cómo me siento con respecto a mi cuerpo? 

2.- Mis sentimientos respecto a mis relaciones con los demás son... Creo que... 

3.- El grado de mi autoestima está en... (calificar de 1 a 7). 

4.- Pensando en mi infancia siento... y pienso que... 

5.- Suelo utilizar, al exterior, la máscara de persona (elegir entre: servicial – segura – 

responsable – activa – pacificadora – intelectual – independiente – alegre - ...). Y por  

detrás oculto... (elegir: ternura - problemas – necesidad de cercanía – amor – etc.). 

6. ¿En qué te sientes triste y te juzgas fracasado/a o frustrado/a.  Explica. 

7. ¿Tienes asumida en tu personalidad y en tu estado de vida (célibe, casado, soltero) la 

sexualidad en tu proyecto de crecimiento personal?  

8. ¿Conoces tus capacidades y aptitudes? ¿Las desarrollas? ¿Al servicio de qué? 

9. ¿Qué personas son más referentes en tu vida? ¿Por qué? 

10. ¿Cómo es tu fe? ¿Heredada, socializada, personalizada...? Describe tu proceso de 

creyente. 

11. ¿Cómo oras?  ¿Te dejas iluminar y conducir por Él?  Explica. 

12. ¿Conoces suficientemente el carisma y el ministerio calasancios? ¿En qué medida 

los vives y encarnas en tu actuar? 

13. ¿Qué deseas conocer de Calasanz que no conoces?  

14. ¿Cómo es tu relación actual con las Escuelas Pías? ¿Y con los religiosos escolapios? 

Explica, comenta... 

15. ¿Cómo se integran en tu vida trabajo y oración? 

16. ¿En qué medida lo que vives en la Iglesia y en las Escuelas Pías repercute en tu vida 

práctica? 

17. ¿Te ves una persona comprometida con los más pobres y vulnerables de la socie-

dad? ¿Qué te cuesta más en este aspecto? 

18. ¿Qué te cuesta más en la comunicación interpersonal? ¿Por qué? 

19. ¿Cuál es el grado de  tu disponibilidad para los demás? ¿Y para un proyecto co-

mún? 

20. ¿Tienes un proyecto personal de maduración personal? 

21. ¿Y de formación permanente? 

22. ¿Cómo vives tu trabajo? ¿como carga, medio de subsistencia, realización personal, 

vocación, compromiso social, etc? 

23. ¿Qué sentimientos abundan más en tu vida de familia? ¿De dónde nacen? ¿Qué te 

dicen? 

24. ¿Cómo te afecta el consumismo y sus peculiaridades? 

25. Haz un breve resumen de tu historia pasada, desde la infancia? ¿Qué aprendes de su 

contemplación? ¿Cómo te sientes al contemplar tu historia personal? 
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26. Lo mejor que aportas de ti mismo a los demás es... Y lo que más te cuesta dar es... 

27. ¿Dónde sueles gastar más energías y tiempo? ¿Qué sientes? ¿Qué piensas? 

28. ¿Qué relevancia tiene la Palabra de Dios en tu vida? Explica. 

29. Lo que más te llena en la vida es...  Y lo que más rechazas es... 

30. Para ti Jesucristo es...  Explica y comenta. 

 

3.4. Bibliografía a consultar 

MASIÁ, J.: “Para ser uno mismo”,  DDB, Bilbao, 1999. 

BONET, J.V.: “El Diario Íntimo: buceando hacia el yo profundo”, DDB, Bilbao,   

2002 

MARTÍNEZ LOZANO, E.: “El gozo de ser persona”, Narcea, Madrid, 2003. 

MARTÍNEZ M.: “Los proyectos personal y comunitario”, Publs. Claretianas, Madrid, 

1992. 

SOVERNIGO, J.: Proyecto de vida ¿en busca de mi identidad? Atenas, Madrid, 1990. 

ROGERS, k.: “El proceso de convertirse en persona”, Atenas, Madrid, 1980. 

MELENDO, M.: “En tu centro: el eneagrama”, Sal Térrea, Santander, 1993. 

ALEMANY C.,  ÁLVAREZ, R., BONET, J.V.: Relatos para el crecimiento personal”,  

DDB.  Bilbao, 1992  

GARRIDO, J.: “Una espiritualidad para hoy”. Eds. Paulinas. Madrid, 1983 

 
3.5. Evaluación final, Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V 

(verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a 

medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has 

dado ahora con las del principio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resul-

tado ha de ser seis que son verdaderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfe-

cho. 

 

CUESTIONES V F M 

13. El proyecto personal es un medio para ser yo mismo.    

14. Característica del proyecto personal es el ejercicio de depender de otro.    

15. El proyecto personal pone en contacto con los valores que no vivo.    

16. El proyecto personal para ser eficaz ha de ser cambiable.    

17. Vivimos en una sociedad en la que la persona queda a veces asfixiada.    

18. Todos tenemos un proyecto personal de crecimiento.    

19. Si no hay proyecto personal como mucho quedan ideas.    

20. Sentimientos son las reacciones intensas y espontáneas de mi sensibilidad.    

21. El llegar a ser de verdad comunidad no depende para nada del proyecto institucio-

nal. 

   

22. El proyecto institucional busca organizar y ordenar la vida y acciones de la comu-

nidad. 

   

23. El proyecto institucional es la suma de los personales.    

24. El proyecto institucional no depende de los proyectos personales.    

 

 

 

     Email: javiernegro@escolapios.es 

 

mailto:javiernegro@escolapios.es
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TEMA 1-7 
 

 

LAS GRANDES APUESTAS DE LAS ESCUELAS PÍAS HOY 

 

 

Alberto Moreno 

 

 

ESQUEMA GENERAL 
1. Presentación 

1.1. Por qué hablar de apuestas y razón de las mismas 

1.2. Objetivo 

1.3. Motivación 

1.4. Autoevaluación inicial 

 2. Contenido 

2.1. La apuesta por la calidad calasancia 

2.2. La apuesta por la evangelización 

2.3. La apuesta por la comunidad 

2.4. La apuesta por la inclusión 

2.5. La apuesta por el diálogo intercultural 

2.6. La apuesta por el laicado, riqueza para las Escuelas Pías 

2.7. La apuesta por la familia 

2.8. La apuesta por la formación permanente 

2.9. La apuesta por la utopía y la innovación 

 3. Prácticas de ampliación 

3.1. Lecturas de apoyo 

3.2. Bibliografía 

3.3. Preguntas para el diálogo 

3.4. Evaluación final 

 

 

1. PRESENTACIÓN 
 

1.1. Por qué hablar de apuestas y razón de las mismas 
 

Apuesta tiene que ver con desafío, oportunidad y opción. La vida está cambiando a un 

ritmo acelerado. Nuestras prácticas y esquemas se nos están quedando pequeños, gasta-

dos,  como la camisa o los pantalones del muchacho que está creciendo. Un mundo nuevo 

está surgiendo y pide odres nuevos. Este reclamo, con su carga de exigencia y prisa, nos 

puede resultar incómodo, pero es siempre una oportunidad. A las Escuelas Pías – y a los 

educadores – se  les abren grandes oportunidades: hay que aprovecharlas clarificando 

propósitos y apostando a nuevas estrategias. Esto es lo que ha venido haciendo la ya se-

cular Orden de Calasanz en sus múltiples encuentros (capítulos) y documentos. Ellos han 

sido la fuente de inspiración para lo que en apretada síntesis intentamos presentar.   
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1.2. Objetivo 

 

Facilitar a las personas que colaboran en la tarea de las Escuelas Pías un conocimiento 

claro y motivador de las opciones de fondo que quiere asumir la Orden para responder al 

Señor y a Calasanz, quienes nos interpelan a través de los desafíos del actual momento 

histórico. 

 

1.3. Motivación 

 

Quienes están vinculados a una entidad – las Escuelas Pías – tienen el derecho y el deber 

de conocer qué proyectos la animan. Este conocimiento clarificará lo que están haciendo, 

los impulsará a comprometerse más en el trabajo al descubrir la validez del mismo y a 

interactuar en el proyecto, pues, sinceramente, lo que la Orden está tratando de poner en 

marcha merece la pena. 

 
1.2. Autoevaluación Inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la 

F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos 

factores. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas 

y entonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. El hombre moderno ha dicho adiós a los grandes relatos.    

2. La lógica del mercado como pensamiento único no caracteriza nuestro mundo actual.    

3. Nuestra sociedad ha desembocado en una existencia unidimensional    

4. Damos una respuesta de formación integral a los alumnos que frecuentan nuestras 

aulas. 

   

5. El reto actual es realizar el diálogo entre ciencia y fe.    

6. La escuela católica exige la adhesión de la fe.    

7. Las EE. PP. se sienten urgidas a promover la comunidad.    

8. La comunidad cristiana de una obra no es responsable de todo el proceso evangélico 

de la misma. 

   

9. Calasanz apostó por la escuela inclusiva.    

10. La opción por la inclusión no exige replantear los lugares geográficos con presencia 

escolapia. 

   

11. Los laicos se convierten en válidos compañeros de camino.    

12. En la educación es suficiente entregar conocimientos o destrezas.    

 

 

 

2. CONTENIDO 

 

Son muchos los documentos que las Escuelas Pías han ido elaborando en los últimos 

tiempos, tanto en el nivel de toda la Orden como en el de las diversas provincias o regio-

nes en que está organizada. Lo que aquí vamos a exponer es una selección y síntesis de lo 

que nos parece más significativo.  
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2.1. La apuesta por la calidad calasancia 

 

Buena parte de los colegios escolapios se distinguen por su nivel académico, que les lleva 

incluso a figurar en los primeros puestos de las instituciones educativas del país en el que 

se encuentran. Muchas familias tienen a gala decir que su hijo estudia en un colegio Cala-

sanz, donde además hay un ambiente sano y variedad de actividades deportivas. Pero... 

¿es esto suficiente para que podamos hablar de calidad calasancia? ¿Estamos respondien-

do a los retos del presente y a los propósitos de San José de Calasanz? 

 

El mundo actual se caracteriza por una notabilísimo avance de la ciencia y de las nuevas 

tecnologías, que han permitido un enorme desarrollo en el planeta. Se ha absolutizado la 

razón aplicada a lo útil – la llamada razón instrumental – en detrimento de la racionalidad 

integral, la que nos confronta con el sentido de la vida y los valores humanizantes. Son 

muchas las personas que carecen hoy de una filosofía de la vida que tenga un mínimo de 

coherencia. El hombre moderno, especialmente el occidental, carece de una cosmovisión  

y ha dicho adiós a lo que algunos pensadores llaman los grandes relatos. 

 

El vacío dejado por las cosmovisiones o sistemas de pensamiento lo ha venido a llenar de 

forma avasalladora la lógica del mercado como pensamiento único. En este ambiente en-

cuentran escasa acogida la generosidad, la espiritualidad, la trascendencia, la utopía... 

Aunque sea duro reconocerlo, nuestra sociedad ha desembocado en una existencia unidi-

mensional, despersonalizada, manipulada. 

 

¿Hemos encarado esta situación o simplemente nos hemos limitado a  apostar a la calidad 

académica en la lucha por la supervivencia institucional? 

 

La calidad calasancia asume ciertamente la calidad académica, pero va más lejos a partir 

del lema “piedad y letras”. Por letras ya sabemos lo que San José de Calasanz entendía: 

lectura, escritura, retórica, latín... pero también matemáticas y otras materias. Volveremos 

sobre ello... Su concepto de piedad es muy amplio y merece la pena desentrañarlo. Piedad 

es respeto a Dios y al prójimo. Se trata de un respeto amoroso e ilustrado. En las escuelas 

de Calasanz, las prácticas religiosas de oración y sacramentos van de la mano de un co-

nocimiento articulado de la fe. La fidelidad al fundador de las Escuelas Pías nos exige 

hoy día asumir con radicalidad una pedagogía de la fe, tanto más exigente cuanto que ac-

tualmente la opción creyente es combatida o marginada.  

 

¿Y qué decir del respeto al prójimo frente al espectáculo de los millones de hambrientos, 

de desplazados – ¡treinta y dos millones de niños entre desplazados y huérfanos a conse-

cuencia de las guerras! –, de pisoteados, de olvidados? El saber que un niño de un país 

industrializado  consume tanto como cincuenta niños de un país subdesarrollado..., que en 

el planeta prácticamente hay dos mil millones de personas que no saben leer... o que se 

podría solucionar el hambre en el mundo con trece mil millones  de dólares  de los dieci-

siete mil que los países occidentales gastan en alimento para animales... todo eso tiene 

que entrar de alguna forma en la respuesta educativa de una institución cristiana. La for-

mación y el compromiso social constituyen un imperativo de la educación calasancia.   
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¿No era una de las dimensiones del proyecto educativo del santo de Peralta contribuir a la 

reforma de la sociedad?  

 

Hay todavía otra área que reclama urgente respuesta de nuestro compromiso de educado-

res: la maduración personal. No hay ideario educativo que no aluda a la formación inte-

gral de los educandos, pero uno tiene la impresión de que con frecuencia o no encaramos 

o no sabemos dar respuesta al sujeto humano que frecuenta nuestras aulas. El hecho es 

que la estabilidad familiar ha sido gravemente afectada por la nueva sociedad y esto ge-

nera frustración y sensación de desamparo en niños y jóvenes. Los jóvenes de hoy son 

sumamente frágiles. En ellos se da con especial intensidad el fenómeno moderno del auge 

de los sentimientos y emociones y el declive de la razón: el criterio de la verdad es sentir-

se bien, sin ulterior análisis ni profundización. De ahí, el predominio del relativismo y la 

subjetividad: la llamada axiología a la carta.  

El acompañamiento, el cuestionamiento, la educación en la interioridad, la propuesta de 

compromiso... constituyen una tarea ineludible si queremos responder en el siglo XXI 

desde la dinámica de Calasanz. 

 

Basten estas anotaciones o sugerencias para ayudarnos a tomar conciencia del sentido y 

énfasis que la Orden ha puesto en impulsar la calidad calasancia de sus instituciones. Se 

trata de calidad total. 

 

 

2.2. La apuesta por la evangelización 

 

Es uno de los aspectos de la calidad calasancia, pero hacemos mención aparte para desta-

carlo. La evangelización es un imperativo que nace del lema calasancio “piedad y letras”, 

que se podría traducir por la expresión moderna de “ciencia y fe”. Admirables, por citar 

sólo un ejemplo, los escolapios florentinos, que al mismo tiempo que vivieron su fe y su 

consagración religiosa cultivaron las ciencias, trazaron las líneas de ferrocarril de la Tos-

cana, inventaron el motor de explosión o dirigieron el observatorio astronómico-

sismológico Ximeniano. Ellos marcan una pauta para educadores y educandos en las Es-

cuela Pías.  

 

Pero hoy día el reto no es simplemente vivir lo uno y lo otro, sino realizar el diálogo entre 

ciencia y fe. Una lectura superficial del lema “piedad y letras” pudieran llevarnos a pen-

sar en la mera yuxtaposición de ambas esferas. No se trata de eso, sino de promover una 

apertura fecunda de la una a la otra. El reto es encarnar la fe en la cultura de hoy o, visto 

desde otra perspectiva, facilitar el acceso a la fe desde la fidelidad a la racionalidad. No 

fue este el propósito del paleoantropólogo jesuita Teilhard de Chardin o del filósofo 

Henry Bergson. No apunta en esta dirección la expresión del filósofo neomarxisrta 

Horkheimer “el pensamiento que no se decapita desemboca en la trascendencia”. Esto no 

será posible mientras se identifique racionalidad con racionalidad-científica o instrumen-

tal. Si, con Howard Gardner, hemos de reconocer que no hay solo un patrón de inteligen-

cia, sino que hay que hablar de inteligencias múltiples, ¿no habrá llegado la hora de libe-

rar a la racionalidad del limitado marco instrumental a que se la ha reducido? Ahí tene-

mos por delante toda una tarea de reflexión y de pedagogía. 



1-7: Las grandes apuestas de las Escuelas Pías hoy 

 5 

 

¿Cómo evangelizar en una institución educativa escolapia? 

Hay que aclarar que la escuela católica no exige la adhesión a la fe, pero debe prepararla. 

Mediante el proyecto educativo es posible crear las condiciones  para que la persona 

desarrolle la actitud de búsqueda y se la oriente a descubrir el misterio del propio ser y de 

la realidad que la rodea, hasta llegar al umbral de la fe. Dar o no dar el paso a la fe es 

cuestión de su libertad. Tal pedagogía favorece la interioridad del alumno, la reflexión, la 

criticidad y la liberación interior - ¡tan urgentes hoy!-. Para unos servirá como propuesta 

y favorecerá la opción de fe; para otros, contribuirá a la profundización y desarrollo del 

bautismo. Al mismo tiempo preparará a todos para el diálogo ecuménico al presentar la 

importancia del hecho religioso en la historia, la cultura y la vida de los hombres a través 

de la enseñanza religiosa y como eje transversal en las distintas materias. 

 

 

2.3. La apuesta por la comunidad 

 

La vivencia de la comunidad es imprescindible en la vida cristiana, pues la Iglesia es co-

munidad. Por eso mismo las Escuelas Pías se sienten urgidas a promover la comunidad 

en diversos niveles y con características variadas. 

Un nivel es el de la propia vida de los religiosos escolapios. Estamos decididos a revitali-

zarla y enriquecerla con un mayor sentido de vinculación a la Iglesia local y de apertura a 

los laicos. 

También hay que crear comunidades cristianas en las obras escolapias: núcleos religio-

sos, profesores, padres de familia, ex-alumnos, feligreses, jóvenes... que intenten vivir 

con seriedad su compromiso cristiano y ser punto de referencia para el centro educativo, 

parroquia o institución. La comunidad o comunidades cristianas de una obra serían los 

responsables de todo el proceso evangelizador de la misma.  

 

 

2.4. La apuesta por la inclusión 

 

También es esta una fundamental característica de la calidad calasancia de las obras que 

promueve la Orden. Así concibió su obra Calasanz: escuelas para quienes no tenían acce-

so a la educación – por tanto gratuitas – con preferencia por los pobres, sin cerrar las 

puertas a los ricos que no tuviesen reparo en sentarse al lado de los menesterosos.  Y jun-

to a la inclusión social, la religiosa: en las Escuelas Pías tenían cabida los niños judíos.  

 

Andando el tiempo, la falta de apoyo económico de las instituciones obligó a cobrar pen-

siones y dificultó la inclusión. Hoy día la Orden quiere renovar su fidelidad a Calasanz y 

apostar por soluciones económicas y pedagógicas que nos reubiquen en la opción de in-

clusión abriéndonos a las diversas formas de pobreza o marginación: inmigrantes, alum-

nos con fracaso escolar o procedentes de familias con dificultades, marginados del siste-

ma educativo, jóvenes que necesitan estudios compensatorios para acceder al trabajo, mi-

nusválidos... sin olvidar las nuevas pobrezas (niños de la calle, jóvenes drogadictos...). 
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Esta opción implica transformar la lógica de la excelencia y la superioridad en la del ser-

vicio así como el compromiso por formar corazones que abandonen la injusticia y el in-

dividualismo para abrirse a la solidaridad, justicia y paz. Al mismo tiempo exigirá replan-

tear los lugares geográficos con presencia escolapia y el tipo de obras, apuntando éstas 

hacia una mayor versatilidad que las tradicionales. 

 

 

2.5. La apuesta por el diálogo intercultural 

 

En un mundo cada vez más globalizado, las Escuelas Pías apuestan por el diálogo inter-

cultural, es decir, por promover un proceso permanente de presentación mutua de las di-

versas culturas, de aproximación sin prejuicios, de discernimiento y aprecio de los verda-

deros valores que se encuentran en los pueblos. Se sienten impulsadas a ello por su con-

dición de institución católica (= universal), consciente de que cada cultura refleja aspec-

tos diversos de la infinita sabiduría y riqueza de Dios. La Orden está comprometida en un 

proceso de reestructuración (interdemarcacionalidad ?) que está haciendo de las casas de 

los religiosos escolapios un crisol de culturas. Al mismo tiempo, las instituciones religio-

sas y educativas ofrecen un ambiente especialmente adecuado para favorecer el diálogo 

intercultural.  

 

 

2.6. La apuesta por el laicado, riqueza para las Escuelas Pías 

 

Proveniente de la palabra griega laos (pueblo), el término laico hace referencia a los 

miembros activos del pueblo de Dios o Iglesia. Es la gran opción de la Orden en los últi-

mos años, hasta el punto de que las Escuelas Pías no entienden ya el trabajo que realizan 

por el Proyecto o Reino de Dios sin la colaboración de los laicos. El papa lo recordó el 

año 2003 a los escolapios: En esta indispensable tarea formativa y misionera asociada a 

los laicos, ellos, llenos del carisma del Fundador, se convertirán en válidos compañeros 

de camino y apóstoles eficaces en este servicio fascinante a la infancia y juventud. 

 

Naturalmente que en primer lugar habrá que contar con aquellos laicos más próximos: los 

cristianos comprometidos de entre los profesores y padres de familia. Tanto los religiosos 

como los laicos están llamados a la santidad, es decir, al máximo del crecimiento hu-

mano. Aspiramos a que unos y otros se enriquezcan mutuamente en el seguimiento de 

Jesús a través del intercambio de dones. Las Escuelas Pías ya están poniendo en marcha 

un plan que contempla diversas modalidades de vinculación y procesos formativos para 

ello.  

 

 

 

2.7. La apuesta por la familia 

 

Querer la educación es preocuparse por el primer ambiente educativo, la familia. Los 

educadores profesionales nos quedamos a mitad de camino si no incidimos en el medio 

familiar. La gente emplea años, recursos y esfuerzo en la formación profesional, pero se 
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despreocupa de la preparación para ser padre o madre. Los resultados están a la vista. Por 

eso, las Escuelas Pías se sienten interpeladas a hacer algo por su formación. Lo que se 

dice sobre la formación permanente tiene que intentar aplicarse en alguna medida a ellas 

y lo mismo se piensa de la vinculación a su responsabilidad como laicos.  

 

 

2.8. La apuesta por la formación permanente 

 

Educar es participar en un proceso de personalización del educando, con quien compar-

timos lo mejor de nosotros mismos. Significa entrar en una relación profunda sumamente 

exigente. Alumno – del latín álere, alimentar – es la persona alimentada vitalmente por el 

maestro. No es suficiente entregar conocimientos o destrezas. Hay que dar vida, hay in-

cluso que dar la vida. Así lo entendió Jesús de Nazaret. Pero no daremos sino en la medi-

da en que seamos y tengamos. 

 

 Es evidente, por tanto, que el ministerio educativo comienza actuándose en los educado-

res, incrementando la propia calidad personal. Esto es tanto más necesario cuanto que 

cada vez más los niños y jóvenes están faltos de modelos de identidad. Se trata, pues, de 

asumir un permanente proceso de maduración personal y de suscitarlo en los demás. Esto 

vale tanto para padres de familia como para profesores y religiosos. Las Escuelas Pías 

han tomado conciencia de la situación deficitaria en que nos encontramos los educadores 

y quieren dar una respuesta. Paralelamente quieren promover la actualización profesional 

en las diversas áreas educativas.  

 

 

2.9. La apuesta por la utopía y la innovación 

 

Utopía es el proyecto-fuerza que dice NO a cuanto de mezquindad, injusticia y muerte 

hay en  la sociedad y en los individuos, y dice SI a lo mejor de las aspiraciones humanas. 

Jesús creyó en este proyecto – lo llamó Reino de Dios – y dio su vida por él. Más aún, 

quiso que una comunidad, la Iglesia, fuese anticipación e impulso del mismo. José de Ca-

lasanz, siguiendo a Jesús, quiso una sociedad justa e igualitaria, soñó la utopía de la es-

cuela para todos y encontró un defensor de su idea en Tomás Campanella, autor de “La 

ciudad del sol”.   

 

Vivimos en un mundo de economía despiadada, destructor del ser humano y cercenador 

esperanzas. Frente a ello, las Escuelas Pías optan por anticipar una sociedad alternativa. 

Los religiosos y el laicado escolapio quieren vivir en la frontera: atentos al clamor de un 

mundo nuevo que puja por nacer, ligeros de equipaje,  disponibles a marchar a donde nos 

llamen, a transformar lo que haga falta... Abiertas a la innovación pedagógica y pastoral, 

las escuelas quieren estructurarse como lugares de encuentro, laboratorios de escucha y 

comunicación, lugar donde se asumen los valores de forma vital. Aceptamos el desafío 

informático con todas sus posibilidades. Pero a su carga de mecanicismo e individualis-

mo responderemos con procesos de educación en la interioridad y en el encuentro inter-

personal. La escuela – así como las demás instituciones escolapias – constituirán un ám-



1-7: Las grandes apuestas de las Escuelas Pías hoy 

 8 

bito de comunión, de atención a la diversidad y anticipo del shalom (= la plenitud de paz 

y de bienes) universal. 

 

 

3. PRACTICAS DE AMPLIACIÓN 

 

3.1. Lecturas de apoyo: 
 

18. La vida religiosa, signo del hombre nuevo que Cristo ha venido a instaurar, en-

cuentra su lugar en la fronterai: asomarse a una época nueva, anticiparla en la pro-

fecía del testimonio –que tiene mayor fuerza que la denuncia–, ser “antídoto y te-

rapia espiritual”ii, realizar gestos provocativos que cuestionen los comportamien-

tos sociales rastreros e inviten a caminar hacia la utopíaiii. Calasanz fue un hombre 

de frontera: salió al encuentro de la ignorancia, fruto de la pobreza social y moral, 

propició el diálogo entre la fe y la ciencia (“piedad y letras”) y se  abrió a la espi-

ritualidad emergente de las Órdenes reformadas. Por eso dio una respuesta origi-

nal a los desafíos de su tiempoiv. Vivir en la frontera implica disponibilidad y ge-

nerosidad. Los votos, espejo del espíritu de las bienaventuranzasv, son justamente 

expresión generosa del amor a Dios y a los hermanos: “fieles en la Castidad, ale-

gres en la Pobreza y dóciles en la Obediencia... nos unimos más estrechamente a 

Dios y nos entregamos con mayor disponibilidad al servicio de los hermanos”vi. 

 

19. La castidad consagradavii “es la expresión plena y fuerte de un amor total a Dios 

que hace libre a la persona, la llena de gozo profundo y la dispone a la misión. Así 

las personas consagradas contribuyen a orientar a los jóvenes hacia un pleno desa-

rrollo de su capacidad de amar y a una madurez integral de su personalidad”viii. Al 

asumirla, “hechos todo para todos, gozamos en Cristo de una paternidad más dila-

tada”ix.  El que esta manera de seguir a Jesús, que viven muchos hermanos, se ha-

ya visto en ocasiones empañada por graves antitestimonios, nos urge a un atento 

discernimiento y a cuidar la coherencia en todas las etapas de la vida del consa-

grado. Una castidad madura permite superar las actitudes discriminatorias entre 

los sexos y vivir la relación hombre-mujer como acogida y respeto a los valores 

femeninosx, como diálogo sereno y oportunidad de clarificar y purificar las pro-

pias vivenciasxi.  

 

20. La venerable pobreza, como gustaba llamarla Calasanz, fue considerada por él 

como madre de la exquisita humildad y de las demás virtudes, la más firme defen-

sa de la Orden y al mismo tiempo fuente de especial sintonía para acoger el cla-

mor de los pobres y educarlosxii. La creatividad para abrir Obras que expresen el 

amor preferencial de Dios por los pobres pasa por una vivencia responsable y ge-

nerosa de nuestra pobreza consagradaxiii. Hoy, como percibe Calasanz en su expe-

riencia mística, la pobreza voluntaria es repudiada. Hay que abrazarla imitando a 

Cristo pobre. La pobreza voluntaria, fuente de fraternidad, tiene que expresarse 

también en compartir la experiencia espiritual y apostólica entre hermanos, 

asícomo los gozos, esperanzas, tristezas y angustias de los hombres de nuestro 

tiempo, sobre todo de los necesitados y los que sufrenxiv. 
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21. Por la obediencia consagrada, que “afianza en el hombre las demás virtudes y las 

preserva una vez plantadas”xv, nos revestimos de Cristo, que hizo de la voluntad 

del Padre su alimento cotidianoxvi. Como Él, discernimos junto con nuestros supe-

riores la forma concreta de colaborar en la implantación de su Reinoxvii. Por Él 

nos sentimos invitados a poner al servicio de la misión todos nuestros dones, 

siendo creativos, trabajando en equipo y superando la tentación de los protago-

nismos individualistas. En el actual momento de la Orden, ante las necesarias 

transformaciones de nuestras Comunidades y Obras y la reorganización territorial, 

hemos de estar dispuestos a renunciar a la seguridad indiscutida de un lugar, de un 

trabajo, de una situación adquirida para implantarnos donde el Señor nos lo pida a 

través de la obedienciaxviii, diciendo, disponibles como María: “Hágase en mí se-

gún tu palabra” (Lc 1, 38). 

22. Nuestra opción carismática por la educación de los pobres implica asumir su ópti-

ca, mirar el mundo desde el sur o desde el revés de la historia, que encuentra es-

casa cabida en los grandes medios de masas, y buscar un contacto real con los 

desposeídos, como hizo Calasanz. Aleccionados por la sabiduría del Evangelio y 

la mejor experiencia histórica, hemos de aspirar a un ideal, perseguido a través de 

una pedagogía realista, consciente de las dificultades y contradicciones de los 

procesos y exigente de coherencia personal y grupal. 

 

 

Santidad, reclamo eclesial  

 

23. “La perspectiva en que debe organizarse todo el camino pastoral es la de la san-

tidad”xix, poniéndola como fundamento de todo objetivo. Y es que la santidad no 

es un añadido ornamental de la eclesiología, sino que emerge de su dinámica in-

trínsecaxx. El cristiano, más aún en estos tiempos, no puede contentarse con una 

religiosidad superficial. Con las palabras anteriores, Juan Pablo II se hace eco de 

la invitación de Jesús “Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre Celestial” 

(Mt 5,48), y de San Pablo “ésta es la voluntad de Dios, vuestra santificación” (1 

Tes 4,3). La santidad no puede sonarnos a concepto extraño, sino a cálida invita-

ción de Jesús a crecer según los designios del Padre, que Él encarna y revela; una 

propuesta que acogemos desde nuestro carisma y que a la vez ofrecemos a niños, 

jóvenes y adultos “como meta educativa”xxi. El común propósito de santidad de 

los diversos miembros de la Iglesia nos proporciona una excelente plataforma de 

sintonía con los laicos y con los destinatarios de nuestra educaciónxxii. 

 

24. La vocación a la santidad es, al mismo tiempo, exigente y flexible. Exigente, por-

que hay que dejarlo todo por Cristoxxiii. En el caso de los religiosos, con signos de 

especial desapego, como los Apóstoles. Por eso, la vida consagrada fue llamada 

vida apostólica. Flexible, porque no se trata de una radicalidad abstracta o sólo 

para genios, sino humana, guiada por una pedagogía de la santidad, capaz de 

adaptarse al ritmo de cada persona y contando con la ayuda individual y del gru-

poxxiv.  
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25. De la santidad depende la fecundidad apostólica, la generosidad en el amor a los 

pobres y el atractivo vocacional para las nuevas generacionesxxv. En el escolapio 

tiene unas consecuencias ministeriales concretas. Se manifestará en el trato indi-

vidual con el educando haciéndole sentirse amadoxxvi, introducirá en el horizonte 

formativo el testimonio explícito de los bienes del Reino y dará vida al ambiente 

impregnándolo de libertad y caridad, de modo que se ayude a los jóvenes a crecer 

en humanidad bajo la guía del Espírituxxvii. 

 

 

Proyecto de vida escolapio 

 

26. Los escolapios seguimos el camino evangélico, a la manera de Calasanz. El evan-

gelio, en su inagotable contenido, puede ser leído desde diversas ópticas. Cuando 

lo hacemos con la perspectiva que nos dan los santos, lejos de empobrecerlo o de-

formarlo, captamos mejor su riqueza. Si hay cosas que sólo se ven con los ojos 

del corazón, Calasanz, apasionado por el amor de Dios y entusiasta de la educa-

ción, conoció como pocos las insondables riquezas de Cristo, Maestro bueno. La 

perspectiva calasancia ha quedado recogida en las Constituciones, que dibujan el 

proyecto de vida del escolapio. Por eso deben ser objeto de estudio, de referencia 

permanente, de amor y de integración personal. 

 

27. La calidad de vida que nos ofrece una espiritualidad evangélica y calasancia con-

viene que cada escolapio la exprese en su proyecto personal, adecuado a las cir-

cunstancias concretas en las que vive y que responde al mismo tiempo a los pro-

yectos de comunidad (local, demarcacional y general). Vivir un proyecto da fir-

meza a nuestros propósitos, fomenta el sentido de participación y pertenencia, y 

nos evita caer en la fragmentación que caracteriza a tantos de nuestros contempo-

ráneos. 

 

30. Hay quien considera la exigencia de formar comunidad como un obstáculo para la 

misión, casi una pérdida de tiempo en cuestiones secundarias. Pero, cuando con-

templamos la sociedad actual, de individuos anónimos e insolidarios, de dramáti-

ca marginación que genera resentimiento y violencia, vemos que la gente se pre-

gunta si es posible vivir de otra maneraxxviii. De hecho, para muchos jóvenes la vi-

da comunitaria constituye la mayor motivación vocacionalxxix. Por eso nuestras 

comunidades deben ser carta de respuestaxxx de Cristo a los hombres de nuestro 

tiempo. La comunión fraterna es, en sí misma, un apostolado: contribuye directa-

mente a la evangelización. El signo por excelencia del Reino, indicado por el Se-

ñor, es la fraternidad evangélica: “En esto conocerán todos que sois mis discípu-

los, en que os amáis los unos a los otros” (Jn 13,35). “La renovación actual de la 

Iglesia está caracterizada por una búsqueda de comunión y de comunidad”xxxi. 

 

31. La vida escolapia concreta ha privilegiado más lo ministerial que lo comunitario. 

Con frecuencia, más que comunidades somos equipos de trabajo y, en ocasiones, 
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equipos deficientes. La invitación de Jesús a seguirle en comunidad nos urgexxxii. 

Jesús plantea una pedagogía ya clásica en la Biblia: la del resto de Israel, la de la 

levadura, la del pequeño grupo que anticipa el futuro y hace fermentar la masa. 

Por eso, anticipar el futuro es una responsabilidad que se nos ha confiado. La vida 

religiosa en comunidad fraterna está llamada a crear cultura de referenciaxxxiii para 

la vida familiar, social y eclesial. 

 

 

La comunidad, casa y escuela de comunión 

 

32. Los religiosos estamos llamados a ser expertos en comunión, reflejo gozoso del 

diálogo intratrinitario. La comunión se expresa y se alimenta en la comunica-

ciónxxxiv. Porque Jesús se sentía en profunda koinonía con los suyos, les fue reve-

lando su experiencia del Padre. La comunicación interpersonal se inscribe tam-

bién en la pedagogía del “silencio-escucha” antes descrito en referencia al Espíri-

tu Santo. Silencio significa permitir que el otro se exprese, acallar prejuicios, en-

trar en empatía con él, esforzarse por comprender sus razones y perspectivas. Es 

toda una práctica pascual de muerte a lo que en nosotros está torcido, para renacer 

a la fraternidad. Este es el silencio positivo. Recorrer este camino es ir al encuen-

tro del hermano. 

 

33. Hay un silencio negativo: el silencio del falso pudor, de la excesiva privacidad, 

del intelectualismo, que nos impide compartir lo que vivimos o se limita sólo al 

intercambio de ideas. “Las consecuencias pueden ser dolorosas, porque la expe-

riencia espiritual adquiere insensiblemente connotaciones individualistas. Se fa-

vorece, además, la mentalidad de autogestión unida a la insensibilidad por el 

otro, mientras lentamente se van buscando relaciones significativas fuera de la 

comunidad”xxxv. Jesús apostó una y otra vez por sus discípulos, a pesar de que no 

le acababan de entender, le malinterpretaban o tenían otro tipo de intereses. Con 

paciencia incansable fue dejando caer la semilla de su experiencia profunda, que 

en la Pascua floreció en sabiduría y comunión en el corazón de los suyos. Noso-

tros, amigos y discípulosxxxvi, estamos invitados a seguir sus huellas y ser promo-

tores de “una espiritualidad de la comunión, haciéndola emerger como principio 

educativo en todos los lugares donde se plasma el hombre y el cristiano, donde se 

educan los ministros del altar, los consagrados, los agentes de pastoral, donde se 

construyen las familias y la comunidad”xxxvii. 

 

34. A la comunidad le compete también ser expresión de una misión corresponsable. 

Esto exige tomar con seriedad los procesos de planificación, realización y evalua-

ción de nuestras actividades ministeriales en las que ponemos en práctica la co-

rresponsabilidad según las funciones de cada uno. 

 

35. Momentos especialmente significativos son los encuentros de comunidad, forma-

les e informales, que hay que favorecer porque constituyen la espina dorsal de la 

vida comunitaria. Corazón de la fraternidad es el discernimiento comunitarioxxxviii, 
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al que nos preparamos con el discernimiento personal. Si la obediencia ha de em-

papar toda nuestra vida religiosa, no sólo habrá que cultivar  la obediencia a la 

comunidad -a través de la mediación del superior-, sino también la obediencia de 

la comunidadxxxix al proyecto de Dios. Casas, Demarcaciones y Orden tienen que 

preguntarse qué es lo que quiere el Señor de ellas. Esta pregunta favorece “la au-

dacia, creatividad y santidad”xl en nuestra vida religiosa y en nuestro servicio 

educativo. Frente a una sociedad en la que es frecuente la toma de decisiones a 

través de grupos de presión -con su secuela de tensiones, resentimientos y desa-

ciertos-, la práctica del discernimiento por parte de los religiosos será un referente 

de madurez humano-social y evangélica. 

 

36. Los religiosos escolapios compartimos, además, el legado espiritual de San José 

de Calasanz con las Congregaciones que lo han tomado como patrono y se han 

inspirado en su espiritualidad y pedagogía. Con ellas formamos la Familia Cala-

sancia. En sus diferentes niveles (local, demarcacional y general), la comunidad 

escolapia promoverá las relaciones fraternas, el mutuo enriquecimiento carismáti-

co y la colaboración ministerial. 

 

37. Nuestros religiosos estén vinculados a la Iglesia localxli y los sacerdotes se consi-

deren miembros del presbiterio diocesanoxlii. Participan en la comunidad cristiana, 

que ha de haber en nuestras Obrasxliii. En comunión con los laicos de la misma, 

enriquecen y se enriquecenxliv, al mismo tiempo que ofrecen a los educandos el 

testimonio de la variedad de formas de vidaxlv y así les ayudan en su discerni-

miento vocacional. Nuestro sentido eclesial debe manifestarse también  en la co-

munión con otros religiosos y laicos, especialmente implicados en tareas educati-

vas. El ejercicio de comunicación al interior de la comunidad religiosa facilita 

confesar la propia fe en otros ámbitos en términos sencillos que todos pueden 

comprender y gustar. 

 

 

La comunidad, escuela de formación 

 

38. La vida religiosa, y con mayor razón la Orden escolapia que tiene como misión la 

educación, debe entenderse como escuelaxlvi. Es en comunidad donde debemos 

crecer como personas, donde debemos ayudarnos a alcanzar la plenitud vocacio-

nalxlvii. Hablar de escuela es hablar de crecimiento, de proyecto, de maestros y de 

discipulado. Esto nos sitúa en el tema de la formación permanentexlviii, que es 

“una exigencia intrínseca de la consagración religiosa”xlix. Se ha sostenido que el 

lugar propio para la formación permanente es la comunidad, ya sea local, demar-

cacional o de Orden. “Aprender a dejarse formar por la vida de cada día, por la 

propia comunidad y por sus hermanos y hermanas, por las cosas de siempre, or-

dinarias y extraordinarias, por la oración y por la fatiga apostólica, en la alegría 

y en el sufrimiento, hasta el momento de la muerte”l. 
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39. Área particularmente importante en esta escuela es la formación en la oraciónli. 

Hay que tener la humildad de aprender, la lucidez de buscar a los grandes maes-

tros de la oración -como Teresa de Jesús, Juan de la Cruzliiy otros-, la fidelidad 

para ir creciendo y la libertad para poder dialogar sobre nuestra experiencia oran-

te. 

 

40. La formación permanente se desarrolla en proyectos concretosliii, que nos ayuden 

a ponernos en contacto con los documentos de la Iglesia, la reflexión teológica, 

educativo-pastoral, cultural y social del momento, a fin de ir más allá de nuestros 

planteamientos habituales. Pero no basta simplemente esto ni el mero aggiorna-

mento profesional; se trata preferentemente de centrarse en la reordenación exis-

tencial de la vida y el crecimiento personal humano-religioso: si hablamos como 

educadores de educación integral, hemos de practicarla con nosotros mismos. Las 

dimensiones que propone el documento Vita consecrataliv son globalizadoras y de 

integración: vida en el Espíritu, dimensión humana y fraterna, dimensión apostó-

lica, dimensión cultural y profesional, y dimensión del carisma. Los programas de 

formación permanente que se realicen deben recoger todas estas exigencias y or-

ganizarlas en tiempos definidos a fin de ser más eficaces. 

 

41. También podemos pensar en la vida religiosa como escuela de crecimiento espiri-

tual para las personas con quienes nos relacionamos, a quienes hemos de irradiar 

y de invitar, en virtud de nuestra paternidad espiritual, a un “alto tono de vida 

cristiana”lv. Hoy en día hay una demanda de personalización y crecimiento espiri-

tual como lo muestran la fascinación que ejercen los grupos de autorrealización 

personal y las sectas. Si nosotros no damos a la gente el agua limpia de Cristo, 

irán a beber a cisternas contaminadas. Esta perspectiva abre muchas posibilidades 

a todo el trabajo con laicos que estamos intentando desarrollarlvi y nos introduce 

en una dialéctica comunitaria que debe ponderar aspectos aparentemente opues-

tos, pero llamados a integrarse armónicamente, como, por ejemplo, apertura y se-

paración del mundo, presencia en la comunidad y dedicación externa, vivir nues-

tra identidad religiosa y ayudar a que los laicos vivan la suyalvii. 

 

 

Diálogo intercultural e inculturación 

 

42. Por diálogo interculturallviii entendemos un proceso permanente de presentación, 

sin prepotencia ni complejos, de la propia cultura, de aproximación sin prejuicios 

a otras, de discernimiento y aprecio de los valores que en ellas se encuentran y de 

búsqueda de las mediaciones más adecuadas para vivir y presentar el mensaje  

evangélico en un determinado ambiente. Este diálogo, que manifiesta nuestra co-

munión con la familia humanalix, es importante para facilitar la encarnación o in-

culturaciónlx en los lugares de nueva presencia y con la población inmigrante. 

También lo es para profundizar la fraternidad en comunidades con religiosos de 

diversas nacionalidades, que serán cada vez más frecuentes. La vida consagrada 

ofrece un ambiente privilegiado para mantener el diálogo. Dada su importancia, 

no se puede dejar a la improvisación, sino que hay que prepararse adecuadamente 
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y abrir espacios para realizarlo, profundizando de forma orgánica en la temática y 

exigencias que comporta. 

 

 

Los religiosos ancianos, maestros de sabiduría 

 

43. En las circunstancias actuales de algunas Demarcaciones, tiene especial relieve la 

presencia de religiosos de edad por quienes, según las Constituciones, debemos 

tener “especial cuidado y amor fraterno”lxi. Habituados a enseñar, es posible que 

se sientan desplazados cuando les llega la edad de la jubilación. Son necesarias 

una preparación y la ayuda, con su colaboración, para encontrar un lugar donde 

puedan centrarse y a la vez servir con sus cualidades y conocimientos. Su serena 

presencia y su mayor dedicación a la oración son de por sí un inestimable valor 

comunitario. Si nuestras casas son escuelas de espiritualidad y nuestras institucio-

nes privilegian el crecimiento personal y cristiano, los religiosos mayores, como 

vino bueno enriquecido por los años, serán auténticos maestros de sabiduríalxii, su 

presencia, como la de Calasanz anciano, será una bendición en las escuelas,  “po-

drán permanecer a disposición de niños, jóvenes y adultos como especialistas de 

vida según el Espíritu”lxiii y tendrán una gran aportación que ofrecer en Comuni-

dades y Obraslxiv según sus capacidades y situación. 

 

Cf. También, números 51-57 y 74-78. 

 

3.2. Bibliografía 

 

El documento capitular 

 

3.3. Preguntas para el diálogo en comunidad o en grupo 

 

¿Qué otros datos, aparte de los presentados, te parece que confirman los desafíos y, 

en consecuencia, las opciones de las Escuelas Pías? 

Coinciden otras instituciones con la opciones de las Escuelas Pías? 

¿Cómo estamos respondiendo a estas opciones? ¿Hay signos de que se está respon-

diendo de manera efectiva? 

¿Qué podríamos hacer para apoyar estas opciones? 

¿Hay algunas otras opciones que convendría que también asumiesen las Escuelas 

Pías? 

 

3.2.3.4. Evaluación Final: 
Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que 

estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su 

verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del 

principio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son 

verdaderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

 
CUESTIONES V F M 
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13. El hombre moderno ha dicho adiós a los grandes relatos.    

14. La lógica del mercado como pensamiento único no caracteriza nuestro mundo actual.    

15. Nuestra sociedad ha desembocado en una existencia unidimensional    

16. Damos una respuesta de formación integral a los alumnos que frecuentan nuestras 

aulas. 

   

17. El reto actual es realizar el diálogo entre ciencia y fe.    

18. La escuela católica exige la adhesión de la fe.    

19. Las EE. PP. se sienten urgidas a promover la comunidad.    

20. La comunidad cristiana de una obra no es responsable de todo el proceso evangélico 

de la misma. 

   

21. Calasanz apostó por la escuela inclusiva.    

22. La opción por la inclusión no exige replantear los lugares geográficos con presencia 

escolapia. 

   

23. Los laicos se convierten en válidos compañeros de camino.    

24. En la educación es suficiente entregar conocimientos o destrezas.    

 

 

E-mail del autor: José Alberto Moreno, Sch.P.   amoreno@escolapios.es 
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TEMA 1-8 
 

 

CALASANZ Y LAS ESCUELAS PÍAS EN EL MUNDO 

 
 

P. Adolfo García-Durán 

 

 

 

ESQUEMA GENERAL 

 

1. Presentación: 

1.1. Objetivo 

1.2. Autoevaluación inicial 

2. Contenido: 

2.1. Intuición de Calasanz 

2.2. La expansión en tiempos de Calasanz 

2.3. Desde Calasanz hasta la actualidad 

2.4. Las Escuelas Pías en el mundo de hoy 

2.5. Conclusión 

3. Prácticas de ampliación: 

3.1. Preguntas para el diálogo 

3.2. Bibliografía a consultar 

3.3. Evaluación final 

 

 

1. PRESENTACIÓN 
 

1.1. Objetivo 

 La Orden de las Escuelas Pías tiene ya casi 400 años y cabe preguntarse si será ya una cosa 

obsoleta, sin futuro, y que la colaboración que se le pueda prestar queda sólo en la consecución de 

un puesto de trabajo y poco más. Como, gracias a Dios, las cosas no están así, parece oportuno con-

cienciar a los que quieran colaborar con ella, sobre su realidad actual, el corazón grande que pide, y 

las perspectivas de futuro que ofrece. De aquí este breve tema que quiere hacernos conocer un poco 

más la presencia en la historia y en el mundo actual de la obra de S. José de Calasanz, o mejor de la 

obra de Dios por medio del Santo, que se reconocía “instrumento inútil del Señor que más bien obs-

taculiza sus obras que las ayuda" (C. 1817). Es esa característica, ser “obra de Dios”, lo que le ha he-

cho perdurar a lo largo de los siglos y superar todas la fuertes pruebas a que ha estado sometida. 
 

 

 
1.2. Autoevaluación Inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si 

no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos factores. Contesta espon-

táneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y entonces tendrás posibilidad de 

reflexionar mejor tus respuestas. 
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CUESTIONES V F M 

1. Calasanz al fundar las Escuelas Pías pensaba sólo en el problema de Roma.    

2. Las Escuelas Pías tenían que ir sólo a tierras de católicos, no de protestantes.    

3. Calasanz tenía religiosos suficientes para atender las peticiones de fundación que recibía.    

4. Calasanz viste el hábito escolapio el 25 de marzo de 1617.    

5. Cuando Calasanz viste el hábito la nueva Congregación tiene sólo dos casas.    

6. Las Escuelas Pías se convierten en Orden Religiosa en 1621.    

7. Calasanz pide al Papa le prohíba fundar durante unos años debido a la falta de personal.    

8. A los 25 años de la vestición del santo había ya en la Orden 6 provincias, 40 casas y 300 

religiosos. 

   

9. Fue el Papa Clemente VIII quien redujo las Escuelas Pías.    

10. Al empezar la reintegración de la Orden había 200 religiosos escolapios.    

11. La primera casa estable en España se funda en 1883 .    

12. Calasanz fue canonizado en 1748.    

 

 

2. Contenido 

 

2.1. Intención de Calasanz 

 ¿Pensó Calasanz al fundar sus Escuelas Pías en solucionar sólo el problema de los niños sin 

educación de Roma o del mundo entero? 

 Sin duda ninguna hemos de responder que pensaba en el mundo entero. Calasanz no habla 

nunca solamente de los niños, sino de la sociedad y de la Iglesia. Sueña una sociedad nueva y una 

Iglesia reformada mediante el principio fundamental de formar en el bien a sus miembros desde el 

principio. 

 A quien se acerca a Calasanz le impresiona su grandeza de alma, su visión amplia y univer-

sal. Grandeza de ánimo que se pide a todos los que quieran cooperar a su obra. Véase por ejemplo 

lo que escribe cuando al querer empezar a extender su obra fundando una segunda Casa, la de Fras-

cati, se encuentra con el miedo del P. General de los de la Madre de Dios a no poder sostenerla: 

 "Siendo así que Dios Bendito ha llamado a V. P. Rma. para cabeza de la Congregación de la 

Madre de Dios, que debe fundar en su Iglesia el nuevo Instituto de las Escuelas Pías, sumamente 

necesario en ella, quisiera que tuviera un corazón muy amplio, a imitación de los antiguos 

fundadores de nuevos institutos, que en sus principios hicieron con pocos hombres cosas grandes en 

su servicio" (C. 8) 

 Esa magnanimidad y universalidad hace que a Calasanz se le disparen los superlativos cuando 

habla de la obra de la educación a que le llama Dios y utilice continuamente la palabra “todo”, no se 

contenta con poco. 

 Baste aquí citar sólo un pequeño florilegio de su canto a la educación, el memorial al Carde-

nal Tonti, quien ponía trabas a la elevación a Orden de las Escuelas Pías, y por tanto a su consolida-

ción y expansión 

Instituto, en verdad dignísimo, nobilísimo, meritísimo, comodísimo, utilísimo, necesarísimo, 

naturalísimo, razonabilísimo, gratísimo, agradabilísimo  y gloriosísimo 

 Meritísmo, por establecer y ejercitar con amplitud de caridad en la Iglesia, un remedio efica-

císimo, preventivo y curativo del mal, inductor e iluminador para el bien, de todos los muchachos de 

toda condición - y, por tanto, de todos los hombres, que pasen primero por esa edad - mediante las 

letras y el espíritu, las buenas costumbres y maneras, la luz de Dios y la del mundo... 

Supuesta por tanto la utilidad y necesidad de esta obra que abraza todas las personas y condi-

ciones y lugares, todas las ciencias inferiores y todas las ayudas para el buen vivir. 

 Aun más clara aparece la intención universalista del Santo en sus conversaciones con los 

Religiosos de la Virgen María de Luca, a quienes en un primer momento quería encomendar su 

obra. Es impresionante como les exige pobreza, pues con ella –según él– sus escuelas serían acep-

tadas “hasta por los turcos”. 

 Véase por ejemplo como empieza el Memorial pidiendo al Papa la unión con los Luqueses. 
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 “El Prefecto de las Escuelas Pías (Calasanz) y el General de Santa Maria in Portico, hu-

mildísimos servidores de V. S., le exponen que habiendo visto dicho Prefecto por experiencia de 

muchos años la mucha utilidad y fruto de tales escuelas, deseoso de asegurarles perpetuidad y au-

mentarlas, no sólo para la Ciudad de Roma, sino también para todo el mundo, y viéndose ya vie-

jo...” 

 Y véase finalmente lo que pide Calasanz entre otras cosas a los Luqueses en el memorial 

presentado a la Comisión Cardenalicia nombrada para estudiar cómo tenían que ser los religiosos 

que se ocuparan de las Escuelas Pías: 

 

 5. En cuanto a la perfección, para que este instituto de las escuelas pueda ser admitido con 

facilidad no sólo entre los católicos sino también entre los infieles, es conveniente que todos los 

Padres de la Congregación profesen Suma Pobreza..... 

 

2.2. La expansión en tiempos de Calasanz 

 Con esa vocación de universalidad y no habiendo querido Calasanz fundar una escuelita sola 

para un lugar solo, no nos extraña la rápida expansión de las Escuelas Pías, auténtica novedad para 

su tiempo, constituyendo el gran problema del Santo poder disponer del personal necesario para 

atender todas las peticiones de fundación, lo que le hizo exclamar: 

  Si me encontrara ahora mismo con  diez mil religiosos,  los podría repartir todos en un mes 

únicamente en aquellos lugares que me lo han solicitado con grandísima instancia (C. 2027). 

 De hecho es impresionante la expansión que inmediatamente empiezan a tener las Escuelas 

Pías. Cuando Calasanz viste el hábito escolapio a sus primeros compañeros el 25 de marzo de 1617 

la nueva Congregación tiene sólo 2 casas S. Pantaleón en Roma y Frascati, pero pronto se abre en 

Roma la Casa Noviciado. Al año, 1618, contando ya con los primeros profesos se fundan Narni y la 

Mentana. En 1619 se abre una nueva casa en Roma, se funda en Moricone y  se toma el cuidado del 

Seminario de Magliano. En 1621 las escuelas se extienden ya a Carcare en Liguria, Fanano y Nor-

cia. 

A partir de 1621, convertidas ya las Escuelas Pías en Orden religiosa se seguirá práctica-

mente ese ritmo vertiginoso de nuevas fundaciones casi cada año, a pesar de que por la falta de per-

sonal Calasanz ha de pedir continuamente que le prohíban por unos años fundar más, agobiado co-

mo está por las peticiones. “Son tantos los que querrían nuestro Instituto que si cada uno de los 

nuestros valiera por diez no bastarían” (C. 142) escribe ya en 1623. Como curiosidad veámoslo. 

 

1622– Savona- Se crea la Provincia de LIGURIA. 

1625– Génova. 

1626– Duchesca (Nápoles) 

1627– Porta Reale (Nápoles), Bisignano. Se crea la Provincia de NAPOLES. 

1628– S. Salvatore, Poli, Campi. 

1630– Roma (Colegio Nazareno), Florencia, Somma y prepara la fundación en Centro Europa, Mo-

ravia. 

1631– Cosenza, Nicolspurgh (Boemia). 

1632– Se  crea la Provincia TOSCANA. 

1633– Ancona, Strážnice (Boemia), Palermo, Messina, Posillipo. 

1634– Leipnik (Moravia). Se crea la PROVINCIA DE GERMANIA. 

1636– Chieti. 

1637– Se  crea la Provincia de  SICILIA. 

1638– Guissona (España), Pellegrino. 

1639– Core; se prepara Polonia. 

1640– Litomyšl (Boemia), Cagliari. 

1641– Pieve di Cento, Guia, Pisa. 

1642– Varsavia (Polonia) , Podoliniec (Polonia). 
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En 1642 Calasanz fue suspendido de su cargo de General y empezó el mandato del P. Mario 

Sozzi primero y del P. Esteban Cherubini después que terminaron con la reducción de la Orden. 

En 1642, 25 años después de 1617, más o menos la estadística era la siguiente: Provincias: 

6 – Casas  37 – Religiosos 490.  

Para quien no lo sepa las Provincias son agrupaciones de varias casas bajo la jurisdicción de 

un mismo Superior Provincial y gozando de autonomía. Se constituyen como partes de la Orden 

para favorecer un mejor gobierno.  

 

2.3. Desde Calasanz hasta la actualidad 

 

No se trata aquí de hacer una historia de las Escuelas Pías, sino de repasarla brevemente 

desde el punto de vista de su expansión.  

No hay que decir lo que significó la reducción inocenciana con su permiso de salir de la Or-

den a quien quisiera y su prohibición de admitir novicios para las Escuelas Pías, a pesar de todos los 

esfuerzos de Calasanz para que no se perdiera ni una sola de las casas. A los 10 años, cuando empe-

zó la reintegración el número de religiosos había bajado a poco más de 200. 

Con todo, la vitalidad de las Escuelas Pías se demostrará en seguida, y en pocos años se con-

solidarán y volverán a comenzar a extenderse. Así en 1676, 20 años después de la primera restaura-

ción a Congregación y quince de la definitiva a Orden, cuentan ya con 8 Provincias (se han creado 

las de Cerdeña y Polonia), 56 casas y 726 religiosos. 

Queremos notar aquí una expansión que será notable en nuestra historia; en 1883 se funda la 

primera casa estable en España. 

Se termina por tanto el siglo XVII, y empezará el para las Escuelas Pías glorioso siglo XVIII 

marcado por la glorificación (Beatificación en 1748 y Canonización en 1767) de su Fundador. 

En sus comienzos 1704 había ya en las 8 Provincias 950 religiosos distribuidos en 94 ca-

sas, números que van creciendo continuamente. Así se crean nuevas Provincias: Hungría (1721), 

España (1731), que se desdoblará después en Aragón (1742) y Cataluña (1751), Lituania (1736) 

Austria (1751), Castilla (1753), Apulia (1754), Renano-Suiza (1776). 

En aquellos años, por tanto, tras la Canonización de Calasanz la Orden tenía 16 Provincias, 

218 Casas y más 2.500 religiosos. 

Pero a finales del siglo XVIII llegará la Revolución Francesa con su desestabilización social 

y religiosa, y comenzará el triste y demoledor para las Órdenes religiosas siglo XIX, con su Imperio 

Napoleónico, su Regalismo y Absolutismo, sus supresiones e incautaciones, etc.  

Las Escuelas Pías no fueron una excepción y se empezará por una desmembración no pu-

diéndose tener un gobierno único. Las Provincias de Centro-Europa quedarán separadas, así como 

las de España. El resultado, que hubiera podido ser todavía más desolador, fue que en 1888 había 12 

Provincias, 130 casas y 1.875 religiosos. 

De notar con todo la expansión, que se revelará importante, a América. En 1857 S. Antonio 

Mª Claret, siendo Arzobispo de La Habana,  lleva las Escuelas Pías a Cuba, y pronto se extenderán 

a Chile (1886), Argentina (1889) y aunque de manera efímera a Panamá (1889) y Puerto Rico 

(1895). 

Y una vez más se demostrará la vitalidad interna de la obra de Calasanz, el siglo XX a pesar 

de persecuciones, guerras civiles y mundiales, verá un nuevo resurgir de las Escuelas Pías, que en 

1965, al terminar el Concilio Vaticano II, cuentan de nuevo con 16 Provincias, 177 casas y 2.535 

religiosos. 

Conocida es la crisis de abandonos de la vida religiosa y sacerdotal que se desencadenó en el 

postconcilio, a la que hay que añadir en Europa Occidental la escasez de vocaciones. La Orden es-

colapia no fue inmune a ello y tuvo que constatar una disminución en el número de sus religiosos, 

aunque no acompañada de falta de vitalidad en su expansión en casas y obras. 

Así a los diez años del Concilio, mientras los religiosos bajan a 1828, las Provincias son 

17 con una Viceprovincia independiente, y las casas son 188. Fenómeno acompañado por un 
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florecer de vocaciones de laicos que se sienten seguidores de Calasanz y partícipes de su carisma, 

fruto esto ciertamente del Concilio. 

 

2.4. Las Escuelas Pías en el mundo hoy. 

 

¿La Orden escolapia está hoy en un proceso de decrepitud o de vitalidad? Sin duda ninguna 

hay que contestar que la vitalidad demostrada a lo largo de su historia y en momentos realmente 

difíciles sigue hoy día y llena de fuerza. Es posible que haya Provincias, que como otras a lo largo 

de la historia, den señales de decrepitud y puedan llegar a desaparecer, pero la Orden como tal está 

en franca expansión y recuperación. 

Basta ver su geografía actual y sus estadísticas y obras.  

El año 2003 nos encontramos con 2 Delegaciones Generales, 19 Provincias, 1 Vicepro-

vincia independiente, 7 viceprovincias dependientes, 3 Vicariatos Provinciales, 211 casas y 

1364 religiosos. 

Veamos ahora su geografía que se extiende en 33 países y cuatro continentes, junto con una 

breve recensión de sus obras. 

 

EUROPA 

 

Actualmente  y respondiendo a la larga presencia en Europa de la Orden, continua estando 

presente en los siguientes países que se elencan por orden alfabético: Austria, Bielorusia, Eslova-

quia, España, Francia, Hungría, Italia, Polonia, Rumania.  

 

Austria:  

Existe una Provincia, que es la que está más en peligro de extinción, dado que cuenta sólo 

con 8 religiosos, si bien tiene un activo movimiento laical Laien Piaristen que les flanquea. Tienen 

dos escuelas y dos parroquias en Viena, y mantienen dos iglesias en Horn y Crems. 

 

Bielorusia:  

Hay 5 religiosos en dos comunidades con dos parroquias dependiendo de la Provincia de Po-

lonia.  

 

Eslovaquia:   

Joven (por la edad de sus miembros) y prometedora Provincia en franca recuperación des-

pués de lo padecido bajo la dominación comunista. Cuenta actualmente con 21 religiosos, 4 casas, 4 

escuelas, 4 parroquias y 6 obras apostólicas diversas. 

 

España 

Es el centro actual de mayor presencia de las Escuelas Pías. 

En ella hay una Delegación General, cinco Provincias y una Viceprovincia independiente. 

La Delegación General con 12 religiosos, tiene una casa en Madrid, un Instituto de Ciencias 

de la Educación (ICCE), la Procuraduría de Misiones y el Archivo Histórico Escolapio. Hay una 

casa Noviciado que pasará a depender de los PP.Provinciales. 

Las Provincias son: 

Aragón  

Con 103 religiosos en España y con una Viceprovincia en América y un Vicariato Provincial 

en África, tiene 12  casas, 7 escuelas, 5 parroquias, y las obras: Santuario de Peralta, Albergue ju-

venil de Peralta, Albergue Juvenil de Jaca, Albergue de Aratorés, Grupos Calasanz. 
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Cataluña 

Cuenta con 106 religiosos en España, dos Viceprovincias una en América y otra en África, y 

mantiene una casa en Cuba y otra en Francia.  

En España tiene 13 Comunidades, 19 escuelas, 2 parroquias, y las obras Casal Calassanz, 

Casal Pallarés, Federació APAS, Escuela de Padres, Fundación Educació solidaria, Colonias 

J.Turull, Servei Solidari, Fundación Joan Profitós, Espai XXI, y tres centros de acogida de mucha-

chos del Tribunal de Menores. 

 

Tercera Demarcación 

Repartida en varias regiones españolas, de aquí su denominación, enumera 144 religiosos y 

tiene un Vicariato Provincial en Africa, habiendo llegado ya a la independencia convirtiéndose en 

Provincia su proyección americana. 

Sus comunidades son 17, con 11 escuelas, 4 parroquias y las obras Casa de encuentros, Ca-

sa de acogida, Movimiento Caminando, Santiago 1. 

 

Valencia 

Con una Viceprovincia en América, sus 103 religiosos repartidos en 10 casas, tienen 8 es-

cuelas, 3 parroquias y las obras  C.O.P.P., Hinnení, Campamento Orea, Trastevere- VES, Casa de 

convivencias, SETEM. 

 

Vasconia 

79 religiosos en España y 3 Viceprovincias en América., 11 Comunidades, 5 escuelas, 4 pa-

rroquias (se atienden otras 15), y numerosas obras como 2 escuelas de Formación de Educadores, 

Itaka, 3 Comunidades  cristianas, 6 Asociaciones juveniles, 3 escuelas de padres, 7 Albergues. Es 

la que tiene más avanzada la integración de los laicos en la cuarta modalidad. 

 

Andalucía 

Es una Viceprovincia independiente con unas casas en Bolivia. En España sus 11 religiosos 

mantienen 2 comunidades, 3 escuelas y las obras: Centro Juvenil,  Comunidad cristiana, Cortijo 

Calasanz,  Movimiento Calasanz 

 

Francia 

4 religiosos mantienen una comunidad y parroquia en Pantin (Paris). Además del apostolado 

parroquial que desarrolla, es casa de preparación y estudios para los que han de trabajar en países 

francófonos. 

 

Hungría 

Provincia de gran tradición y peso en el país. Cuenta actualmente con 85 religiosos, 8 comu-

nidades, 8 escuelas, una parroquia y dos obras apostólicas. 

 

Italia 

Cuenta 2 casas dependientes del P.General: la Casa Madre de la Orden, S. Pantaleón, y el 

Juniorato Internacional, Calasanctianum, y 4 Provincias en proceso de unificación. Todavía aquí las 

estudiaremos por separado. 

 

Romana 

Venerable primera Provincia de la Orden  cuenta hoy día con 32  religiosos, 5 comunidades, 

2 escuelas, 2 parroquias, 1 Santuario y las obras Residenza S.Lorenzo, Ostello della gioventù, SE-

TEM. 
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Liguria  

39 religiosos, 7 comunidades,  2 escuelas, 3 parroquias y las obras Balme, SETEM. Tiene 

una Casa en Costa de Marfil (África). 

 

Nápoles 

Aunque con pocos religiosos, 17, es la que mantiene más la tradición escolar no obstante to-

das las dificultades, sus 4 comunidades se encuentran en otras tantas escuelas, una tiene también 

una Parroquia y otra el santuario de S. Pompilio en Campi. Sus principales obras son el Doposcuola 

S.Carlo y el Polisportivo. 

 

Toscana  

Grande por su tradición científica  ha visto reducido el número de sus religiosos a 21, que 

mantienen 4 comunidades, 3 escuelas, 1 parroquia y las obras Osservatorio Ximeniano, Centro 

sportivo Empoli, Centro de acogida de Empoli. 

 

 

Polonia  
Provincia en crecimiento con un importante florecimiento vocacional, con dos casas y pa-

rroquias como dijimos en Bielorusia y una pequeña sede provisional en Canadá. Tiene también mi-

sioneros en África inscritos actualmente en el Vicariato de Camerún. 

Cuenta con 118 religiosos en Polonia 15 comunidades, 3 escuelas, 9 parroquias y 13 intere-

santes obras apostólicas 

 

Rumenia   
 Provincia prácticamente desparecida con un encargado de velar por los bienes que todavía 

tiene allí la Orden. 

 

 

AFRICA  
 

Aunque reciente es prometedora la presencia escolapia en África que se extiende ya a los si-

guientes países Camerún, Costa de Marfil, Gabón, Guinea Ecuatorial, y Senegal. Veámosla. 

 

Camerún 

Actualmente hay un Teologado dependiente del P. General y un Vicariato Provincial depen-

diente de Aragón. 

El Vicariato lo forman 20 religiosos de varias provincias, y tiene 4 comunidades, 2 escuelas, 

3 parroquias y varias obras como Centro juvenil, Centro Nazareth, Bo be’nka- Futru. 

 

Costa de Marfil 

La Provincia de Liguria ayudada por otras de Italia tiene una comunidad con una parroquia. 

Son 2 religiosos. 

 

Gabón 

Dependiendo de la Tercera Demarcación de España forma junto con Guinea Ecuatorial un 

Vicariato Provincial. En Gabón hay 2 religiosos en una casa con escuela y parroquia.  

 

Guinea Equatorial 

Véase lo que hemos dicho en Gabón. En Guinea hay 15 religiosos, 3 comunidades, 2 escue-

las y 1 parroquia. 

 



1-8: Calasanz y las Escuelas Pías en el mundo 

 8 

Senegal 

Es Viceprovincia dependiente de Cataluña con 37 religiosos, de los cuales 27 autóctonos (11 

en el Teologado dependiente del P. General en el Camerún). 

Tiene 4 Comunidades, 8 escuelas, 1 internado y 4 foyers, 2 escuelas agrícolas, 2 parroquias, 

diversas misiones, jardines de infancia, y las obras: Centro de actividades educativas, Club Unesco, 

Centro Cataluña, Centro de Promoción agrícola, CEFAI, Centro de formación femenina 

 

ASIA 

 

Actualmente hay una Delegación General que comprende Filipinas y Japón, y una casa en la 

India dependiente de la Provincia de Argentina. 

 

Filipinas 

De momento hay dos casas dedicadas al reclutamiento y formación de vocaciones cuidadas 

por 9 sacerdotes y una consoladora cosecha de vocaciones con 18 profesos de simples y 14 novicios 

en la última estadística publicada en Ephemerides Calasanctianae y correspondiente al año 2003. 

Han abierto también una obra Calasanz Cultural Center. 

 

India 

Otro campo vocacional que se ha abierto con consoladores frutos. En el último Catálogo 

General (2002) figuran ya 21 profesos de la India. 

Hay un Comunidad con 7 sacerdotes, de los que uno está en el Norte realizando una nueva 

fundación. 

 

Japón 

Pertenece como Filipinas a una Delegación General. Hay 8 religiosos, 3 casas, 2 escuelas y 

2 parroquias. 

  

AMERICA  

 

La expansión americana, comenzada como dijimos en 1857, ha ido creciendo cada vez más, 

y sobre todo con el impulso promovido por el P. General Vicente Tomek, ha llegado ya práctica-

mente a casi todas las naciones. Las Escuelas Pías están hoy día por tanto en Argentina, Bolivia, 

Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Dominicana, Ecuador, Estados Unidos, Méxi-

co, Nicaragua, Puerto Rico y Venezuela. 

 

Argentina  

Fue la primera demarcación americana que llegó a Provincia en 1964 desgajándose de Ara-

gón. 

Cuenta actualmente con 32 religiosos, y además de la casa en la India  que ya señalamos, 

tiene 7 casas, 7 escuelas, 2 parroquias y las obras  Hogar Calasanz, Camping Calasanz. 

 

Bolivia 

La viceprovincia de Andalucía tiene para los indios pobres una Comunidad que atiende a 

una escuela, un internado, una parroquia y una casa de formación. Hay 8 religiosos de diversas pro-

vincias. 

 

Brasil 

Hay en Brasil una Viceprovincia dependiente de la Provincia de Vasconia, con 17 religiosos, 

4 comunidades, 2 escuelas, 1 parroquia y las obras sociales  Centro de apoio ao Menor, Centro pro-

fesionalizante. 



1-8: Calasanz y las Escuelas Pías en el mundo 

 9 

 

Canadá 

Ya dijimos que Polonia tiene en Canadá una pequeña sede provisional con 2 religiosos. 

 

Chile 

Es otra viceprovincia dependiente de Vasconia. La forman  22 religiosos con 6 casas, 3 es-

cuelas, 1 internado, 2 parroquias y una serie de obras apostólicas y sociales como Hogar de Meno-

res,Casa de Ejercicios Malloco, Alfabetizxación, Radio Ngen.  

 

Colombia 

Llegó a Provincia, independizándose de la Tercera Demarcación de España en 1994. Tiene 

un Vicariato Provincial en Ecuador. 

La forman en Colombia 38 religiosos que se reparten en 7 Comunidades y cuidan 5 escue-

las, 1 parroquia y las obras Hogares Calasanz y Centro J. Almatá. 

 

Costa Rica 

Forma parte de la Viceprovincia de Centroamérica dependiente de la Provincia de Valencia. 

Hay en ella 15 religiosos, 1 casa, 1 escuela y la obra Hogar Calasanz. 

 

Cuba 

No obstante haber perdido todas las casas y escuelas requisadas por el régimen de Fidel Cas-

tro y haber sufrido la expulsión de casi todos sus religiosos, la Orden no ha abandonado nunca Cuba 

donde hay una Comunidad formada por 5 religiosos que atiende 2 parroquias y realiza una gran 

obra formadora mediante talleres. Como dijimos depende de la Provincia de Cataluña a la que ayu-

da la Provincia de México. 

 

Dominicana 

Forma también parte de la Viceprovincia Centroamericana dependiente de la Provincia de 

Valencia. La forman 9 religiosos con 2 Comunidades, 1 escuela y 2 parroquias, una en un barrio de 

los más pobres. Como obras tienen 2 escuelas parroquiales y el movimiento Hinneni. 

 

Ecuador 

Como dijimos la Orden tiene un Vicariato Provincial dependiente de la Provincia de Colom-

bia. Sus 10 religiosos en 4 comunidades, atienden 5 escuelas, 2 parroquias y una serie de obras co-

mo Casa de la Mujer, Educación Especial, Guardería, Televisión educativa, Misión educativa. 

 

Estados Unidos 

Siendo tan extenso hay en él tres demarcaciones escolapias diferentes, la Provincia de Esta-

dos Unidos, la Viceprovincia de las Californias y la Viceprovincia de Nueva York-Puerto Rico. 

Veámoslas por separado. 

 

Provincia de Estados Unidos: 

Formada en su inicio por los religiosos de Europa Central obligados a salir de su país des-

pués de la segunda guerra mundial, fue creciendo y llegó a Provincia en 1975.  

Pertenecen a ella 19 religiosos en 4 casas, tienen dos escuelas y atienden a la obra Escuela 

Martin  

Un miembro de ella dirige el SEPI que atiende unos 3 millones de hispanos en 8 diócesis. 

 

Vice provincia de las Californias 

Dependiente de la Provincia de Cataluña se extiende también a la California Mexicana, de 

ahí el plural del nombre.  
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La forman 33 religiosos, 10 en Estados Unidos y 23 en México, de los cuales 12 juniores. 

Las casas son 6 (3+3) y atienden 6 parroquias, 2 escuelas parroquiales y una serie de obras Aula de 

computación, Centro recreativo, Guardería, Escuela de Tareas Mexicali. 

 

Viceprovincia de Nueva York-Puerto Rico 

Depende de la Provincia de Aragón. En Nueva York tienen sólo una Comunidad de 6 reli-

giosos que atiende una escuela y una parroquia. En Puerto Rico residen 17 religiosos en 5 casas. 

Con 3 escuelas, 2 parroquias y el Centro Calasanz-seminario. 

 

México 

Hay una Comunidad dependiente del P.General, que atiende a una Universidad, y una Pro-

vincia constituída en 1990, habiendo antes dependido de la Provincia de Cataluña. Cuenta con 58 

religiosos, 9 casas, 6 escuelas, 4 parroquias y diversas obras como Escuela de tareas en Celaya, 

Escuela de Apoyo, Hogar Calasanz, Hogares  Puebla. 

 

Nicaragua 

Forma asimismo parte de la Viceprovincia de Centroamérica, que ya dijimos depende de la 

Provincia de Valencia. Son 10 religiosos en 2 casas, con 2 escuelas. 

 

Puerto Rico: 

Lo hemos tratado en Estados Unidos. 

 

Venezuela 

Es Viceprovincia dependiente también de la Provincia de Vasconia. Consta de 28 religiosos 

en 6 casas, atienden 4 escuelas y 3 parroquias y diversas obras sociales como la Obra social Trom-

pillo y las de  Valencia y Carora. 

 

2. 5. Conclusión: 

Como puede verse las Escuelas Pías hoy tienen vitalidad y mucha vitalidad. Añádase que 

para no tediar no hemos notado en cada demarcación que como es natural tiene su casa o sus casas 

de formación y cuida mucho las vocaciones. Tampoco hemos repetido siempre la apertura a los 

laicos y la gran colaboración que ellos prestan a tantas y tantas obras.  

Para terminar permítaseme decir que sólo en nuestras escuelas atendemos ya 101.635 alum-

nos. Yo soy testigo de que cuando al Papa Pablo VI se le dijo en la Audiencia que concedió al Capí-

tulo General de 1969 que educábamos unos 100.000 niños, se le escaparon las lágrimas.  

Sintamos la alegría de cooperar en esta obra que sin duda es de Dios. 

 

3. PRÁCTICAS DE AMPLIACIÓN 
 

3.1. Preguntas para el diálogo 

 

1) Visión amplia y corazón grande ¿se puede colaborar con Calasanz sin tener más horizontes que 

el lugar de trabajo y la ganancia inmediata? 

2) ¿Cómo compaginar hoy la vitalidad del carisma calasancio con el disminuído número de los 

religiosos escolapios? 

3) ¿Qué aspectos de la realidad actual de las Escuelas Pías te llaman más la atención?¿Cuáles 

potenciarías? 

 

3.2. Bibliografía 
 

Severino GINER y otros: Escuelas Pías: ser e historia, Salamanca, Ediciones Calsancias, 1978. 
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3.3.  Evaluación Final 

Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que estás de 

acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad de-

pende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del principio y valora si has aprendido 

alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son verdaderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si 

es así puedes darte por satisfecho. 

 
CUESTIONES V F M 

13. Calasanz al fundar las Escuelas Pías pensaba sólo en el problema de Roma.    

14. Las Escuelas Pías tenían que ir sólo a tierras de católicos, no de protestantes.    

15. Calasanz tenía religiosos suficientes para atender las peticiones de fundación que recibía.    

16. Calasanz viste el hábito escolapio el 25 de marzo de 1617.    

17. Cuando Calasanz viste el hábito la nueva Congregación tiene sólo dos casas.    

18. Las Escuelas Pías se convierten en Orden Religiosa en 1621.    

19. Calasanz pide al Papa le prohíba fundar durante unos años debido a la falta de personal.    

20. A los 25 años de la vestición del santo había ya en la Orden 6 provincias, 40 casas y 300 

religiosos. 

   

21. Fue el Papa Clemente VIII quien redujo las Escuelas Pías.    

22. Al empezar la reintegración de la Orden había 200 religiosos escolapios.    

23. La primera casa estable en España se funda en 1883 .    

24. Calasanz fue canonizado en 1748.    

 

 

       Email: adolfogd@scolopi.net 
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ESQUEMA GENERAL 
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 2. Contenido:  

  2.1. Preparación humana, intelectual y espiritual 

  2.2. Comprobaciones sociales 
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  2.4. De puerta en puerta 

  2.5. Aceptación con todas las consecuencias 

  2.6. El primero en abrir el surco 

 3. Prácticas de ampliación: 

  3.1. Lectura de apoyo 

  3.2. Preguntas para el diálogo 

  3.3. Bibliografía a consultar 

  3.4. Evaluación final 

 4. Conclusión 

 

1. PRESENTACIÓN 

 

1.1. Objetivo 

 

 Creo que ha sido Juan Pablo II el primero en utilizar el término exacto. En su Carta 

Apostólica del 24 de junio de 1997 dijo textualmente: 

 

Calasanz abre, con su intuición genial un surco fértil en la sociedad, que muchos 

otros fundadores y fundadoras han continuado y profundizado posteriormente, y 

así la escuela es hoy uno de los campos en donde la Iglesia puede cumplir con 

mayor eficacia su misión evangelizadora (1). 

 

El texto merece un comentario. Te lo contaré más tarde. Cuatro palabras primero 

sobre la preparación remota y las comprobaciones sociales de Calasanz antes de emprender 

la aventura de su vida. 

 

 
1.2.  Autoevaluación Inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F 

(falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos 

factores. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y 

entonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 
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CUESTIONES V F M 

1. Calasanz poseyó una cultura sólo humanista.    

2. Su aprendizaje se apoyó en el estudio y el amor a la verdad.    

3. En las escuelas de los riones romanos se enseñaba sólo a leer y escribir.    

4. Conoció la pobreza como cofrade de la Cofradía de los Santos Apóstoles.    

5. La intuición de Calasanz sería: la educación para todos salvará al hombre.    

6. Piedad y Letras van unidas y en mayúsculas porque así lo escribió Calasanz.    

7. El ministerio escolapio es dignísimo porque gira en torno a la salvación de todo el 

hombre. 

   

8. Es naturalísimo porque los ricos buscan y quieren la educación de sus hijos.    

9. Los maestros rionales eran miserables ignorantes y de vida corrompida.    

10. El Consejo del Capitolio escuchó y aceptó las peticiones de Calasanz.    

11. Los dominicos no aceptaron la propuesta de Calasanz.    

12. Calasanz no fundó la primera escuela, popular gratuita de Europa.    

 

 

2. CONTENIDO 

 

2.1. Preparación, humana, intelectual y espiritual 

   

La vida de Calasanz está muy estudiada, muy documentada, muy sistematizada. 

Los entendidos la dividen por gala en dos períodos. Dicen: nace en Peralta en 1557 y llega 

a Roma en 1592. Ya tenemos el primer período, que llaman español. Dicen: está en Roma 

en febrero de 1592 y en Roma muere el 25 de agosto de 1648. Ya tenemos el segundo 

período, que llaman romano. Tal división en dos períodos es correcta, pero quedaría más 

exacta si decimos sencillamente: primer período, desde la cuna que rodó en Peralta hasta la 

escuelita de Santa Dorotea en el Trastíver romano, cuarenta años aproximadamente; 

segundo período, desde el bullicio de esa escuelita, iluminada por un sol de intuición 

genial, hasta la puesta del sol, cincuenta  y un año después en una humilde habitación del 

colegio San Pantaleón, a un costado de la Plaza Navona. El primer período es de 

preparación y esperanza. El segundo de ejecución y sufrimiento. Porque no hay 

preparación sin horizonte, ni intuición sin cruz. 

 La intuición, propia de los genios, no se improvisa. No la improvisaron los genios 

anteriores a Calasanz. Ni pudo improvisarla él. La naturaleza y la gracia le fueron 

preparando, callada y eficazmente, para que en un determinado momento histórico pudiese 

ver el problema e intuir su solución. 

Esa preparación resultó eficiente. Físicamente, Calasanz es un hombre sano, de 

fuerte contextura, dotado de una fuerza extraordinaria. Un joven esbelto, un real mozo.  Lo 

prueban las anécdotas de sus años jóvenes, las descripciones de sus contemporáneos, el 

análisis científico de sus restos, incluso los pintores en sus cuadros. Intelectualmente, 

posee una cultura envidiable, cultura humanista, filosófica, jurídica, teológica, sobre todo, 

rematada con el doctorado. Su aprendizaje se apoyó en los cuatro pilares señalados por 

Luis Vives; “estudio, concentración de espíritu, desvelo, amor a la verdad”. En Estadilla 

asimiló la cultura humanística de los textos griegos y latinos. Terminará dominando ambas 

lenguas, sumadas al castellano, al catalán y al italiano. Es un universitario convencido, con 

la suerte de haber frecuentado las aulas de al menos tres universidades españolas, entre 

ellas las de Valencia y Alcalá, las dos más abiertas al horizonte cultural de su tiempo. Sin 

esa inculturación profunda resultaría imposible  explicar el éxito social y cultural de su 

posterior magisterio. 

 Pero por encima de una cultura académica, el joven Calasanz vive en constante 

búsqueda de la verdad y aprende a dialogar con la cultura y la vida  para hacer hombres 
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libres y salvar su felicidad. Aunque solo fuesen experiencias esporádicas, ya pudo apreciar 

los resultados en Barbastro, en Urgel y en el palacio romano de los Colonna. 

Y aquí surge una delicada pregunta: ¿qué prevalece en él, su cercanía al hombre o 

su cercanía a Dios? Porque a la cultura adquirida hay que añadir una profunda 

espiritualidad, que bebe en el triple riachuelo de las religiosidad  popular, de la doctrina 

bíblica y de las disposiciones renovadoras del inmediato Concilio de Trento. La eucaristía 

orienta su sacerdocio. La figura de María le va abriendo caminos y ganando el cariño hasta 

poder un día modificar su firma y llamarse definitivamente José de la Madre de Dios. En  

todo caso, y con estilo providencialista, habrá que reconocer que Dios le estaba 

preparando, silenciosa pero adecuadamente, para una gran misión.   

 

 

2.2. Comprobaciones sociales 

  

  Calasanz proviene de una familia, económicamente segura. Quedó único heredero. 

Llegó a Roma con sotana de seda. Pero antes,  durante los tres años de labor pastoral en los 

“fragosos” valles  del pirineo leridano, descubrió en el pueblo fiel, y muy especialmente en 

los niños y jóvenes, su estado de pobreza y de ignorancia. Palpó la realidad directamente. 

Tenía edad, preparación cultural y sensibilidad más que suficiente para calcular las 

consecuencias Fue una experiencia dura y callada, que sembró las primeras inquietudes en 

su alma (2).  

 Con todo, la realidad que hirió su rostro e impulsó sus reacciones le salió al 

encuentro en Roma. Parece un contrasentido. Calasanz, vive en el palacio Colonna, pero se 

patea durante siete años los  catorce riones o barrios de la ciudad eterna. Y va descubriendo 

un doble rostro: basílicas, palacios, escudos nobiliarios, fuentes y jardines por un lado; por 

el otro, casitas humildes, calles oscuras, familias cargadas de hijos, prostitución, ejércitos 

de niños ociosos chapoteando en las calles. Riqueza desmesurada para unos pocos. Pobreza 

vergonzante para la mayoría.  

Se fijó en los niños. La catequesis funcionaba aparentemente bien, gracias al 

apostolado parroquial y gracias, sobre todo, a la Cofradía de la Doctrina Cristiana. La 

catequesis dominical era gratuita, pero no atraía ni a los niños ni a sus padres. En todos 

trece barrios funcionaba una escuela municipal, pagada por el Ayuntamiento, y en ella los 

maestros enseñaban a leer, escribir y contar, con nociones elementales de latín y de 

doctrina cristiana. Pero los niños de la calle no pisaban esas escuelas. La razón  era muy 

simple: como los maestros cobraban poco y tarde, exigían un complemento mensual a sus 

alumnos. Lo pagaban quienes podían. Los que no podían, seguían malviviendo en la calle. 

Esta pobreza física, intelectual y moral no era ficción lejana, sino realidad palpable y de 

todos los días. Calasanz supo pesarla y valorarla cuando escribió que conoció “la gran 

pobreza que había, por haber visitado yo, siendo de la Cofradía de los Santos Apóstoles 

seis o siete años todos los barrios de Roma”  (3). 

 Le impresionó tanto esta situación, que años más tarde volvió sobre el tema en carta 

escrita al P. Vicente Berro. Éste lo narra así: 

 

 “Con ocasión de que nuestro D. José visitó por seis o siete años toda la ciudad de 

Roma muchas veces, como Visitador de la Cofradía de los Santos Apóstoles, como antes se 

ha dicho, y él mismo me escribió en una carta, había encontrado multitud casi 

innumerable de niños que por la pobreza no podían ser llevados por sus padres a las 

escuelas; y por lo mismo se perdían corporal y espiritualmente, dándose a todos los vicios 

que la necesidad y el ocio suelen enseñar. A más de que muchos no sabían siquiera el 
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Padrenuestro, el Avemaría y las cosas indispensables para la salvación, veía por otra 

parte a muchos otros de prometedor ingenio, que, de emplearlo bien,  darían óptimo 

resultado, con provecho extraordinario de sus almas. Impelido –según él mismo me dijo- 

de esta casi extrema necesidad de los pobres y visto que... (4). 

 

 Sí, fueron seis años largos de diálogo con la pobreza y de interrogantes ante aquella 

multitud de niños sin escuela, dados a todos los vicios, y muchos de ellos dotados de 

prometedor ingenio.  

 

 

2.4. La intuición 

 

 Los interrogantes se cerraron con una respuesta única. Un solo niño vale más que 

todos los palacios de Roma. Hay que  salvarlos del abandono y la incultura, hay que 

hacerlos hombres. Otros muchos cofrades y peregrinos habían tropezado con la misma 

realidad, habían visto los mismos rostros. Los más generosos construyeron hospitales, 

iglesias y conventos. Unos pocos regalaron algunas horas de su tiempo sobrante para echar 

una mano en la catequesis o en la enseñanza. No pasaron de ahí, porque no descubrieron 

las causas. Ni, en consecuencia, pudieron adivinar la respuesta. 

 No se puede hablar a la ligera de este tema. En este hombre, venido de España y 

golpeado por la realidad romana, va a experimentar una sucesión lógica de reacciones, que 

deben ser consignadas. Esta sería la serie completa: Intuición – descubrimiento – asombro 

– estímulo – diálogo con la realidad – compromiso personal  

Calasanz es aragonés de una sola pieza. Es decir, hombre de ideas, tozudo y 

consecuente. Acaba de ser sacudido, providencialmente, por una de esas ideas esenciales, 

la consideró redentora, la sopesó en silencio, la hizo suya, morirá por ella si es preciso. Ha 

surgido, como un rayo de luz, la intuición sorprendente. La educación para todos salvará al 

hombre. Y así pudo escribir en el Proemio de sus Constituciones: Si desde pequeñito el 

niño es imbuido diligentemente en la Piedad y en las Letras, puede preverse con 

fundamento un  feliz transcurso de toda su vida (5) 

  Una anotación al margen. Piedad y Letras van escritas con mayúscula, porque así 

las escribió Calasanz el año 1620, y así las escribirá frecuentemente en sus cartas 

familiares y en otros documentos solemnes. Ambas unidas y hermanadas, apoyándose 

mutuamente, para formar con doble fuerza al hombre nuevo. La piedad, que brota del 

corazón de Dios y a Dios orienta mediante una evangelización, comprometida y generosa. 

Y las letras, necesario apoyo cultural para esa catequesis, y ventana de cultura para andar 

por la vida, descubrir nuevos horizontes científicos, y romper la amarga y social dicotomía 

de castas. Educación en la fe. Educación en el saber. Educación gratuita. 

Y todo para el niño, para todos los niños,  preferidos los pobres. Y todo en la 

escuela y desde la escuela, con métodos didácticos permanentemente renovados y maestros 

con vocación. 

Un año más tarde, 1621, va a entonar en superlativo su canto al ministerio o 

servicio de la educación, para que se inspire y convierta un cardenal de la Santa Sede. 

Alguna vez he escrito que hay tres cantos sin comparaciones, el de San Pablo al amor, el 

de San Francisco a las criaturas, el de Calasanz a la educación. Pues bien, Calasanz canta y  

razona, fundiendo en un solo verso educación con su ejercicio escolar . Y dice, casi sin 

respiro, que este ejercicio 

  

“Es dignísimo, porque gira en torno a la salvación de todo el hombre...  
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nobilísimo, porque es oficio angélico y divino, realizado por los ángeles custodios, 

de los cuales los hombres se constituyen en esto cooperadores... 

 muy meritorio, porque establece y pone en práctica , con plenitud de caridad en  la 

Iglesia, un remedio eficaz, preventivo y curativo del mal, inductor e iluminador del bien, 

destinado a todos los muchachos de  cualquier condición... 

comodísimo, porque ayuda a todos en todo, sin ninguna acepción de personas... 

utilísimo, por los numerosos cambios de vida, efectuados con frecuencia entre los 

muchachos... 

necesarísimo  para la recta educación de la juventud, y para la Iglesia por quien los 

niños rezan en la oración continua... 

naturalísimo, porque todos los hombres buscan y quieren la buena educación de sus 

hijos... 

razonabilísimo para los príncipes y ciudades, a quienes tiene mucha cuenta tener 

vasallos y ciudadanos disciplinados, aptos para santificarse y ennoblecerse a sí mismos y a 

su patria... 

gratísimo para los hombre, que lo aplauden unánimes y lo desean en su patria, y 

para Dios, que se alegra cuando un muchacho cambia de vida... 

agradabilísimo para quien sea llamado a trabajar en esta viña  y en esta mies 

fertilísima... 

gloriosísimo para los religiosos, para los que lo favorezcan, para el Sumo Pontífice 

y para el mismo Dios...” (6). 

 

 

2.5. De puerta en puerta 

 

 La intuición no se quedó callada en el corazón de Calasanz, ni siquiera en las bellas 

palabras de sus escritos. Se encarna en su vida para redimir al hombre. Pero, al principio 

no se creyó elegido para ponerla en marcha. Él ha visto  en Roma instituciones que pueden 

plasmarla en realidades concretas y estables. Y acude a ellas. 

  Llamó primero a la puerta de los maestros municipales de los trece barrios. 

Comprobó que en sus escuelas aceptaban apenas seis u ocho alumnos gratis. Pero si el 

Senado corría con sus sueldos, ¿no podían ser más generosos y multiplicar ese número? La 

propuesta era lógica. Pero la respuesta, lógica también, fue radical e insolente: “Enséñelos 

Usted, que tiene buenos dineros y los va repartiendo, y haciéndose el santurrón para 

ganarse el aplauso popular”. Comprendió enseguida que el diálogo era imposible. Se 

mordió los labios y “calló el Padre”. Dicho sea de paso, la situación de aquellos maestros 

era deplorable, pues además de ser pocos para tantos niños,  muchos de ellos “con 

frecuencia eran miserables ignorantes y de vida corrompida” (7). 

 No se desanimó. Recomendado por el Cardenal Marco Antonio Colonna, subió al 

Capitolio y suplicó al Consejo “que aumentaran la paga a los maestros de los barrios, con 

la obligación de admitir mayor número de pobres en las escuelas”. Otra vez la negativa por 

respuesta: “No pudo obtener la gracia” (8).   

 Ni maestros, ni senadores. Tal vez los Religiosos... Primero los Jesuitas, que 

regentaban el cotizado Colegio Romano. Habló con el Prefecto de las escuelas, 

probablemente el español P. Miguel Vázquez Padilla, y le rogó que admitiesen niños 

pobres. Respondió el Prefecto que  ellos no aceptaban en sus escuelas sino a los que 

estaban ya iniciados en la lengua latina y sabían muy bien los verbos impersonales. 

Calasanz le propuso entonces que abrieran una escuela inferior. Pero prevaleció el 

reglamento (9). 



1-9: La intuición inicial de Calasanz por la educación 

 6 

 Un último intento con los Dominicos. Cuatro pasos del Colegio Romano  al 

Colegio Santo Tomás, que funcionaba en el convento y parroquia de la Minerva. Suplicó al 

párroco que pidiese al Prior admitir en el colegio a los “pobrecitos”. La respuesta, muy 

amable, le hizo ver que resultaba imposible abrir una escuela elemental para niños pobres 

en un Colegio fundado exclusivamente para estudiantes dominicos, quienes terminado su 

noviciado se preparaban para los estudios superiores e filosofía y teología. 

 Lo único en limpio apareció en la propuesta del párroco: “Digamos juntos tres 

veces los dos estas palabras: Muéstranos, Señor, a quien eliges” (10). 

 

  

2.6. Aceptación con todas las consecuencias 

 

Pero ¿por qué se encargo de las escuelas, comprobada la cuádruple respuesta 

negativa?  Porque el elegido era él. 

Una respuesta suya vale en este caso más que mil argumentos. El canónigo polaco 

Judiski declaró en 1653: “Habiéndole  preguntado yo una vez cuál fue el motivo que le 

impulsó a fundar esta Religión de las Escuelas Pías, me respondió: El motivo que tuve no 

fue otro más que la disolución que vi en los pobres muchachos de Roma, que no teniendo 

buena educación por la pobreza y descuido de sus padres, reflexionando en las palabras 

del salmo, donde dice “a ti se ha confiado el pobre, tú serás el amparo del huérfano”, 

consideré esta sentencia como dicha a mí mismo y por ello empecé…(11). 

Esta confidencia de Calasanz amplía hacia dentro los motivos de su intuición y de 

su decisión. A las razones sociales objetivas hay que añadir la inspiración sobrenatural. Así 

lo reconoció ya el 24 de marzo de 1607 Pablo V al afirmar solemnemente que el autor de la 

obra de Calasanz era Dios mismo: auctore Deo (12). 

Por eso, también, la intuición fue seguida de una aceptación gozosa con todas sus 

consecuencias. O sea, de  un compromiso comprometido y personal. La patria, la familia, 

los amigos venían siendo para él palabras sagradas. Lo seguirán siendo, pero él se abraza a 

la soledad, para que su servicio sea más amplio y enteramente libre. La seda de sus 

sotanas, los halagos del palacio Colonna, la seguridad económica de una canonjía en 

España, de un arzobispado en Bríndisi, de una cardenalato en el Vaticano, no importan. 

Importa sacar del arroyo a los niños pobres, potenciar sus talentos, dar a sus vidas un 

nuevo rumbo para que sean felices. Tal vez todo quede expresado en la respuesta que da al 

Embajador de España: He encontrado en Roma mejor modo de servir a Dios ayudando a 

los niños pobres, y no lo dejaré por cosa alguna del mundo  (13). 

 

 

2.7. El primero en abrir el surco 

    

 Así lo escribió Jun Pablo II: “Calasanz abre con su intuición genial un surco fértil 

en la sociedad, que muchos otros fundadores y fundadoras han continuado y profundizado 

posteriormente...” 

 Antes lo habían dicho otros Papas  y el gran historiador de los Papas von Pastor. 

Vayamos por orden, cediendo la primera palabra al historiador. 

 Ludovico von Pastor, narrando la aventura calasancia en la parroquia de Santa 

Dorotea, asegura que “en noviembre de 1597 nacía en el Trastévere romano la primera 

escuela pública, popular gratuita de Europa (14). 

 El 10 de febrero de 1917, al recordar el tercer centenario de la  aprobación de la 

obra calasancia, Benedicto XV escribió en carta solemne al P. Tomás Viñas, Superior 
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General de las Escuelas Pías: “Él (Calasanz), fue el primero que abrió a la caridad cristiana 

un nuevo camino, tomando a su cargo la educación gratuita de los pobrecitos, para que no 

carecieran de instrucción, en un tiempo en que los primeros elementos solo se cambiaban 

por dinero” (15). 

 El 18 de agosto de 1948 Pío XII proclamó a San José de Calasanz, en el tercer 

centenario de su muerte, “celestial patrono ante Dios de todas las escuelas populares 

cristianas del mundo” . Y justificó el nombramiento con este argumento: “Está probado 

por sólidos e indudables documentos que el mismo Calasanz en esta alma Urbe, en la 

Iglesia de Santa Dorotea, a la otra parte del Puente Sixto, el año 1597, abrió la primera 

escuela pública de Europa para instruir gratuitamente a los niños pobres y abandonados del 

pueblo” (16). Y días después, el 22 de noviembre de 1948, en la audiencia concedida a la 

Familia Calasancia, añadió: “San José de Calasanz,  de nación española,  fundó la escuela 

elemental para los niños, más exactamente para los niños pobres. Otros recorrieron después 

noblemente el mismo camino, pero él les precedió a todos, humilde y valiente caudillo en 

esta obra santa” (17).  

  Pío XII: Les precedió a todos...Juan Pablo II: Muchos otros fundadores y 

fundadoras han continuado y profundizado posteriormente. 

Y surge la pregunta: ¿quiénes han sido los seguidores? Las afirmaciones de ambos 

Papas parecen restringir la lista al campo eclesial, concretamente a fundadores y 

fundadoras de Congregaciones Religiosas dedicadas a la enseñanza. Como respuesta 

ofrezco a continuación una doble lista. 

El primero de esos fundadores por orden cronológico fue Juan Bautista de La Salle 

(1651-1719) que funda su Instituto en 1684. Ha oído hablar de las Escuelas Pías, pero no 

tiene ideas concretas sobre su organización. Y le interesa mucho conocerlas. Por eso 

escribe el 11 de febrero de 1705 al H. Gabriel Drolin, enviado a Roma: “Ruégole se 

informe exactamente sobre lo que hay del instituto de los Padres de las Escuelas Pías; qué 

regla tienen, cómo viven y se gobiernan; si se han propagado, si tienen General, cuáles son 

sus poderes; si son todos sacerdotes, si reciben dinero. Averigüe cuanto pueda sobre este 

asunto y comuníquemelo con todos los pormenores que pueda” (18). 

Sigue a La Salle otro fundador francés, Guillermo José Chaminade (1761-1850). 

Exiliado de Francia, vivió tres años. En esos ese período (1797-1800) conoce y se 

relaciona con los escolapios del Colegio Escuelas Pías, que gozaba de un auténtico 

prestigio pedagógico. Es indudable que ese conocimiento directo pudo ayudarle para 

fundar su propio Instituto en 1817 (19). 

 Un tercer fundador francés, Marcelino Campagnat  (1789-1840). Funda su Instituto 

el mismo año que Chaminade, es decir 140 años después de que San José de Calasanz 

hiciese realidad su intuición en el Trastevere romano.  

 A la lista de estos tres ilustres fundadores franceses hay que añadir el otro no menos 

ilustre fundador italiano, Don Bosco (1815-1888). Funda el Oratorio en 1844. Conocía 

bastante bien a los escolapios, pero en sus viajes a Roma los años 1867 y 1869 visitó tres 

veces el Colegio Nazareno, fundado por San José de Calasanz. Traba amistad con el rector 

P. Alejandro Checcucci y se interesa por su reglamento, por su historia y sus métodos 

educativos. En una expresiva carta del 26 de septiembre de 1867 alaba “la excelente 

disciplina que regula vuestro Colegio y las sabias y amables leyes que lo gobiernan, tanto 

en su aspecto educativo como científico...el local magnífico, espacioso y ventilado...los 

buenos métodos y nobles estímulos y lo que más importa, hombres muy competentes que 

me alegré de conocer”. Habla del “gran número de alumnos llegados de todas partes de 

Italia y de los grandes hombres que el Nazareno ha formado”.Y añade que en sus 

conversaciones con Pío IX, éste “se alegro muchísimo por el cariño que sé que tiene por 
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vuestro Colegio”. Tal vez no sabía Don Bosco que Pío IX fue alumno durante ocho años 

del colegio escolapio de Volterra y que durante varios cursos ejercitó tareas pastorales con 

los alumnos del Nazareno (20). 

 No hace falta prolongar esta serie de fundadores. Pero sí conviene añadir que otros 

tantos, atraído por la figura de Calasanz y su pedagogía, se inspiran en sus Constituciones, 

siguen directamente sus huellas y han formado con sus Institutos lo que llamamos con 

propiedad Familia Calasancia. Cito simplemente sus nombres, respetando una vez más el 

orden cronológico. 

 Los hermanos Cavanis, Antonio Ángel (1772-1858) y Marco Antonio (1774-1853) 

fundaron en Venecia el año 1804 la Congregación Religiosa de Sacerdotes de las Escuelas 

de Caridad. El jesuita P. Luis Donche (1769-1844) fundó en Vorselaar (Bélgica) el año 

1825 la Congregación femenina de Hermanas de las Escuelas Cristianas de San José de 

Calasanz. En 1829 fundó en Figueras (Gerona) Paula Montal (1799-1889)  el Instituto de 

Hijas de María, Religiosas de las Escuelas Pías.   

Don Antonio Provolo (1801-1842) fundó en Verona en 1830 el Instituto Provolo 

para los sordomudos. Timón David (1822-1891), a quien debemos una magnífica Vida de 

San José de Calasanz,  fundó en Marsella  el año 1846 su Obra de la Juventud Obrera, 

luego Congregación del Sagrado Corazón de Jesús. El escolapio P. Faustino Míguez 

(1831-1925) fundó el año 1885 en Sanlúcar de Barrameda (Cádiz) el Instituto Calasancio 

de Hijas de la Divina Pastora. El sacerdote austriaco y antiguo novicio escolapio Antonio 

María Schwartz (1852-1929) fundó en Viena el año 1889 la Congregación de Obreros 

Cristianos de San José de Calasanz. A la joven Celestina Donati (1848-1925) y al 

arzobispo escolapio Celestino Zini (1825-1892) se debe la fundación en Florencia el año 

1889 de la Congregación de las Hijas Pobres de San José de Calasanz (21). 

 

3. PRÁCTICAS DE AMPLIACIÓN 
 

3.1. Lectura de apoyo: 

 Severino GINER GUERRI, San José de Calasanz. Maestro y Fundador. Madrid, 

BAC maior nº 41, 1992, pp. 247-263. 

 

3.2 Preguntas para el diálogo: 
 

a) Qué motivos indujeron a José de Calasanz a fundar las Escuelas Pías? 

b) ¿Cuál fue su audaz intuición? 

c) Qué buscó Calasanz con la obra a la que se dedicó? 

d) ¿Qué semejanzas y diferencias encuentras con lo que hjacen hoy los Estados en 

este tema? 

 
3.3. Evaluación Final 

Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que 

estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su 

verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del 

principio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son 

verdaderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

 

CUESTIONES V F M 

13. Calasanz poseyó una cultura sólo humanista.    

14. Su aprendizaje se apoyó en el estudio y el amor a la verdad.    

15. En las escuelas de los riones romanos se enseñaba sólo a leer y escribir.    

16. Conoció la pobreza como cofrade de la Cofradía de los Santos Apóstoles.    
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17. La intuición de Calasanz sería: la educación para todos salvará al hombre.    

18. Piedad y Letras van unidas y en mayúsculas porque así lo escribió Calasanz.    

19. El ministerio escolapio es dignísimo porque gira en torno a la salvación de todo el 

hombre. 

   

20. Es naturalísimo porque los ricos buscan y quieren la educación de sus hijos.    

21. Los maestros rionales eran miserables ignorantes y de vida corrompida.    

22. El Consejo del Capitolio escuchó y aceptó las peticiones de Calasanz.    

23. Los dominicos no aceptaron la propuesta de Calasanz.    

24. Calasanz no fundó la primera escuela, popular gratuita de Europa.    

 

 

4. Conclusión: 

Ni fría ni fugaz: sencillamente, genial 

  

 La  intuición de Calasanz no se quedó, pues, en un relámpago fugaz, que cruza el 

cielo y desaparece en la noche.  

Afectó la persona del “intuidor”, que desde aquel momento histórico cambia de 

rumbo. Afectó a sus colaboradores, laicos y religiosos, que van dejando a la orilla del 

camino las redes de sus proyectos para seguirle. Afectó a los fundadores y fundadoras de 

Institutos educativos, que al querer acercarse a la juventud de los siglos XVII-XX, vuelven 

la vista a Calasanz, para recorrer su misma senda y asimilar sus métodos. Afectó a los 

niños y jóvenes de todos los tiempos, que pueden así realizar su formación integral en un 

clima de libertad humana y de armonía social. Afectó a la familia, que halla un auténtico 

instrumento para reconocer y defender sus derechos inalienables a la educación de sus 

hijos. Afectó a la Iglesia y al Estado, que sorprendidos ante el gran interrogante, deben 

seguir sopesando sus deberes y derechos educativos... 

 ¿Una fórmula fría, mezcla de letras y números? Al contrario, una intuición humana 

con proyección de futuro ilimitado en el espacio y en el tiempo. O más brevemente, en 

palabras de Juan Pablo II: una genial intuición. 

 

 

 

 

 

1. El texto completo del documento de Juan Pablo II, al conmemorar los 400 años de la 

“escuela para todos”, puede verse en su original italiano y en su traducción castellana, en 

Ephemerides Calasanctianae 8-9 (1997) 366-371   

2. Cfr. José LÓPEZ NAVÍO, Ambiente histórico y social en que vivió San José de 

Calasanz, en Analecta Calasanctiana 25-26 (1971) 207-259; Severino GINER GUERRI, 

San José de Calasanz, Maestro y Fundador, Madrid 1992,  pp. 247-263  

3. Leodegario PICANYOL, Epistolario di San Giuseppe Calasanzio. Roma 1955, vol. 

VIII, c. 4185 

4. Vicente BERRO, Annotazioni della Fondatione della Congregatione e Religione delle 

Scuole Pie, I: Archivum 21-22 (1987) 72, trad. por Calasanz BAU, Biografía crítica de 

San José de Calasanz, Madrid 1949, p. 277 

5. José de CALASANZ, Constituciones de las Escuelas Pías,  Salamanca 1986, p.19 

6. Texto completo en su Memorial al cardenal Tonti, Documentos fundacionales, 

Salamanca 1979, pp. 177-193 

7. V. BERRO, o.c, I, p.72; y  Juan Carlos CAPUTI, Notizie historiche III, n. 70; Jorge 

SANTHA, San José de Calasanz. Su obra. Escritos, Madrid 1956, p.43 
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8. V. BERRO, Vita del Padre Fondatore delle Scuole Pie  en J.C. CAPUTI, o.c, VIII, n. 6 

9. Cfr. J. C. CAPUTI, o.c., n. 70 y V. BERRO, I, p. 72 

10. J. C. CAPUTI, o.c., n. 75 

11. Adolfo GARCÏA DURÁN, Itinerario espiritual de San José de Calasanz,  Barcelona 

1967, p.73; S. GINER, o.c., p.388, nt. 9 

12. Cfr. el Breve Cum pridem  en Archivum VIII (1943) 23 

13. V. BERRO, Annotazioni, I, p. II, p. 246 

14. L. Von PASTOR,  Historia de los Papas, Barcelona 1910-1961, vol. 24, pp.67-68 

15. Revista Calasancia 50-51 (1917) 218 

16. Calasanz BAU, Biografía crítica de San José de Calasanz, Madrid 1949, pp.1238-1241                                

17. L’eco dei nostri centenari 3-4 (1949) 8 

18. S. GINER, o.c., p.667 

19. Cfr.Daniel LASAGABÁSTER,  El ambiente de Guillermo José Chaminade exiliado en 

Zaragoza 1797-1800, Madrid 1985, esp. pp. 206-207 

20. S. GINER, o.c. pp. 669-670 y nt. 14 

21. Cfr. Dionisio CUEVA, Congregaciones afines en Escuelas Pías. Ser e Historia, 

Salamanca 1978, pp. 135-150; VV.AA., La Familia Calasancia en Anuario de la Orden de 

las Escuelas Pías 1990, pp.34-106.  
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TEMA 1-10 
 

 

 

LA COLABORACIÓN QUE ESPERAMOS DE TI… LA QUE TÚ ESPERAS DE LAS 

ESCUELAS PÍAS 

 

Ricardo Caro 

 

 

ESQUEMA GENERAL 

1. Presentación: 

1.1. Objetivo 

1.2. Autoevaluación inicial 

2. Contenido: 

2.1. La colaboración que esperamos de ti… 

2.2. En la Pedagogía 

2.3. En lo profesional 

2.4. En lo pastoral 

2.5. En la formación calasancia 

2.6. Lo que tú esperas de las Escuelas Pías 

3. Prácticas de ampliación: 

3.1. Lecturas de apoyo 

3.2. Preguntas para el diálogo 

3.3. Bibliografía a consultar 

3.4. Evaluación final 

 

1. PRESENTACIÓN 

 

1.1. Objetivo 

Es posible que éste sea tu primer año en un colegio escolapio; o a lo mejor tu historia 

con nosotros es ya de varios cursos. En cualquier caso, queremos acercarte en estas páginas 

aquello que siempre pensamos cuando alguien trabaja o colabora en nuestras obras escolapias, 

codo con codo, en un lugar apasionante como es la escuela calasancia. Pero también nos 

atrevemos a escribir aquello que, sin lugar a dudas, cualquier educador que participa de la 

acción escolapia, espera de las Escuelas Pías; y que seguramente tú, podrás suscribir por 

completo. 

 
1.2. Autoevaluación Inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F 

(falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos factores. 

Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y entonces 

tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. El educador facilita la acción del Espíritu Santo como maestro interior.    

2. Los únicos evangelizadores son los profesores.    

3. El ideal de la educación está en la escucha del educando.    

4. Se educa sólo en el aula.    

5. Los pobres de tu colegio son los más necesitados.    

6. Quien está bien preparado no necesita formación continua.    
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7. Se ha de dar razón de la fe allá donde se está.    

8. El estilo de vida calasancio es como la de cualquier otra Congregación.    

9. Es importante la educación calasancia.    

10. No necesito que nadie me ayude cuando llego a un colegio nuevo.    

11. Lo calasancio es algo de tiempos de Calasanz que no sirve en nuestro tiempo.    

12. El educador calasancio quiere encontrarse con un grupo de cristianos que se reúnen para 

celebrar y compartir la fe. 

   

 

2. CONTENIDO 

 

2.1 La colaboración que esperamos de ti 

La acción escolapia es amplia en cuanto a los  diversos lugares y tipos de obras en las 

que se lleva a cabo. Pero destaca la escuela como lugar preeminente de la misión calasancia. 

La escuela calasancia es algo más que un edificio con aulas y un grupo de docentes, como 

podrás leer en este manual.  Te proponemos que leas este perfil del educador calasancio1, para 

que, a grandes rasgos, vayas acercándote a lo que esperamos de todo educador que colabora 

con las Escuelas Pías: 

 

Entendemos como educadores todos aquellos que intervienen en el proceso educativo ya 

en el ámbito estrictamente escolar, como en cualquier otro: familiar, pastoral, social, tiempo 

libre, etc. 

 

1. Somos llamados a ser, en palabras de Calasanz, “idóneos cooperadores de la Verdad”. 

2. Nuestra pobreza, vivida en su profunda dimensión espiritual, nos abre a la sintonía y 

servicio de los pobres. Todas las pobrezas del niño y del joven acrecientan en el educador 

escolapio la contemplación del rostro desfigurado del Señor y la prioridad de practicar, 

especialmente con los más necesitados, la misericordia evangélica en una atención y 

dedicación preferentes.  

3. La unión de Piedad y Letras se manifiesta, de manera especial, en una visión integradora 

del Educador. Fe y Cultura, Espiritualidad y Pedagogía, se implican mutuamente en el 

educador, cuya función consiste en facilitar la acción del Espíritu Santo como maestro 

interior. 

4. Todos ejercemos el ministerio educativo y por tanto somos evangelizadores. Los 

profesores, las familias y todos los agentes que colaboran en nuestra escuela, tienen una 

misión que va más allá de lo profesional, docente o pedagógico. Con los que no 

comparten nuestra fe, tenemos en común los valores humanistas en los que se fundamenta 

la teoría y la práctica de nuestro ministerio educativo. 

5. No somos selectivos ni de elite: procuramos acompañar, favorecer la autoestima de todos 

mediante la aceptación de cada uno.  Por tanto pondremos el ideal de la educación en la 

presencia activa, en la comunicación, en la escucha del educando. 

6. Estamos abiertos a la formación continua y a toda innovación e investigación educativas 

en cualquier ámbito formativo.  

7. Como educadores sentimos la urgencia de ser, “sanos” para poder “sanar”. Para ello 

recurrimos a:  

- La luz de los hombres: asumiendo una adecuada formación teórica y 

didáctica. 

- A la luz de Dios: haciendo un proceso de conocimiento y liberación, de 

personalización y evangelización, que nos transforme en hombres de fe. 

                                                 
1 Congregación General, Misión compartida en las Escuelas Pías. Publicaciones ICCE,  Col. Cuadernos (23) Madrid 1999, 
p.37. 
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Como has podido leer, está claro que no esperamos de ti que seas un profesor más, que 

da sus clases y se marcha a casa cuando acaba la jornada. Tampoco esperamos de ti que seas 

sólo un buen especialista en la disciplina que has estudiado. 

 

Queremos que seas un educador a tiempo completo, en el aula y fuera de ella.  

 

A continuación encontrarás algunas dimensiones de la tarea educadora que se lleva a 

cabo en un colegio escolapio.  Poco a poco tendrás que ir situándote en cada una de ellas para 

configurarte como un “cooperador de la verdad” que decía Calasanz. 

 

2. 2. En la Pedagogía 

Los educadores escolapios, ya desde tiempos del Fundador, siempre han destacado por  

buscar los mejores métodos para la enseñanza; han innovado como pocos, siempre pensando 

en la situación de sus alumnos y la manera de que las clases fueran eficaces y asequibles para 

todos, especialmente para los más desfavorecidos. 

 

De ti esperamos que mantengas una actitud innovadora en tu pedagogía, que conozcas 

la pedagogía calasancia –aún muy actual a pesar del tiempo-, que te formes cuanto puedas 

para mejorar tus métodos.  

 

Y, sobre todo, procura interesarte por “los más pobres”. Así lo hizo Calasanz y es lo 

que da pleno sentido cristiano a su obra. Si trabajas en países desarrollados, no te será difícil 

descubrir a los “más pobres” de tu Colegio, de tu tutoría, de tu grupo de chavales: los que no 

alcanzan los objetivos previstos, los que avanzan con más lentitud que los demás, los 

socialmente desadaptados, los que no tienen en casa un clima propicio para el estudio, los más 

desmotivados… 

 

En ellos tienes a los “praecipue pauperibus” de hoy. Implícate con ellos, sé creativo 

para sacarlos adelante; sé generoso con tu tiempo, con tu paciencia, con tu cariño de 

educador. 

 

2. 3. En lo Profesional 

En el plano profesional, las Escuelas Pías esperan de ti que “estés abierto a la 

formación continua y a toda innovación e investigación educativas en cualquier ámbito 

formativo”. Cualquier profesional que se precie y ame su trabajo estará permanentemente 

atento a todo lo nuevo que tenga que ver con su dedicación. Así pues, esperamos de ti que 

cultives esa inquietud y que no te dejes vencer por la edad, por la rutina o el cansancio.  

 

Para ello, te servirá de ayuda acudir a cursos, ya sea por iniciativa propia o a petición 

de los responsables de tu Centro. 

 

Es fácil encontrar en nuestros colegios a educadores que se han apoltronado en su sede 

y tienden a hacer lo mínimo. Son personas que, en su tiempo, fueron inquietos, dinámicos, 

muy trabajadores; pero se dejaron vencer por las tentaciones que nos acechan 

permanentemente a los que trabajamos con niños y jóvenes: el cansancio, la rutina… Son un 

auténtico lastre para los colegios. Y es fácil encontrar también a educadores jóvenes, a veces 

recién contratados, que se unen a ellos, imitando su “mal hacer”. 
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A ti te pedimos que seas activo, dinámico, que te impliques todo lo que puedas en tu 

trabajo y, más allá de tu clase o de tu asignatura, que todos sepan que se puede contar contigo, 

que te sientes parte del colegio. 

 

2. 4. En la Pastoral 

Nuestros colegios son obras de la Iglesia; son, por lo tanto, lugares de evangelización. 

Nuestra tarea educativa va más allá de los conocimientos. Formamos a niños y a jóvenes para 

que, un día, puedan ser auténticos discípulos de Jesús, proporcionándoles como materiales 

para la construcción de sus vidas los valores de Evangelio. 

 

Por eso, un educador calasancio ha de sentirse y ser evangelizador. Quizás te 

preguntes cómo se puede evangelizar desde la clase de Matemáticas o de Geografía. 

Seguramente pienses, como la mayoría, que evangelizar es dar catequesis. No, la catequesis es 

una tarea, un ministerio que se lleva a cabo desde otro ámbito: las comunidades eclesiales, los 

catecumenados… A lo mejor te sientes llamado también a ser catequista. Interésate y 

pregunta a cualquier escolapio. Seguro que “te engancha” para que lleves algún grupo. Pero, a 

parte de esto, los educadores cristianos hemos de dar razón de nuestra fe allí donde estemos y 

trabajemos. Estamos hablando del “estilo de vida” que ha de trasparentarse continuamente y 

mostrarse en todos los ámbitos en los que nos movemos. 

 

Así, verás que en un colegio escolapio hay, a lo largo del año, multitud de actividades 

de pastoral, que son impulsadas por sus responsables, pero que requieren de todos para que 

lleguen a buen fin. Las Escuelas Pías esperan de ti que seas un cristiano activo, un 

evangelizador convencido. 

 

2. 5. En la formación calasancia 

Es evidente que, si eres un recién llegado a las Escuelas Pías, no tengas mucha idea de 

lo calasancio. A lo más, algunos datos sobre Calasanz… 

 

En el colegio donde trabajes te ofrecerán una formación calasancia con cursillos, 

algunas charlas, la lectura de algunos libros o revistas, la asistencia a algunos encuentros... 

Está claro que desde el conocimiento de Calasanz y de lo calasancio, amarás más la obra en la 

que trabajas y te sentirás cada vez más implicado en ella. 

 

Esperamos de ti que acojas con cariño la formación calasancia, que te intereses por 

conocer más y mejor las Escuelas Pías. Y, a lo mejor,  descubres que te sientes llamado a 

integrarte más en la institución. Sobre esta posible integración, a distintos niveles, podrás 

encontrar información más completa y desarrollada sobre el “Laicado en las Escuelas Pías” en 

este mismo manual. 

 

 

2. 6. Lo que esperas tú de las Escuelas Pías 

Te podrá parecer algo presuntuoso encontrarte con este apartado que es tan personal. Pero 

comprenderás que no eres el primer educador que llama a nuestra puerta. Te hacemos ahora 

partícipe de lo que hemos escuchado a otros educadores y cooperadores que, como tú, se 

incorporaron a las Escuelas Pías. A lo mejor te sientes identificado con sus reflexiones y 

peticiones. Te animamos a que compartas tus inquietudes con los escolapios. Sólo así 

podremos avanzar y mejorar.  
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 Espero no ser un número más en una plantilla. Soy un recién llegado y necesito ser 

acogido con respeto y cariño. 

 

 Espero tener a algún compañero más experimentado que sea mi acompañante en los 
primeros años de trabajo, que me oriente en mi tarea, que me corrija cuando lo 

necesite. Y no en plan fiscalizador sino como compañero de camino. 

 

 Espero no encontrarme con un colegio cerrado, con personas intransigentes y ancladas 
en una tradición que no va adaptándose a los signos de los tiempos. Que sean personas 

abiertas a lo nuevo y a los nuevos. 

 

 Espero descubrir que lo calasancio no es una teoría antigua sino una práctica 

cotidiana.  

 

 Espero encontrarme con auténticos testigos del Evangelio, con educadores cristianos 
que viven con alegría y auténtica pasión la tarea educativa. De ellos podré aprender y 

contagiarme del “estilo calasancio” que me pedís que practique. 

 

 Espero encontrarme que, más allá de la jornada escolar, hay un grupo de cristianos que 
se reúnen para compartir y celebrar la fe. Que se preocupan por mantener vivo el 

espíritu cristiano y escolapio del Colegio. 

 

 Espero que me proporcionen oportunidades para conocer más y mejor las Escuelas 

Pías: comunidades religiosas y laicas abiertas con las que compartir mesa y 

conversación y me permitan así sentirme parte de la familia calasancia. Ahora hago 
mías unas palabras dichas en este mismo tema: sólo se ama lo que se conoce. 

 

 Espero de las Escuelas Pías que, como institución, motiven e impulsen mi tarea 

profesional y educativa, poniendo a mi alcance todos los recursos y oportunidades 

disponibles. 

 

 Espero, finalmente, poder dar gracias a Dios por el día en que las Escuelas Pías se 
fijaron en mí y me eligieron para trabajar en sus obras.  

 

 

3. PRÁCTICAS DE AMPLIACIÓN: 

 

3.1. Lecturas de apoyo: 

 

Lectura 1ª. Soy un maestro (John W. Schaltter) 

  

Nací en el instante en que surgió una pregunta de la boca de un niño, 

 

He sido muchas personas en muchos lugares. 

 

Soy Sócrates animando a los jóvenes de Atenas a descubrir nuevas ideas a través de las 

preguntas. 

 

Soy Ana Sullivan horadando los secretos del universo para ponerlos en la mano extendida de 

Helen Keller. 
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Soy Esopo y Christian Andersen revelando la verdad por medio de innumerables 

narraciones. 

 

Soy Marva Collins peleando por el derecho de todos los niños a la educación. 

 

Soy Mary McCleod Bethune edificando una gran universidad para mi pueblo, usando cajones 

vacíos de naranjas como pupitres. 

 

Soy Bel Kaufman luchando para ir en contra de la corriente. 

 

Los nombres de quienes practicaron mi profesión han ganado el reconocimiento de la 

Humanidad... Booker T. Washington, Buda, Confucio, Ralph Emerson, Leo Buscaglia, Moisés 

y Jesús. 

 

Soy también aquellos cuyos nombres y rostros se han olvidado hace mucho tiempo, pero 

cuyas lecciones y carácter se recordarán siempre en los logros de sus alumnos, 

 

He llorado de alegría en las bodas de los antiguos alumnos, he reído con regocijo en el 

nacimiento de sus hijos, y he permanecido con la cabeza inclinada por el dolor y la confusión 

en las tumbas cavadas demasiado pronto para cuerpos demasiado jóvenes. 

 

En el transcurso de un día se me ha pedido ser actor, amigo, enfermero y médico, entrenador, 

buscador de objetos perdidos, prestamista, chofer de taxi, psicólogo, padre sustituto, 

vendedor, político y defensor de la fe. 

 

Dejando a un lado los mapas, planos, fórmulas, verbos, historias y libros, no he tenido en 

realidad nada que enseñar porque mis estudiantes han aprendido por sí mismos, y sé que se 

necesita el mundo entero para decirte quién eres. 

 

Soy una paradoja. Hablo más alto cuando escucho más. Mis grandes regalos son los que 

quiero recibir, agradecidamente, de mis alumnos. 

 

La riqueza material no es una de mis metas, pero soy un buscador de tesoros a tiempo 

completo, buscando nuevas oportunidades para que mis estudiantes puedan usar sus talentos, 

buscando constantemente esos talentos que a veces yacen enterrados en la autoderrota. 

 

Soy el más afortunado de quienes trabajan. 

 

A un médico se le permite traer una vida en un momento mágico. A mí se me permite ver que 

esa vida renazca día a día con nuevas preguntas, ideas y amistades. 

 

Un arquitecto sabe que si se construye con cuidado, su estructura puede permanecer por 

siglos. Un maestro sabe que si se construye con amor y verdad, lo que construya durará para 

siempre. 

 

Soy un guerrero que lucha diariamente contra la presión de los amigos, de la negatividad, 

del temor, de la conformidad, de los prejuicios, de la ignorancia y de la apatía. Pero tengo 

grandes aliados: la inteligencia, la curiosidad, el apoyo de los padres, la individualidad, la 
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creatividad, la fe, el amor y la risa, todos ellos me ayudan a levantar mi bandera con su 

apoyo insuperable. 

 

¿Y a quién tengo que agradecer esta maravillosa vida que tengo la suerte de experimentar, 

sino a ustedes, los padres? 

 

Porque me han concedido el gran honor de confiarme su mayor contribución a la eternidad: 

sus hijos. 

 

Y de esa manera tengo un pasado rico en recuerdos. Tengo un presente desafiante lleno de 

aventuras y entretenimiento, porque se me permite emplear mis días en el futuro. 

 

Soy un maestro... y, por eso, doy gracias a Dios todos los días. 
 

 

Lectura 2ª. Por qué sois importantes   
 

Cierto día una maestra pidió a sus alumnos que pusieran los nombres de sus compañeros de 

clase en una hoja de papel, dejando un espacio entre nombre y nombre.  

 

Después les pidió que pensaran en la cosa más linda que pudieran decir de cada uno de sus 

compañeros y que lo escribieran debajo de su nombre. Tomó el resto del período de la clase 

la tarea encomendada para poder terminar lo pedido. A medida que los alumnos dejaban el 

aula, entregaban a la maestra la hoja de papel. 

 

Durante el fin de semana la maestra escribió el nombre de cada uno de sus alumnos en hojas 

separadas de papel y copió en ella todas las cosas lindas que cada uno de sus compañeros 

había escrito acerca de él. El lunes ella entregó a cada alumno su lista. Casi inmediatamente 

toda la clase estaba sonriendo. "¿Es verdad?", ella escuchó a alguien diciendo casi como en 

un susurro. 

 

"Yo nunca supe que podía significar algo para alguien", y "Yo no sabía que mis compañeros 

me querían tanto", eran los comentarios. Nadie volvió a mencionar aquellos papeles en clase. 

La maestra nunca supo si ellos comentaron su contenido con alguno de sus compañeros o 

con sus padres, pero eso no era lo importante. El ejercicio había cumplido su propósito. Los 

alumnos estaban felices consigo mismos y con sus compañeros. 

 

Aquel grupo de alumnos siguió adelante y progresó. Varios años más tarde uno de los 

estudiantes fue muerto en Vietnam y la maestra asistió a su funeral. Ella nunca antes había 

visto a un soldado en su ataúd militar. El se veía tan bonito y tan maduro. La iglesia estaba 

llena con sus amigos. Uno a uno de aquellos que tanto lo apreciaban caminaron 

silenciosamente para darle una última mirada. 

 
La maestra fue la última en acercarse al ataúd. Mientras estaba allí, uno de los soldados que 

actuaba como guardia de honor se acercó a ella y le preguntó: "¿Era usted la profesora de 

matemáticas de Marcos"? Ella balbució: "Sí". Entonces él dijo: "Marcos hablaba mucho 

acerca de usted". Después del funeral la mayoría de los ex compañeros de Marcos fueron 

juntos a una merienda. Allí estaban también los padres de Marcos, obviamente deseando 

hablar con su profesora. "Queríamos mostrarle algo", dijo el padre, sacando del bolsillo una 

billetera. "Lo encontraron en la ropa de Marcos cuando fue muerto. Pensamos que tal vez 
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usted lo reconocería", dijo. Abriendo la billetera, sacó cuidadosamente dos pedazos de papel 

gastados que él había arreglado con cinta y que se veía que había sido abierto y cerrado 

muchas veces. La maestra se dio cuenta aún sin mirar mucho que era la hoja en la que ella 

había registrado todas las cosas lindas que los compañeros de Marcos habían escrito acerca 

de él. 

 

"Gracias por haber hecho lo que hizo" dijo la madre de Marcos. "Como usted ve Marcos lo 

guardaba como un tesoro". Todos los ex compañeros de Marcos comenzaron a juntarse 

alrededor. Carlos sonrió y dijo tímidamente: "Yo todavía tengo mi lista. La tengo en el cajón 

de encima, de un armario que tengo en mi escritorio". La esposa de Felipe dijo: "Felipe me 

pidió que pusiera el suyo en el álbum de casamiento". "Yo tengo el mío también", dijo 

Marilyn. "Está en mi diario". Entonces Victoria, otra de sus compañeras, metió la mano en su 

cartera, sacó una billetera y mostró al grupo su gastada y arrugada lista. "Yo la llevo 

conmigo todo el tiempo" y sin siquiera pestañear dijo: "Yo creo que todos hemos conservado 

nuestras listas. Fue entonces cuando la maestra se sentó y lloró. Lloró por Marcos y por 

todos sus compañeros que no lo volverían a ver.  

 

3. 2.  Preguntas para el diálogo: 

1.- ¿Crees que lo que esperan de ti las Escuelas Pías es algo inalcanzable? 

2.- ¿Con cuál de los aspectos de colaboración te sientes más identificado? ¿Por qué? 

3.- La realidad educativa que te has encontrado en el colegio donde trabajas, ¿es la que 

esperabas o imaginabas? 

4.- ¿En qué coincide y en qué difiere? 

5.- ¿Esperabas tú algo más o algo distinto de las Escuelas Pías? 

 

 

3.3. Bibliografía a consultar: 

- Para empezar a conocer a los escolapios y lo escolapio, puedes visitar su sitio web en 

internet. En él encontrarás muchos datos y enlaces a los distintos lugares en los que trabajan. 

La dirección es: www.escolapios.es. 

 

- Un acercamiento a la pedagogía calasancia en la que has de formarte puede ser un material 

editado por la Orden Escolapia, que podrás solicitar en tu colegio a cualquier escolapio: 

Manuel Rodríguez Espejo y Miguel Ángel Asiain, Espiritualidad Calasancia para laicos. 

Tomo III (La pedagogía calasancia) 

 

- Otro libro interesante para entender la educación calasancia (aunque sin mencionarla) hoy 

día puede ser éste, escrito por un escolapio: Corzo, José Luis, Educar(nos) en tiempos de 

crisis, Editorial CCS, Col. Educar. Madrid 19962 

 

- Y, por supuesto, para conocer a Calasanz, alguna biografía suya. Puedes solicitarla a 

cualquier escolapio. 

 
3.2.  Evaluación Final 

Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que estás de 

acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o 

falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del principio y valora 

si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son verdaderas y seis 

falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

CUESTIONES V F M 

13. El educador facilita la acción del Espíritu Santo como maestro interior.    

14. Los únicos evangelizadores son los profesores.    

http://www.escolapios.es/
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15. El ideal de la educación está en la escucha del educando.    

16. Se educa sólo en el aula.    

17. Los pobres de tu colegio son los más necesitados.    

18. Quien está bien preparado no necesita formación continua.    

19. Se ha de dar razón de la fe allá donde se está.    

20. El estilo de vida calasancio es como la de cualquier otra Congregación.    

21. Es importante la educación calasancia.    

22. No necesito que nadie me ayude cuando llego a un colegio nuevo.    

23. Lo calasancio es algo de tiempos de Calasanz que no sirve en nuestro tiempo.    

24. El educador calasancio quiere encontrarse con un grupo de cristianos que se reúnen para 

celebrar y compartir la fe. 

   

 

 

  Correo electrónico: ricardocaro@escolapios.es 

 

 

mailto:ricardocaro@escolapios.es
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TEMA 1-11 
 

 

LAS FAMILIAS 

 

 

Javier Negro 

 

ESQUEMA GENERAL 

1. Presentación: 

  1.1. Objetivo 

  1.2. Autoevaluación inicial 

 2. Contenido: 

  2.1. Visión 

  2.2. Características de la pastoral familiar escolapia 

  2.3. Objetivos y acciones 

 3. Prácticas de ampliación: 

  3.1. Lecturas de apoyo 

  3.2. Preguntas para el diálogo 

  3.3. Bibliografía a consultar 

  3.4. Evaluación final 

 

1. PRESENTACIÓN 

  

1.1. Objetivos 
Se trata de un acercamiento a un elemento bastante olvidado en el trabajo de las Escuelas 

Pías. Es el tema de las familias. Tema ya presente en nuestro Santo Padre. Dice el P. Sánt-

ha: “Calasanz sabía que la escuela, por perfecta que sea, si quiere asegurarse un éxito esta-

ble y duradero en el educando, ya en el campo de la educación intelectual, ya en el de la 

moral, no puede descuidar la colaboración con la casa paterna del alumno; por eso quería 

que hubiese una relación lo más estrecha posible entre las Escuelas Pías y los padres de los 

niños. Y lo quería aun sabiendo que los padres de aquellos escolares pobres y abandonados 

atendían bien poco a la buena educación de sus hijos, teniendo, incluso, no pocas veces 

ellos mismos mayor necesidad de una buena educación o, mejor, reeducación; pro él respe-

taba el derecho natural de los padres a la educación de sus hijos, cooperaba con ellos en la 

educación de los chiquitines y, al mismo tiempo, trabajaba, gracias a los pequeños, en la 

reeducación de los padres”1. 

 

1.2. Autoevaluación Inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F 

(falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos facto-

res. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y en-

tonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. Las Escuelas Pías quieren la evangelización de las familias.    

                                                 
1 Gÿorgy Sántha: “San José de Calasanz. Obra pedagógica”, Madrid, 1985, BAC nº 159 (2ª ed,), p. 359. 
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2. No hace falta que los centros educativos escolapios sean plataformas de pastoral fami-

liar. 

   

3. La familia es finalidad explícita del ministerio escolapio.    

4. Cuando la familia es cristiana es escuela natural de fe.    

5. Los padres son los primeros educadores sólo cronológicamente, no cualitativamente.    

6. El carisma calasancio no tiene nada que ver con la familia.    

7. No existe labor ministerial escolapia sin contar con los padres de los alumnos.    

8. La evangelización del niño debe pasar por la de la familia.    

9. El colegio es sólo para los niños.    

10. La función familiar ha de ser únicamente en lo relativo a la familia.    

11. Los padres no han de intervenir para confeccionar el proyecto educativo del centro.    

12. Hay que ofertar a las familias formación en la espiritualidad y pedagogía calasancias.    

 

 

2. CONTENIDO: 
 

2.1. Visión 
 

Las Escuelas Pías, tomando conciencia de la importancia que tiene la familia para com-

prender de forma progresiva y actualizada su propio carisma de educación integral de los 

niños y jóvenes, sobre todo los más necesitados, quieren: 

o Propiciar en todas sus instituciones las oportunidades existentes de evangelización 

de las familias 

o Estrechar lazos de colaboración, y crearlos donde no están, entre la familia y el co-

legio, lo cual no sólo es necesario, sino urgente, pensando en la educación de los 

alumnos de sus colegios y Obras 

o Hacer de sus centros educativos posibles plataformas de pastoral familiar y de for-

mación en escuelas de padres y madres 

o Abrir de par en par sus Obras a las familias, de las cuales se consideran institucio-

nes servidoras y espacios de encuentro y formación. 

o Ver a la familia como finalidad explícita del ministerio escolapio y como sujeto (no 

sólo objeto) educativo y evangelizador. 

o Favorecer y fomentar, las actividades educativas y evangelizadoras posibles (escue-

las de padres, grupos de matrimonios y de familias, etc.)  para que la familia pueda 

realizar su propia tarea educadora en el seno de sí misma. 

Las Escuelas Pías, en consonancia con la visión actual de la Iglesia de la familia, miran a 

éstas, sobre todo, como comunidad de amor y como verdadera Iglesia doméstica. Y, cuan-

do la familia es cristiana, como escuela natural de fe.    

Consecuentemente ve en los padres y madres de los alumnos de sus Obras verdaderos es-

colapios en potencia, al menos, en cuanto que son ellos en realidad, llamados a ser los pri-

meros educadores, evangelizadores y catequistas de sus hijos, no sólo cronológicamente 

sino también cualitativamente.  

De este modo, toda familia es vista también como un campo de auténtico ejercicio de  edu-

cación y evangelización escolapias.  

La situación actual tan cambiante y dispar de las familias, en su composición, su situación 

social, cultural y religiosa, supone un reto nuevo para las Escuelas Pías, que quieren asumir 
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con creatividad y audacia, confiadas en la validez actual del carisma con que el Espíritu de 

Dios, contemporáneo de todos los tiempos y personas,  donó a la Iglesia y al mundo en la 

persona y obra de Calasanz.  

En esta línea, asumen que si hay familias con limitaciones para una comunión total con la 

Iglesia, el Reino de Dios, más amplio que la Iglesia, da acceso a valores que deben ofrecer-

se y avivarse en todas las personas. 

La relectura actual del carisma calasancio incluye el acercamiento sistemático a la familia, 

como condición para llegar con verdadera eficacia, en general, a los alumnos. Nuestro fin 

pasa por esta mediación. 

Nuestros centros están llamados a abrirse de par en par a las familias de sus alumnos. Son 

medios y lugares de educación, de socialización y de evangelización que les pertenecen 

moralmente. 

 

2.2. Características de la pastoral familiar escolapia 

 

o “La familia ha de ser vuestra gran prioridad pastoral”, (Juan Pablo II, en al Cap. 

Gral  de 1997). Así, no vemos la pastoral familiar como una pastoral más, sino en 

la base de toda labor pastoral escolapia. Creemos que hoy es impensable una labor 

ministerial escolapia sin contar con los padres de nuestros alumnos porque el mejor 

regalo que muchas veces podremos darles es sus padres en cuanto tales. 

o El matrimonio es una presencia eminente, sacramental, de la Alianza de Dios con 

los hombres y de Jesús con su Iglesia. Es por lo tanto una riqueza específica que 

adorna de manera única nuestras Obras, que no hemos descubierto todavía y que 

está reclamando nuestra atención para favorecer y fomentar cauces de presencia de 

esa realidad sacramental en nuestra tarea y misión  eclesiales. 

o La evangelización del niño debe pasar, en situación de normalidad educadora cris-

tiana, por la evangelización de la familia. De este modo, en el manantial mismo de 

la vida, que es el hogar, los escolapios instalan con su misión el taller de la nueva 

cultura evangelizada. 

o No consideramos a la familia como mera reproductora de la sociedad existente y de 

sus valores, algunos muy materialistas y meramente competitivos, sino como una 

comunidad de personas unidas por y en el amor que es agente de transformación 

social hacia un estadio mejor, siguiendo la finalidad de la Obra de Calasanz, que la 

quiso para transformar la sociedad. 

o Ante la diversidad y tipos de familias de nuestros alumnos, de culturas y de religio-

nes de las mismas , nuestra acción pastoral familiar está llamada a diseñar planes 

concretos de atención pastoral integral, contando con ellas; y ponemos a su disposi-

ción los medios y recursos materiales y humanos de que disponemos para que los 

planes de pastoral familiar, consensuados, elaborados y gestionados de forma parti-

cipada sean lo más eficaces posible. 

o Reclaman prioritariamente generosidad, refundación y creatividad escolapias, en 

nuestros planes y proyectos de pastoral familiar, sobre todo, las situaciones reales y 

concretas de precariedad laboral, de marginalidad social y de deficiente situación 

religiosa, cada vez más imprevisibles, de familias concretas de determinados alum-

nos nuestros. 
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o La atención familiar escolapia quiere potenciar y fomentar el asociacionismo de las 

familias en torno a intereses diferentes: deporte, catequesis, educación, cultura..., de 

forma que sea realidad el anhelo de que el colegio no es sólo para niños, sino para 

familias. 

o En los planes de formación, tendrá siempre una consideración real importante la 

propuesta de formación en la pedagogía y espiritualidad calasancias de la Orden, 

facilitando cursos y otros medios para conseguirlo. 

o La atención a la familia comienza por la presentación y valoración del matrimonio 

como vocación y como sacramento vivo de la Iglesia, atendiendo a las edades y es-

tados de maduración de nuestros alumnos. 

 

2.3. Objetivos y acciones 

 

Constituir en nuestras Obras un Departamento de la Familia, u otro órgano colegial similar, 

que elabore, gestione y anime políticas familiares de colaboración y de interrelación entre 

las familias de nuestros alumnos y de ellas con la dirección del centro y otros órganos indi-

viduales y colectivos del mismo. 

o Contar con la colaboración activa de los padres y madres de nuestros alumnos para 

confeccionar el proyecto educativo de centro, sobre todo en la fijación de valores 

en los que educar a sus hijos. 

o Elaborar participadamente con los padres y madres de nuestros alumnos un plan 

concreto de pastoral familiar en la Obra escolapia. 

o Diseñar planes de formación, progresivos y sistemáticos que puedan facilitar la la-

bor educativa y evangelizadora de la familia dentro de ella misma y con el centro. 

o Favorecer la inserción de las familias de nuestros alumnos en los diferentes movi-

mientos y asociaciones culturales y eclesiales externas al centro, presentado las di-

ferentes posibilidades que existen en cada lugar. 

o Ofertar periódicamente y de modos sistemático a las familias de nuestros alumnos 

cursos de formación en la espiritualidad y pedagogía calasancias y jornadas de reti-

ro y de maduración espiritual. 

o Facilitar la entrada y formación a madres y padres de nuestros alumnos en grupos 

de evangelización, de oración, de catequesis y pastoral, así como en otros de tipo 

deportivo, cultural y recreativo.  

o Avivar las A.P.A. y contar con ellas más allá de lo meramente legal y establecido, 

como grupos activos y participativos en la marcha del colegio. 

o Disponer de un plan concreto realista y asequible, de atención a las familias más 

necesitadas de nuestros alumnos, en cada Obra, en las distintas áreas de vida: eco-

nomía, trabajo, religión, educación, inserción social... 

o Implantar en nuestras Obras la Catequesis familiar de forma que facilite la misión 

de evangelizadores y catequistas a los padres y madres con respecto a sus hijos. 

o Celebrar con las familias fiestas y acontecimientos familiares, eclesiales, colegiales 

y sociales en los que la comunicación distendida y alegre resulta más fácil. 
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o Invitarles a participar activamente en las diferentes campañas que se celebran en 

nuestras Obras. 

o Contar con representación de las familias en los órganos colegiados de nuestras 

Obras, en la medida en que se pueda, como por ejemplo Consejos de Pastoral, de 

Liturgia, etc. 

o Facilitar una formación adecuada a padres y madres para que puedan desempeñar 

actividades pastorales y educativas, dentro de lo posible y real, como agentes de 

oración con niños pequeños, colaboradores y gestores de convivencias con adoles-

centes y jóvenes, etc. 

o Darles a conocer nuestros documentos, nuestra historia y nuestro presente con el fin 

de enamorarlos del sueño educativo y evangelizador calasancio y que puedan parti-

cipar activamente en el mismo. 

 

3. LECTURAS DE APOYO 

3.1. Necesidad de la comunicación 

 

Estamos constantemente comunicándonos: con palabras, con gestos, con el silencio, 

de una u otra forma o de varias a la vez, nos estamos comunicando; es decir estamos ex-

presándonos y estamos en la posibilidad, al menos, de recibir la sondas de otros emisores. 

La comunicación es un proceso recíproco, entre las personas que incluye una emi-

sión y una recepción. 

La comunicación entre las personas es a la vez una necesidad y un deseo. Comuni-

carse es una necesidad básica humana para ser y existir. No comunicarse es condenarse a 

no-ser. 

En la religión cristiana, San Juan define a Jesucristo como la Palabra para la comu-

nicación de Dios con los hombres, el diálogo de Dios con la humanidad, incluso con la 

creación, pues nada se hizo sin la Palabra. 

En la relación interpersonal podemos afirmar también que, en cierto modo, sólo 

existe lo que se habla, lo que se dice, lo que se comunica. Y por lo tanto es una presunción 

dar por hecho que ya existe lo que no se dice; por ejemplo en el caso de decir y de expresar 

el amor, las propias necesidades humanas. En consecuencia, a la hora de comunicarnos 

entre als personas, para conseguir una buena relación que nos haga madurar y crecer mu-

tuamente como personas,  nos vale eso de que hay que “pedir con claridad, rechazar con 

responsabilidad, dar con generosidad y recibir con gratitud”. 

La vida es comunicación. Es escucha, es expresión, es ver, es oír, tocar, oler, gus-

tar... Y quien no se comunica, en cierto sentido, se va muriendo poco a poco; algo de su 

persona no se realiza y, por lo tanto se asfixia y acaba desapareciendo. Necesitamos comu-

nicarnos para ser, como respirar para vivir. 

La comunicación entre las personas da seguridad en el existir y en el hacer, fomenta 

la creatividad, ya que me hace ser alguien para otro alguien y me despierta y mueve a ser 

yo mismo, crea “lazos” como dice S. Exupery en “el Principito” y hace nacer amistades, 

parejas y familias que, en consecuencia, hacen de nuestras vidas una aventura existencial 

profunda más rica y agradable. 

 

Comunicación para ser uno mismo y para ser familia: 

La comunicación, por consiguiente, es esencial y fundamental para ser uno mismo, 

en primer lugar: E. Mounnier, el inspirador del personalismo,  afirma repetidamente: yo 
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soy gracias a un tú. Tú no eres un rival, ni una dificultad u obstáculo para ser yo mismo, 

más bien al contrario, eres alguien gracias al cual puedo ser más yo mismo.  Tú eres un 

motor de mi realización; y eres el espejo en el que me veo reflejado; por eso mucho de mí 

yo no lo sabría si tú no me lo hubieras dicho; aquí esté tal vez, el  primer principio de la 

autoestima; y quien no lo ha experimentado, seguramente tendrá siempre su autoestima 

baja y será deficitaria. 

Y, en el contexto de la familia, esto lo podemos traducir por lo siguiente: sin comu-

nicación es imposible la familia; y la calidad de vida de ésta estará condicionada por la 

calidad de su comunicación; pues hay niveles diversos de comunicación: el del “ascensor”, 

en el que nos transmitimos fundamentalmente tópicos, comentarios sobre la climatología o 

sobre aspectos de la vida muy superficiales, en los que nos desenvolvemos bien, guarda-

mos las formas y mantenemos un nivel básico de comunicación que nos proporciona cierta 

seguridad ante el vecino y la presentación de una autoimagen correcta, distante y amable a 

la vez. Otro nivel de comunicación es el del periódico: en éste transmitimos, sobre todo 

noticias de los demás, del exterior, de otras personas, de política, de economía, de depor-

tes,... Un nivel más profundo es el del libro de “ensayo”; en él comunicamos nuestras ideas 

sobre política, religión, sociedad, aficiones personales, cuidado del cuerpo, actividades que 

realizamos, nuestra profesión, etc.   

En todos éstos niveles seguimos sin dar noticias de nosotros mismos, de nuestra in-

terioridad, de esos mensajes interiores que transmite el emisor interno propio y particular 

que cada cual tiene.  

Y, finalmente, hay otro nivel que es el de la persona: es ése en el que comunicamos 

nuestros sentimientos; no sólo nuestros pensamientos y acciones. Pues no somos sólo seres 

racionales. No nos basta lo del filósofo Descartes: “pienso, luego existo”; hoy reivindica-

mos con fuerza “siento, luego existo”. La persona no es sólo un ser racional, sino también 

cordial. 

Cuando nos comunicamos nuestros sentimientos y llegamos a conectar de tal modo 

con ellos mutuamente, estamos en la empatía: tus sentimientos, son los míos. En este nivel 

la relación, la calidad de relación entre las personas es muy rica y se da con frecuencia, 

aumenta considerablemente, haciéndonos sentir orgullo de nuestra amistad con esa perso-

na, de nuestra familia, de nuestro padre o madre y de nuestro hijo o hija. 

La familia es una comunidad de personas, no es un solo ni fundamentalmente un 

grupo físico d personas, ni una sociedad de producción, ni un lugar humano de residencia 

para la satisfacción de las necesidades básicas físicas (comer, dormir, tener calor, un techo, 

etc.). Es también una unidad psicológica, afectiva, social y espiritual.  

Es imposible una comunidad sin comunicación. Es imposible una familia sin co-

municación; y el nivel de comunicación estará indicando el nivel de calidad de la familia. 

 

Ex – presarse: 

 

 Es uno de los dos sentidos que se dan en el proceso de la comunicación, el otro es 

la escucha. 

Expresarse es comunicar mi interioridad. En la familia estamos hablando del cuarto 

nivel de comunicación que antes hemos visto: el de la comunicación de mis sentimientos.  

Hay persona que tienen muy poco que expresar o, la realidad es que expresan poco 

de sí mismas a los demás; y esto ocurre a veces dentro de la propia familia, incluso dentro 

de la pareja. Entonces la comunicación resulta sosa y pobre. Y no es que no haya nada que 

expresar; no es por falta de contenido; sino: 
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- porque uno no sabe expresarse 

- porque se tiene un concepto pobre de sí mismo 

- porque no se está en contacto consigo mismo y, por consiguiente, se vi-

ve muy pobremente la relación consigo mismo y quien no se comunica 

consigo mismo difícilmente se comunicará con los demás o su comuni-

cación resultará pobre 

Otras veces la expresión de sí mismo es tan general que valdría etiquetar lo que se 

dice y comunica para cualquier otra persona; y entonces lo que ocurre es que no se conoce 

la particularidad, la idiosincrasia propia, los valores y virtudes propios, la originalidad en 

que cada cual hemos sido creados. Seguramente detrás hay también un conocimiento y una 

experiencia propia de sí mismo bastante débil. 

Otras veces comunicamos sólo, o frecuente y casi exclusivamente, lo que hacemos, 

nuestros logros o fracasos, nuestra trabajo, nuestras relaciones laborales o escolares (con 

los hijos), pero pocas veces hablamos del cómo vivimos las cosas, los acontecimientos, el 

trabajo, las relaciones, etc. Es decir tenemos un interior bastante oscuro, como se dice en la 

ventana de Ohari: el cristal oscuro, aquél que se produce por lo que yo no sé de mí ni tú 

sabes de mi (por causa de nuestra mutua incomunicación). Entonces hay oscuridad y me-

diocridad tal vez en nuestra relación. Porque la relación interpersonal está en proporción 

directa con nuestra comunicación. 

Y sólo cuando, finalmente, hablamos de nosotros mismos, de lo que vivimos inte-

riormente, de quiénes somos en ese momento, es cuando “salta la chispa” entre nosotros, 

cuando vemos a la persona tal como es, y cuando la queremos sobre todo (y más) en su 

vulnerabilidad y debilidad. Porque los sentimientos nunca son malos, simplemente son y 

revelan la persona que soy en ese momento. 

Entonces estamos en el camino de la empatía y del ambiente idóneo para crear una 

buena asertividad en nosotros mismos y en los hijos, una autoestima correcta y sana que 

produce seguridad en sí mismo, una relación constructiva de la persona y de nuestra fami-

lia. 

Para conseguir esto es esencial también el cuándo (tiempo), el dónde (lugar) y el 

cómo (modo) expresarnos. Hay padres que dicen que hablan con sus hijos porque mientras 

cocinan, o, de pasada, al ir a ver la tele, o en una salida al campo, etc. les preguntan (eso, 

de pasada) por sus problemas. En cambio, a las cosas importantes hay que dedicarles tam-

bién tiempos importantes, lugar idóneo y la manera más propicia para conseguir lo que 

queremos. Esto lo sabemos muy bien en el mundo laboral, empresarial y del marketing. 

Pero no lo solemos aplicar, como otros aspectos importantes (proyecto, programación y 

evaluación de nuestras vidas y del plan de nuestra familia, por ejemplo) a nuestra familia, a 

las personas que más queremos. Seguramente estamos dando por hecho que ya lo sabemos, 

que ya lo hacemos..., pero hoy se está escribiendo cada vez más del acompañamiento per-

sonal, de los proyectos personales y de grupo/familia/comunidad. Lo cual nos está diciendo 

que hay que aprender a se familia, a ser padre o madre, esposo o esposa, hijo o hija, her-

mano o hermana 

 

La escucha: 

 

Es el otro sentido del proceso que recorremos en la comunicación interpersonal. Sin 

escucha tampoco hay comunicación. Tener a alguien que me escuche es un verdadero teso-

ro hoy. Y si no lo tenemos en la familia ¿dónde lo vamos a tener?  

En la adolescencia son importantes los compañeros, los amigos; con ellos hay más 

diálogo, pero no me atrevo a decir que con ellos haya mejor calidad de comunicación. Y, si 
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en la infancia ha habido un grado aceptable de comunicación, aunque la cantidad escasee 

en la preadolescencia y adolescencia, “volverán” al redil, como se dice. 

También la interioridad afecta a la verdadera escucha. De forma que el mayor grado 

de escucha es la empatía, aquella en que se escuchan los sentimientos del otro. Escuchar no 

es oir; oir es fácil, escuchar es un arte; y un arte de amor: requiere hacerte a ti, en ese mo-

mento en que te escucho el número uno de todo lo mío.  

Se habla de diferentes tipos de escucha: la policial (todo son preguntas: por qué?, 

dónde?, cuántas veces, ¿con quién?, etc), la valorativa o moral (eso está bien, eso está mal; 

no me parece correcto, creo que deberías...), la interpretativa (o sea lo que quieres decir es, 

ya te entiendo lo que intentas decirme es, ..) y la empática: es esa en que sólo importa tu 

persona, tu interioridad, el cómo vives las cosas y lo que me estás expresando de ti más 

que de tu trabajo, de tus amigos, de tu tiempo, de tus cosas. 

Se habla también de la escucha pasiva y de la escucha activa. La primera es la de la 

persona que oye y tolera lo que oye, y a la persona que habla. En cambio la escucha activa 

es la de aquél que pregunta no pro curiosidad (que también existe, y mucho) sino por saber 

de ti, pro alcanzarte en tu interior, porque te quiero, porque eres importante para mí, por-

que eres alguien en mi existencia. 

Sólo la escucha empática y la escucha activa son las que nos valen en la construc-

ción de una familia sana, rica, comunidad de vida y de amor, tal como se define en la Igle-

sia a la familia. 

Otro aspecto importante en la escucha a los hijos, sobre todo, es la escucha desde el 

estado adulto. Esto nos conviene recordarlo sobre todo en los momentos en que lo que 

ellos nos dicen nos enoja, o nos entristece fuertemente, o nos ilusiona mucho (si es positivo 

lo que nos cuenta). La intensidad de nuestros sentimientos no pueden hipotecar nuestro 

comportamiento adulto de adulto de padre y madre. Sólo se educa desde el adulto (axioma 

fundamental del análisis transaccional). Dejarnos llevar por los prontos, las euforias o la 

depresión no da seguridad, no educa en una palabra. 

Javier Negro 

 

DECLARACIÓN INSTITUCIONAL 

DE LA ORDEN DE LAS ESCUELAS PÍAS 

EN EL “AÑO INTERNACIONAL DE LA FAMILIA” (1994) 

 

 La Orden de las Escuelas Pías, tomando gradual conciencia de la importancia que 

reviste la familia para comprender de forma progresiva y actualizada su propio carisma de 

entrega a la educación cristiana de niños y jóvenes, especialmente los más necesitados, 

desea aprovechar la excelente oportunidad del desarrollo del Año Internacional de la 

Familia, para hacer pública profesión de compromiso institucional a favor de la familia 

misma. 

 

 Quisiéramos, en el transcurso de este año, profundizar en un análisis de campo: en 

y por nuestras Obras aparecen muchísimas familias, de las que tenemos, tantas veces, noti-

cia superficial o episódica. 

 

 Quisiéramos acercarnos a su secreto, que se desvela en la mirada y el corazón de 

nuestros alumnos. Bien lo sabemos los educadores: detrás de cada niño, mejor envolvién-

dolo, hay una familia. Conocerla, tratarla, entrar en los aledaños de su intimidad..., todo 

eso lo hacemos compromiso principal en este Año. 
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 Tampoco se nos oculta que la familia es el ojo del huracán social que sacude hoy 

nuestro vivir. Todo, para bien o para mal, repercute en ella. De hecho, ella es la “célula 

primera de la sociedad” ; y a ella confluyen todas las raíces del ser, del vivir y del convivir. 

 

 El valor educativo y fundante de la familia está fuera de toda duda. Por eso intenta-

remos responder con audacia al reto de enfocar hacia ella renovados esfuerzos de acción 

educativa. El contacto personalizado será  ya, por sí mismo, una oportunidad educativa que 

no beneficiará a ambos: a la familia y al centro educativo.  

 

 No queremos ni podemos olvidar que la Iglesia y las más altas instancias jurídicas a 

todos los niveles, hacen resaltar que la educación es derecho y deber inalienable de la fami-

lia y, en particular, de los padres. Nosotros podemos ser colaboradores. Pero queremos 

comprometernos a serlo lealmente, tenazmente. 

 

 La Iglesia, que se apresta a una amplia reenvagelización en todos los sectores de la 

sociedad, ha de encontrar en nosotros unos afanosos cooperadores de esta urgente tarea. 

 

 Queremos propiciar en todas nuestras instituciones las oportunidades para que las 

familias sean cálidamente evangelizadas. 

 

 Nuestros colegios se han convertido en potenciales plataformas de pastoral familiar. 

Un mínimo sentido misionero nos llevará al testimonio y al anuncio de Jesús de Nazaret.. 

Y nuestra acción tendrá que calcar la pedagogía del buen samaritano, la infatigable bendi-

ción de los niños y el peregrinaje y acompañamiento de Jesús, que se hace el encontradizo 

con los discípulos de Emaús.   

 

¡Hay tanto “que prevenir, que curar, que inducir y que iluminar...!”  Ahí se concen-

tra nuestro ministerio eclesial. Todos sabemos del dolor familiar que hemos de acompa-

ñar... Y siempre será estupenda verdad, de la cual podemos beneficiarnos, aquello de que 

la familia es “la escuela del más rico humanismo”. 

 

Mírese por donde se mire, la colaboración estrecha y eficaz entre familia y colegio 

se ha hecho hoy no sólo necesaria, sino urgente.  

 

No se puede concebir nuestro ministerio educativo sin una colaboración mutua en-

tre familia y colegio. Ya no es pensable ofrecer colegio a los niños sin ofrecerlo a sus pa-

dres. Nuestras instituciones reclaman decididamente vocación familiar.  

 

De ahí que sea necesaria una creatividad renacida, una innovación estratégica para 

aunar lazos, fortalecer contactos, establecer una red más tupida de comunicación, de aso-

ciacionismo vario, de formación cultural, educativa y pastoral, dándoles  – en justo respeto 

– la capacidad de organizarse autónomamente. Sólo así será posible que el sueño de una 

comunidad educativa vaya tomando forma y figura; y no será el idealismo de definiciones 

utópicas, nunca llevadas a la cotidiana realidad de las cosas vividas y convividas. 

 

Hay que abrir de par en par nuestros centros a las familias. Son instituciones vica-

rias de ellas. Les pertenecen moralmente. La familia es finalidad explícita de nuestro mi-

nisterio. Forcemos suavemente, cálidamente, las cosas  y los resortes motivadores y orga-
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nizativos para que, entre padres-colegio-hijos, levantemos un “ambiente de caridad y de 

libertad”, que nos haga sentir a unos y a otros esta familia de familias, ideal deseable de 

colegio escolapio. 

 

Es la hora de la verdad familiar de nuestras instituciones escolapias. Paso, pues, a la 

creatividad, paso a la eficacia en este ámbito. Lo conseguido hasta ahora es primera piedra; 

pero es, a todas luces, insuficiente. 

 

¡Qué hermoso sería que pudieran señalar a las Escuelas Pías como hogar de fami-

lias, como “Iglesia de Iglesias domésticas”! 

 

Con ánimo resuelto y juvenil nos ponemos en camino para reafirmar lazos con 

“nuestras” familias. Los imperativos nos acosan por los cuatro costados:  

 desde la fe, que nos da una visión familiar de Dios, uno y trino;  

 desde el Evangelio, que nos muestra al Dios encarnado y conviviendo fami-

liarmente en Nazaret;  

 desde la sociedad misma, que en este Año Internacional nos invita a todos a 

avanzar propuestas en pro de la familia. 

 

Que las Escuelas Pías no falten a tan sagradas citas. Que el año 1994 sea particular 

y extensivamente familiar, comenzando por casa, por los que convivimos y trabajamos 

juntos y soñamos también juntos, en una humanidad nueva, en una familia mejor. 

 

 

Roma, 23 de diciembre de 1993 

Josep Maria Balcells 

-Padre General - 

 

3.3. PREGUNTAS PARA EL DIÁLOGO 

 

1.- “La familia es finalidad explícita de nuestro ministerio” (Declaración Institucional 

Escolapia sobre la Familia, 1994).  

 

 ¿Qué tipo de reflexión, de criterios, de cambios  y de actuaciones tendría-

mos que poner en práctica para hacer realidad esta afirmación? 

 

2.- Ya no es posible ofrecer colegio a los niños sin ofrecerlo a sus padres. Nuestros centros 

reclaman decididamente vocación familiar” (Dec. Inst. Esc. Sobre la Fam. 1994) 

 

 Qué caminos hemos de recorrer para contar más con la familia de los alum-
nos/as, qué modos de relación familia-colegio podemos ofrecer a las fami-

lias? 

 

3.-“Queremos propiciar que las familias sean cálidamente evangelizadas... Nuestros cole-

gios se han convertido en potenciales plataformas de pastoral familiar... ¡Qué hermoso 
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sería que las Escueals Pías pudieran ser señaladas como “Iglesia de Iglesias domésticas” 

(Decl. Inst. esc. Sobre la Fam.,1994) 

 

 ¿De qué medios, recursos y mediaciones podemos disponer para establecer 

un proceso que pueda desembocar en la realización del contenido de estas 

afirmaciones? 

 

4.- ¿Cuáles son las actividades que se hacen en el centro (parroquia) que expresan actual-

mente mejor la relación familia-colegio (parroquia)? ¿Qué palabra definiría mejor esa rela-

ción actual familia-colegio (parroquia)? ¿Qué aporta a los alumnos (niños/adolescentes) en 
su crecimiento y maduración personal integral?  

 

5.- ¿Qué proceso podemos diseñar participadamente los tres colectivos (profesorado 

(Agentes pastorales)-padres-alumnos) para que la colaboración y relación mutua entre la 

familia y el colegio (parroquia) sea eficaz y positiva? 
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3.4. Evaluación Final 
Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que 

estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su 

verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del prin-

cipio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son ver-

daderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

 

CUESTIONES V F M 

1. Las Escuelas Pías quieren la evangelización de las familias.    

13. No hace falta que los centros educativos escolapios sean plataformas de pastoral fami-

liar. 

   

14. La familia es finalidad explícita del ministerio escolapio.    

15. Cuando la familia es cristiana es escuela natural de fe.    

16. Los padres son los primeros educadores sólo cronológicamente, no cualitativamente.    

17. El carisma calasancio no tiene nada que ver con la familia.    

18. No existe labor ministerial escolapia sin contar con los padres de los alumnos.    

19. La evangelización del niño debe pasar por la de la familia.    

20. El colegio es sólo para los niños.    

21. La función familiar ha de ser únicamente en lo relativo a la familia.    

22. Los padres no han de intervenir para confeccionar el proyecto educativo del centro.    

23. Hay que ofertar a las familias formación en la espiritualidad y pedagogía calasancias.    

 

    Javier Negro: javiernegro@escolapios.es 
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